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sta obra hace una breve presentación de lo que la física, la antro- 
pología filosófica, el psicoanálisis y la perspectiva de género, 
exponen acerca del espacio y el tiempo. 

En relación a la física, dicha ciencia inicia con un énfasis en el espacio y 

culmina en la unión espacio-tiempo. 

Al respecto de la antropología filosófica, se alude a los espacios y los 


tiempos sagrados y profanos, en las sociedades premodernas, además di 


hacer mención al manejo de tales dimensiones, en las sociod Mes modi 
nas 
En cuanto al psicoanálisis, se ob erva que la dinámica p iquica compren 
de la combinación de espacios y tempos circulares y lineales jue dan 
cuenta de lo inconsciente y lo consciente 
A proposito de Uempo y l espa o0en mujeres y hombres ponen 
datos que nos lleva: a pensar sobre lo pue significan estas dimensio 
parda Ambos porke 
inalmente, aun cuando qui se alude al espacio y el tiempo segúr 
d mocirmiento aparentemente diferent el cont con ellas no: per 
mitió un re orrido po el universo, la cultu a psique y las diferencia 
mejanzas entre mujeres y hombres de 
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INTRODUCCIÓN 


La vida es una combinación de tiempos y espacios; de ello dan 
cuenta los campos de conocimiento que han tomado como tema 
de reflexión a ambas dimensiones. 

Aquí solamente se ofrecen algunos pensamientos sobre el es- 
pacio y el tiempo en la fisica, en la antropología filosófica, en el 
psicoanálisis y en la convivencia entre mujeres y hombres. 

Con respecto a la fisica es breve mi presentación, la cual com- 
prende un recorrido de cómo han sido considerados el espacio y 
el tiempo en la ciencia; ello sobre la idea de que tales dimensio- 
nes se han percibido según la siguiente trayectoria: espacio y tiem- 
po absolutos; espacio relativo y tiempo absoluto, espacio-tiempo 
relativos y, finalmente, lo que hasta ahora puede verse como una 
cierta ambivalencia en la concepción de ambas dimensiones, al no 
cerrar la posibilidad de que sean absolutas y relativas. En este 
devenir, se identifican las teorías clásicas y contemporáneas. El 
primer planteamiento corresponde a la fisica de Aristóteles. 
El segundo, a la fisica de Newton. El tercero lo encabeza Einstein 
y el cuarto, que es el menos delineado, a mi manera de ver, se 
acerca a los planteamientos de la teoría del caos, de Prigogine. 

Otra observación es que la reflexión acerca del espacio y del 
tiempo en la fisica, que se inicia con la fisica aristotélica, enfatiza 
en el espacio; esto se mantiene hasta la fisica cartesiana. Después, 
con Newton, empieza a abrirse el terreno para la consideración 
del tiempo. Pero no es sino en el siglo XX que se plantea la un:- 


dad espacio-tiempo, en la cual este último se impone como el 
referente del pensamiento moderno occidental, ello debido, en 
gran parte, a la velocidad con la que cambian los acontecimien- 
tos y el panorama histórico de la época, lo cual hace que la vida 
se sienta “perseguida” por el tiempo. 

En cuanto al siguiente capítulo, al pensar el tiempo y el espa- 
cio en la antropología, opté por retomar los escritos de Mircea 
Eliade en los que se plantean los conceptos de espacio y tiempo 
profanos y sagrados. Así, mientras que el tiempo profano es lineal, 
el sagrado es circular; el primero, que se despliega en el pasa- 
do, el presente y el futuro, tiene una dirección en la cual puede 
identificarse un principio y un final. En cambio, el segundo, el circu- 
lar, no reconoce separación entre los tres segmentos de la men- 
cionada secuencia sino, más bien, se mueve en la simultaneidad; 
en esta conceptualización del tiempo no se distinguen ongen ni 
fin, pues ambos se actualizan permanentemente a través de los 
ritos. Las culturas premodernas se ubican en el tiempo circular, 
mientras que las modernas, en el lineal. En relación a esto, apo- 
yo la idea de que la vida humana transcurre en ambos tiempos: 
el lineal y el circular; solamente es menester que cultivemos nues- 
tra sensibilidad y desarrollemos el entendimiento, para poder 
darnos cuenta de tal acontecer, 

Igualmente, se habla del espacio profano y el sagrado; el espa- 
cio sagrado humaniza al acercarnos a lo divino, a la ilusión, la 
investidura que transforma lo sinsentido en algo significativo, tras- 
cendental. 

A propósito de lo sagrado y lo profano del tiempo y el espacio, 
la cultura mexicana es un vivo ejemplo de la combinación de 
ambos, al tener como pasado grandes civilizaciones que fueron a 
la vez, guerreras, religiosas, agrícolas, artisticas, filosóficas y cien- 
tíficas; y, por otro lado, al haber asimilado el mundo occidental 
europeo, en ese gran fenómeno que es el mestizaje, 

Por tal motivo, incluyo en este capitulo algunos análisis a partir 
de lo que aportan estudiosos de nuestros primeros antepasados, en 
relación a sus percepciones del espacio y del tiempo. También fue 
necesario hacer mención de ciertas herencias recibidas de la religión 
Jjudeocristiana, tratando de resignificar algunos conceptos 
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Finalmente, al vocablo de modernidad asocié seis 
que, a mi parecer, caracterizan sigma Epoca, en cuanto al mo 
soloci tiempo y en el espacio. : 
e pa ps do de conocimiento que incluyo, 
por mi interés en abordar la temática en cuestión, desde la diná- 
sto Do una trayectoria que va de lo indiferenciado a 
ta diferencia y el modo como, a partir de esta última, nos e 
contramos con la unidad. Asi, vemos que la vida es un po e 
cercanias y distancias: cuando nos aproximamos se perci 
tiempo circular y el espacio sagrado, y al Pa: : 
damos cuenta del tiempo lineal y el espacio profano. : po 
riencias podrian relacionarse con los juegos de psi pl 
ciente en los que oscila la psique, correspondiendo > inconsciente 
al tiempo circular y la conciencia, al tiempo lineal. ps. 
mo propuesta para la reflexión aparecen los pares: ee 
ria-olvido, cercania-distancia, indiferenciación-diferencia, pa 
liar-desconocido, nuevo-repetido, que caracterizan a la uni 
vida-muerte, la cual contiene en ella misma, la diversidad, el con- 
j la a sin tregua. 
rio dla sobre la percepción del En! y ÉS 
tiempo en mujeres y hombres, en el cual expreso que la pregu E 
motivadora de este trabajo, se generó aquí, y se fue a pasear po: 
campos de conocimiento. 
"Lo femenino y lo masculino no sólo aluden alos caracteres 
sexuales secundarios y a la posibilidad de la PEORES sos 
especie, sino que son todo un estilo de percibir al mundo y 
ee” ide observar lo común y lo diverso, sobre la base de 
j nvivencia humana. di 
rad Pi una breve argumentación a favor de ou 
la semejanza-diferencia entre lo masculino y lo femenin : ha 0 
marca nuestra mirada, desde la cual se funda el a ojo 
termino con un ejercicio de investigación a través del cua ¿een > 
do extraer información al respecto de cómo perciben 4,50 sd 
hombres mexicanos, el espacio y el Hempo, según las diversas 
etapas de la vida, desde los 10 años hasta los 85. 
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de elaborar nuev 4 do 


as formas de responder a las mismas preguntas 


y también hacia un entusi 
y siasmo creciente, por hacers 3S 
cuestionamientos. ds Jm ja 


México D. F., noviembre de 2005 


CAPÍTULO I 


EL ESPACIO Y EL TIEMPO EN LA FÍSICA 


1 INTRODUCCIÓN 


El espacio y el tiempo son temas de reflexión que transitan por 
diversos campos de conocimiento; uno de ellos es la fisica, 

Dentro de cada campo, el espacio y el tiempo tienen su historia, 
es decir, ha habido un desarrollo en las concepciones que se han 
formulado con respecto a ambos, según la época y la cultura. 

El carácter histórico del saber es algo que se acepta con más o 
menos dificultad. La fisica no es una excepción; todavia llegamos 
a encontrar fisicos que piensan que su ciencia “escapa” al mun- 
do hermenéutico, pues todo en ella es la realidad “objetiva”, 
entendida como ese mundo que vamos descubriendo sin que que- 
de algo de nosotros en esa versión que damos de él, 

Por mi parte considero que todo conocimiento es el producto 
del sujeto y el objeto en relación mutua, Con ello me refiero a que 
partimos de un sujeto observando a un real existente, que se trans- 
forma ante tal acción, adquiriendo los matices culturales, socia- 
les y en fin todos los tonos de la época a la que pertenecen el sujeto 
y la cosa del mundo pensada por él. A su vez, el que conoce es 
afectado por aquello que constituye su objeto de estudio, al gra- 
do de que llega a mirar la vida a través de éste. 


Sin pertenecer a la comunidad de los fisicos, me atrevo a propo- 
ner una ruta de reflexión al respecto de cómo se han estudiado el 
espacio y el tiempo en esta ciencia, a lo largo de su historia. 

Lo que hasta ahora obseryo, a partir de las lecturas realizadas 
es que, en lo general, la fisica mantiene una relación Originaria con 
la filosofía y con el pensamiento religioso, en el sentido de que los 
tres se preguntan lo mismo, a saber: 

¿De dónde provenimos? 

¿Quiénes somos? y 

¿Hacia dónde nos dirigimos? 

La diferencia entre estos saberes radica en las formas de respon- 
der a dichas cuestiones, mismas que son antiguas y a la vez vigen- 
tes, pues siempre es oportuno planteárnoslas. 

Desde mi particular percepción he de señalar que el espacio y 
el tiempo se han considerado de la siguiente manera: 


1) El espacio y el tiempo son absolutos: 

2) El espacio se maneja como relativo y absoluto, mientras que 
el tiempo permanece absoluto; 

3) El espacio y el tiempo son relativos; 

4) Se hace un manejo ambivalente de lo absoluto y lo relativo; 
tal vez por no cancelar ambas posibilidades. 


A estos que podrian llamarse momentos, corresponden las di- 
versas teorías que se han desarrollado desde Aristóteles (Estagira. 
394 a. C.), hasta los fisicos contemporáneos, cada uno rectifican- 
do tanto en lo empírico como en lo teórico, aun polemizando, el 
trabajo de sus antecesores y también el de sus contemporáneos. 

Esto demuestra que la fisica no es solamente lo que está ahí, 
sino lo que podemos ver y decir acerca de ello; si no fuera asi, 
únicamente habría una visión de las cosas, 

Me gustaria pensar que todos los físicos de ahora comparten 
esta idea, pero he constatado que todavía existen aquellos que 
consideran que la fisica es una ciencia totalmente empírica, con 
lo cual quieren significar que lo que en ella se afirma es lo que su- 
cede, o sea que su noción de objetividad parte del supuesto de que 


las cosas son así, sin concebir que son asi, según la razón. Esta 
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iltima posibilidad la concibe Kant y le llama pies Soo 
re-presentamos al mundo. El señala explenare ne as ii os 
cimiento, si bien es un proceso que se constituye pe: eo , s 
sensibilidad y entendimiento, esa combinación RATO 
de conocer que no agotan al universo en sus posibilidad es e e 
Con esto se abre la diversidad de miradas que recibe el nombre 
e Hermenéutica 
a lla canci encontramos en Kant las bases del ps 
llo de la ciencia moderna con influencia positivista, 40 Econ =4 
de que ésta ubicará a sus objetos de estudio en 5 Pi daria 
tiempo; pero aquí cabe hacer una distinción A E E 
productos y su origen pues, si bien es Kant quien señala que y 
formas para pensar al mundo cientificamente son el Su y . 
tiempo, él afirma que éstas tienen carácter a-priort, pertenecen e 
la razón, la cual no se adquiere sino que es innata. e 
Las determinaciones espacio-temporales se manejaran sine 
tiormente, según el positivismo y el neoempirismo del siglo E es 
como dimensiones empíricas que nos permiten ubicar a las id 
del mundo, de manera tal que puedan tener un INTI: aa 
rimental, de ciencia natural. A esto y sólo a esto, se le reconoce 
como verdad, objetividad, realidad. OR 
he Si bien tales criterios han afectado al quehacer científico cR 
general, ellos han sido cuestionados más por unas ciencias que q 
Otras, las cuales los siguen al pie de la letra. Aun así, cabe 1209 
nocer que, dentro de las ciencias más fieles a tales PRA % 
como la fisica, existen posturas que polemizan al respecto y qu 
han desarrollado nuevas propuestas explicativas. a 
En el presente escrito expondré una breve secuencia so 
de cómo se han concebido al espacio y al tiempo en la física, e qn 
siderando los autores que no pueden omitirse en ningún Eno, 
como: Aristóteles (384 a. C.), Ptolomeo (siglo lol 
(1514), Kepler (1600), Galileo ( 1609), Newton Dalt a 
(1865), Max Planck (1900), Einstein (1905), Heisen 58 : 
Hubble(1929), Hawking y Penrose (1970), Prigogine (1977 y p qe 
cipalmente. No pretendo abarcar mi a todos Sis dde me 
de problemas relacionados con el espacio y el RSmpO, peso e : 
so que al escribir se tiene una idea propia que manihiesta Un; 


manera singular de ver las cosas y, por lo tanto, es limitada: esto 
4 


iltimo da pauta precisam 


e a la discusión y al enriquecimien- 
to de la investigación, la cual es lo contrario a la elaboración de 
un discurso cerrado que a la vez se presenta como único e infalible 


Empecemos, pues, con el espacio. 


ll. EL ESPACIO EN LA FÍSICA 


Al mencionar algunas consideraciones en relación a cómo ha 
sido concebido el espacio en sus diferentes moment: Ss, encontra- 
mos varios conceptos: lugar, materia, extensión, vacío, fuerza, 
campo, energía, universo 

Entre los manejos que se hacen del concepto, vemos que al 
espacio se le da el sinónimo de lugar. También se ha llegado a con- 
siderar como un recipiente que contiene algo. Entre otras concep 
ciones, espacio y materia son excluyentes de modo que la pre 
sencia de uno implica la ausencia del otro 

Asimismo, la palabra espacio se relaciona con el e pacio exte 


nor a nuestro planeta, el cual es estudiado por la astronomia. To- 
das estas acepciones las encontramos en la fisica 
En cuanto a la materia, de la cual están hechos los « uerpos, en 


ella se reconocen propiedades como la masa, la forma, el mov 
miento, las relaciones entre los cuerpos 

Con respecto al vacio, a éste se le considera en las explicacio- 
nes newtonianas del movimiento, en las cuales se relacionan los 
cuerpos mediante la atracción o repulsión. La idea del vacío re- 
fiere a ese espacio donde circulan las fuerzas: posteriormente, él 
contribuirá al concepto de campo energético 

En relación al movimiento, éste es una propiedad que explica 
el cambio, el desplazamiento; de ahí la posibilidad de percibir el 
tiempo, 


Por otro lado, se ha pensado al espacio como algo continuo y 


s 


también como algo discreto. Si se puede dividir, entonces es con- 


tinuo; en cambio, si se le ve como cuerpo, entonces es algo dis 


cre 
LI 


eto. En el primer caso, es infinito; en el segundo, es finito. Para 


e — ¡ dimen DIO O Se 
sivisibilid lel esy nfimto, se le imag 
Ñ DIA Le h 
una colección de puntos tan cercanos unos a Otros, que 
na coleccl 


na COM Al moverse los puntos y al 
dan la apariencia de una continuidad, Al moverse lOs ] sy? 
LL 


rensiones. Al punto se le asigna la 
aultiplicarse, generan las dimensiones 21 punt 
A.” Ñ Ñ O ue viene a 20 
p mensión 0; pero 10 da lugar a una línea, que vie1 e aser 
nens vez, puede formar las fronteras de un 
la d1m nsión 1; esta, 4 su vez, pued OTI 


rensión 2, o sea la superficie. Aho 
cuerpo y entonces se da la dimensión 4, ca la SUper 
ra bien, 


) ) ate cos, la cantidad de dimensio- 
la dimensión 3. Según los matemáticos, la car 


fi , sÍí | volumen, es decir, 
varias superficies conjuntas forman el vol 


. uc pl ede contener un espacio, no tene immics 
nes que puede ses de materia mo las de vacio y de univer- 
145 nROCIONOS U£ Matcrla, 11/11 , 
des, 1 ] t 1 fist 
G 1 bién Sus y pr lad nan sia í ar 
. A ette venir de la 
¿lo largo de su historia, la cual está constitu 
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! una cultura, además del universo que se encuenta en cons 
tormacio l 
pul 1u j 
1! te i tratar rda ] al 
' ) 111 
| principio, 1 pecto a lo absi lut lo 1 í 


A ¿Memo platónico y culmina con su 
uristóteles se inicia en el idealismo pla . 


M7 - 
AAA es una vidad cientifi 
planteamiento de que el conocimiento es una acuvy]l ñ 


» 40 ; nu «pe les 
londe se articulan la idea y la experiencia de los senudos 
11 M4 A al A 6 4 4 e ) 7 
ad Mi 4 lr nuestr mitor propone una 
Además de una epistemología, nues: a j 
pd | la al r está si ido de materna 
ologia en ía qu qu ( , 
. ' . ela farma elacto Lasu: 
forma. La materia es la potencia y la forma €s 1ct 


luye , as pues no 
tancia contiene a ambas. La materia incluye a las formas pi 
lMncu cat y hd , ] «poh 
podemos obtener ninguna forma que no esté de anteman 


prendida en la materia 


nal sino que su esencia es el pensamiento mismo; este es Di IS, 


pensanucnto puro 

S1 tomamos como punto de partida, la fisica de Aristóteles, ahí 
encontramos que, en relación al universo, éste se concibe en equi- 
tibrio, el cual se explica mediante la estática. que pl 


tencia de fuerzas que se compensan unas a otras. Dentro de esta 


antea la exis 


misma tradición, se sostiene que todas las 
Universo pueden obtenerse por deducción 
Para Aristóteles, según Copleston (1974): 


e gobiernan el 


la tierra, de forma esférica, se halla en reposo, en el centro del uni 


verso y (que) alrededor de ella se superponen las capas concéntricas 
y esféricas del agua, el aíre y el fuego o lo cálido. Por encima de 
éstas hállanse las esferas celestes, la superior de las cuales, que es 


la de las estrellas fijas, debe su movimiento al Primer Motor 


Anstóteles considera que la fisica incluye al estudio de toda la 
naturaleza. A su vez, él acepta la existencia del movimiento, pero 
, Solamente del Sol, la Luna y las estrellas, que giran dentro de 

bitas circulares alrededor de la Tierra pues el moyj 


lar es el perfecto 


nmuento circu 


Al explicar el movimiento de los entes, Aristóteles señala la 
necesidad de exponer las causas y los fines, a lo « ual se refiere 
como causas motrices o eficientes y finales 

Para nuestro autor, el movimiento rectilineo es « l de los entes 
corruptibles y el circular es el de los cuerpos incorruptibles; éste 
último, como el de las estrellas 


En cuanto al espacio, según Aristóteles es infinito pero sola 


mente en potencia, porque la extensión espacial es infinitamente 
divisible 


Aristóteles hace una diferencia entre espacio y lugar pues, si 
bien el primero es la suma total de todos los lugares que ocupan 
los cuerpos, el segundo es el espacio donde coinciden los limites 
de los cuerpos. En su Física señala que el lugar es un 


accidente 


pero no existe independientemente de lo: cuerpos, pues ésto: 


lejar un lugar y ocupar otro, Los lugares implican ie 

"nn q... » E 2 d a E : 
le ahí que nuestro autor hable de la te nde ncia natural de 
1 colocarse arriba o abajo; por ejemplo: la tierra 


pued 
ciones y de 
tancias 
as gusta LO 
| ende hacia abajo y el fuego, a elevarse PA 
nl Ci m respecto al vacio, en la medida en la que Aristóte es 
j orivación de cualquier propiedad concebible debido a que 
ds ses lefini , jado, pc tanto, no exis- 
, puede ser algo definido y diferenciado, por lo tanto, nt 
no Í 1 Al) $ q 
,, el espacio es Continuo 
e este modo, el espacio es cí pa 
ás el siglo TH, Ptolomeo amplia las ideas de 
Más adelante, en el siglo l, dpto 
A istóteles v formula un modelo cosmológico en e $2 
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riac an €1 S0l, Ñ 
a per ce en el centro y la circunda : 
ra permanece € 7 o 
be las y los 5 planetas hasta entonces descubiertos: Mercurio, 
rel: , 5! ] le 
mus, Marte, Júpiter y Saturno (Hawking, 1988). A ie 
y. $ y. e ' é S z : : 
En 1514, Copérnico propone un modelo en el cual la y rn ha 
li nt sino que ella y todos los demás planetas giran alre- 
ese CE O Sino ( y 
Sol, en órbitas circulares 
tedor del 501, en Orbitas Cu A Y 
=p teriormente, Kepler perfecciona las explicacione de 
FOSICII0O Ki LE, : O Es pe 
sico y señala que las órbitas son elípticas, lo cual no tiene 
Copérnico y ala q $ ser os 
una re epción muy positiva entre los de su £poca Er | 
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e consideraba más cercana a la perfección, que la elip | 
ea Y siglo XVI se caracteriza por eliminar la idea 
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pecto nos sen Ma lo siguiente 
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ontológico; esta idea es sustituida por la de un ipnes pas 
indefinido e incluso infinito, que las mismas ey alli 
fican y gobiernan; un universo en el que odas pe Sa: ES 
cen al mismo nivel del ser, al contrario que rad Ue 
nal que distinguía y oponía los dos mundos del Cielo y 
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edi ide d mu a nueva noción 
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del conocimiento, del ser y del Universo, así como también señas 
lar la forma de hacer ciencia, para la cual no es lo mismo expe 
nencia que experimentación, pues esta última trata más bien de 
interrogar sistemáticamente a la naturaleza 

Dentro de tal perspectiva se encuentran Galileo Galilei y René 
Descartes, 


b) Galileo Galilei 


La aportación más importante del siglo XVII fue la obra de 
Galileo quien en su escrito que se titula Discorsi, publicado en 
1638, nos ofrece una ciencia de la dinámica del universo, la cual 
hasta entonces no se había desarrollado pues, si bien los antiguos 
griegos daban elementos para una comprensión de la Estática, no 
habían formulado leyes suficientemente claras al respecto del 
movimiento de los cuerpos, Algo que dificultó a los pensadores 

" de aquella época para elaborar dichas leyes, fue el hecho de que 
no contaban con instrumentos precisos para medir el tiempo, Con 
ese tin, Galileo usa el péndulo. 

Otro aspecto a destacar de la obra del mencionado autor, es su 
noción de conocimiento, pues para el es fundamental la experi- 
mentación, que significa el continuo cuestionamiento acerca de 
la naturaleza, el observarla sistemáticamente, y combinar el tra- 
bajo inductivo con el deductivo, 

En cuanto al movimiento del universo, Galileo plantea que la 
velocidad y la aceleración son diferentes en el sentido de que esta 
última implica que se ha dado un cambio en la primera, debido 
a la acción de una fuerza sobre el cuerpo en cuestión. Si no hay 
fuerzas actuando, entonces la velocidad será constante y ello equi- 
vale al principio de inercia, que posteriormente planteará Newton 
De hecho, las dos primeras leyes del movimiento en Newton, son 
tomadas de la fisica de Galileo, a saber: el Principio de inercia y 


la que señala que, cuando una fuerza actúa sobre un cuerpo, el 
cambio de ritmo en su movimiento es gual a dicha fuerza. A estas 
dos leyes, Newton agrega una tercera en la ual postula que a toda 


1Cción corresponde una reacción igual y opuesta. (Penros: 


1905) 


US 


7alileo le debemos el descubrimiento de la en Sen 
o és un experimento fundamental fue el de la caída de 
em donde él llega a comprobar que, si Poo 
ofrezcan una resistencia similar ea puros: 
entonces caerán igual de rápido; él, jas can pd e 
wan la idea de que las cosas en el universo se n putas 
o las leyes de la mecánica que son la Causa primera y 
e p> sdena. Ambos rechazan la existencia del vacío pues, 
e cod ps no ocupado entre los cuerpos, tal distancia 
E diria de resccié adena. : 
e, e cinismo analítica que es una a 
. elos núms: al estudio de los cuerpos, él se ps penes 
88 nó moderna para la cual, el espacio > se E 
hide j mi considera como as- 
de la geometría, y el movimiento se Cor aa 
A ¡ón geométrica de un punto a otro. Sado sae pelo] 
Para Descartes, el espacio está formado ae 


¡a del yaci isma razón 
uerpos y no admite la existencia del yacio, por la mi 
cuerpos 


3 
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c) Isaac Newton 

ilosophiae Natu- 
sus explicacio- 
rolla las mate- 


En 1687, Newton publica su obra hteleda a 
ralis Principia Mathematica. Ahí el autor disipa 
nes en torno al movimiento de los cuerpos y e 
cesarias para tal efecto. Igualmente, a ate a 
es característica de los cuerpos y señala pa. a a 
que se refiere a la gravedad, la cual dice Ln o Pan 
es proporcional a la masa, de modo que eloti poii 
masa, la fuerza de atracción que exista Cntr na ss 
se duplicará. Por la ley de la gravedad Dep ho y Ha 
más separados se encuentren los cuerpos, ES . amo 
gravitatoria entre ellos. Newton señala que ja 8 dela 
fuerza que hace que los cuerpos se muevan hacia 


máticas ne 


Tierra 


La concepción que tienen Galileo y Newton del espacio, difiere 
de la que maneja Aristóteles, el cual optaba por la Estática del 
universo. En cambio, Newton considera la Importancia del mo- 
vimiento y de la relatividad del mismo. Asi como el movimiento 
es relativo, lo es el espacio en cuanto a las mediciones que poda= 
mos hacer de éste, Tanto Galileo como Newton, nos proponen 
un espacio relativo en el contexto de un tiempo absoluto; para 
ellos, estas dimensiones se ven de forma separada. No obstante, 
Newton concibe un espacio absoluto en el que se mueven los 
CUcIpos y se cumplen las leyes que rigen el movimiento. El espa- 
cio absoluto antecede a las sustancias individu 

nuentos, 
En relación con la idea newtoni 
carácter absoluto y relativo a la ve 


ales y sus movi- 


ana de espacio incluyendo su 
z, nos señala Losee: 


Newton contrastaba el espacio y el tiempo 


absolutos con sus “me- 
didas sensibles” 


, que se determinan experimentalmente.. En opi- 
« nión de Newton, el espacio y el tiempo absolutos son 
ontológicamente anteriores a las sustancias individuales y a sus 
interacciones, Además, pensaba que podía lograrse la comprensión 
de los movimientos sensibles en términos de movimientos verd 


ade- 
ros en el espacio absoluto. ? 


más 
dicha dimen- 
Cuerpos, mientras que 
acio absoluto y el relativo en tanto 
que podemos medir el desplazamiento de la materia, 


También Newton difiere de Galileo y Aristóteles pues para 
estos dos la materia es continua. Aquí cabe señalar que, a su vez, 
Galileo se distingue de Aristóteles en cuanto a que el primero 
insiste en el movimiento y las fuerzas que lo producen. 

Newton, por su parte, desarrolla una teoría según la cual, la 
materia esta compuesta de pequeños corpúsculos que conforman 


La noción de espacio en Newton es, podríamos decir, 
compleja que la de Descartes ya que en éste último, 
sión es equivalente a la extensión de los 
para Newton existe el esp 
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d) La luz 
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1690, Chistian Huygens, en su obra Traité de la lumiére, expone y 4 
teoría según la cual la luz se propaga en forma de ondas a través 
de un medio denominado éter, el cual llenaba todo el espacio, 

Al postular que la luz viajaba a una velocidad fija (la calculál 
da por Roemer era de 225,000 km. por segundo, y la que se pros 
pone en la Fisica moderna es de 300,000 km por segundo), ha 
bía que señalar con respecto a que sistema se mantenía dicha 
velocidad y por ello se postuló la existencia del éter, como sustane 
cia que estaba presente en todos los espacios, incluso en el 
asi, las ondas de luz viajaban a través de ella. 

En 1704, Newton publica su libro Opticks, donde expresa que? 
la luz está compuesta de diminutos cuerpos proyectados; y al 
referirse a la dinámica de la materia, afirma que los Cuerpos ac- 
túan entre ellos por las atracciones de la gravedad, el magnetis- 
mo y la electricidad. Con estos tres autores, Roemer, Huygens y 
Newton, vemos que el estudio de la luz se aborda, en el primer 
caso, considerándola en su velocidad de desplazamiento, en el 
segundo, en cuanto a su composición y en el tercero, viéndola 

" como fuerza. 


vacio;' 


La propuesta de las particulas que ejercen atracción o repul- 
sión, está dada desde la concepción mecanicista de Newton, en 
la que se supone que todas las particulas que constituyen al mun- 
do, son puntos materiales, 

Entre Roemer y Maxwell, el fisico M. Faraday (1791-1867) atri- 
buye a cada punto un vector que marca una dirección, es decir, un 
campo vectorial; él propone la idea de “campo magnético”. 

En 1865, C. Maxwell elabora una teoría según la cual las on- 
das luminosas deberían viajar a una velocidad fija determinada 
(Hawking, 1988). En su realidad espacial, la luz es considera- 
da como onda, debido a que se desplaza en el espacio, medio en 
el que transcurren las ondas de luz. Maxwell dice que la luz yia- 

Ja a través del éter, con una velocidad fija que depende de la “elas- 
ticidad” de este medio. Su teoria de la propagación de la luz, 
define las fuerzas de la electricidad y del magnetismo; además, 
postula que la materia está formada por particulas con carg 


a eléc- 
trica, las cuales 


dl SU Vez, se encuentran rodeadas de halos electro. 


magr* 
la 


roducen otras particu- 


c > videntes, si se nt E 
¡enel al respecto de la com- 


»ne la polémica 


o 
pea a de un fenómeno ondulato- 


“con Cars : " pe 
5 ón de la luz, a saber, si £ 
ysici ra 

¡00 corpuse ular. 
di Posteriormenie, 


I cual observó qu 


lax Í lanck reali La un es tudi yen | 00 a par- 
a Lé ] ] OS $5 pa ALE y 
E m dida ut os ol et s5sec € ET b 1 


a ep o: ta- 
ont sino que se presen 

delo” ón que despedían no era continua SaprE O 
AN borbotones. El concluye que se 
o ne denominó quantos. 


vide en chorros de a que 
dl Tanto Faraday, como Pra 
de “campo”. Los campos € set - 
porque las partículas —electr y 
en movimiento. pr 
Maxwell y Planck 


ell y Planck, acuerdan en la es 
cos y magnéticos se producen 
neutrones- están cargadas y 


y * JOrta men 
O 


y oOpl0 d 2 una parti ula Ss d sca tal | ante nor, € le: 11 su 
1 Y l I O ur, se 1 
í m Os 3 
de ' 
; n omo onda A parti de esto, se postula la compo- 
u L 


: e la inc un- 
at con ello, se asume la incertid 


y a feo dl r VA 
sición ambivalente de la luz q 
in a ae ho -cesidad de la existencia del éter 

| 15. Einstein rechaza la neceside : A 

E 05, Einstein rechaz a dl 

a licar la propagación de la luz y retoma , a a 

ara € £ £ yor la nc j 
Max Planck al respecto de que ésta se cc br E 
eo á reía separados. Con base en ello, E 

stes de ent a seépale 
quetes ae € f 


stituida de partículas llama- 
4n la cual, la luz está constituida de parti 
se É al, e 4 
su teoria segun la 


das fotones. e - 
Al ser la luz el fenómeno qué 
re raid allá del cual ningún objeto 
se Sn 7. Esto echa 
referencia espacio-te A 
he cali 2 nada traspasa la pate di 
rain ión de tiempo absoluto qUe, pci 
a la concepción ( es Jedi 
lod n pedo al espacio, mantenian AÑ C0 
aio | omo tal en el sentióe 
ci pues ellos lo pensaban como tal a UNE 
¡ Ñ ; ñ $ cA nn a £ 
ape día el intervalo de dos eventos, Se OD 
$1 se meala ' 


1 3 a ” A 1 , 3 3 d , 5 1 , 1 | cier: 
UrHua I 10 lc mi era y esac que ugar ont pH 
1a , sin 1mMp ortat qu nu or ( Es 


porta de manera constan- 


se Com : 
a resulta ser el marco 


ación, ell 


Qe nerte 
siempre y cuando sE adviert 


ss a cosas que se mueven lentamen 

, anterior funciona para Cosas que Se Le luz. ya no se 
me pS acerca su velocidad a la de la luz, 
se ACCICa su al 


ero mientraS mas 


cumple dicho carácter del tiempo absoluto, pues esta última apad 


rece como una constante, un referente obligado para el movimiege 


to de todos los cuerpos. 
La teoría de la relatividad especial de Einstein alude a que 


cualquier objeto normal está limitado a moverse a menor velocia 
dad que la de la luz. Esta teoria considera la relatividad del tiempo! 
y lo concibe en unión con el espacio, a diferencia de la fisica! 
newtoniana donde el tiempo y el espacio están separados, además 
de que el primero es absoluto y el segundo admite la relativi=" 


dad del espacio, 

En 1908, el geómetra ruso-alemán Minkowski apoya la idea de 
considerar al espacio y al tiempo como dos dimensiones unidas, 
A. partir de ese momento, se puede decir que el universo es 
tetradimensional: las tres dimensiones del espacio, a las cuales se 
les añade el tiempo como la cuarta dimensión. 

El Cono de Luz contiene las cuatro dimensiones y se explica 
de la siguiente manera: 


«la luz, al expandirse desde un suceso dado, forma un cono 
tridimensional en el espacio-tiempo cuadridimensional,* 


Existen tres regiones en el espacio-tiempo: 1) un cono de luz 
futuro donde se incluyen todos los sucesos que pueden ser afec- 
tados por el suceso en cuestión; 2) un cono de luz pasado, en el 
que están comprendidos los sucesos que pueden afectar al suce- 
so en cuestión; y 3) el resto, que refiere a los sucesos que ni pue- 
den afectar el suceso, ni pueden ser afectados por él, es decir, que 
están fuera del cono de luz pasado y del cono de luz futuro del 
SUCESO. 

Esta explicación de cómo se comporta la luz y de qué manera 
existe un futuro y un pasado, se puede representar por dos conos 
que se unen por su vértice. 

El cono de luz representa a la historia del destello de luz, emi- 
tida por la explosión a partir de la cual se origina el universo. El 
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tual. El problema radica en que, para ser observada, la particula 
debe iluminarse y el mínimo de luz es un quanto. Pues bien, ese 
quanto, al tener contacto con la partícula, la altera. Se encon- 
tro que, mientras mayor exactitud se obtenga en la medida de la 
velocidad de una partícula, se tendrá menos precisión en la me- 
dida de su posición, lo cual hace incierto el conocimiento que ob- 
tengamos de ella. 

El principio de incertidumbre marca al siglo XX y épocas ve- 
nideras, pues no sólo hay imprecisión con respecto al futuro, sino 
también con relación a las mediciones que puedan realizarse, del 
estado actual de las partículas, 

En 1935, Einstein, junto con Podolosky y M. Rosen, lanzan un 
fuerte ataque en contra de la teoria cuántica con respecto al tema 
de la incertidumbre en la medición del quanto, En respuesta á la 
falta de certeza, Einstein propone medir la antiparticula del elec- 
trón, suponiendo que cada electrón posee una; a este par particu- 
la-antiparticula se le llama positronio. La idea de antiparticula fue 
introducida por el fisico P. Dirac en 1928, quien predijo que el 
electrón debia tener su antielectrón. 

Finalmente, Einstein se muestra altamente critico ante la teo- 
a cuántica, pues la considera con fallas en relación a la precisión. 
El manifiesta su aversión al carácter probabilístico de dicha teo- 
ría, pues creía en un mundo fisico objetivo, no solamente a nivel 
macroscópico sino también a nivel microscópico, donde se obser- 
van los fenómenos cuánticos. 

Actualmente se sabe que existen partículas materiales y partí- 
culas portadoras de energía; en el estudio de estas últimas se re- 
conocen tres tipos: 1) fuerza gravitacional, 2) fuerza electromag- 
nética y 3) fuerza nuclear, la cual a su vez se divide en débil y 
fuerte. 

La fuerza gravitacional es la más débil, al grado de que llega- 
mos a no notarla; ella actúa a grandes distancias y siempre es de 
atracción. Cuando dos particulas se separan, tienen más energía 
que cuando están unidas. 

La fuerza electromagnética, en cambio, es más intensa que la 
anterior y se distribuye entre las partículas como carga positiva y 


ativa. Si son cargas iguales, se repelen, pero si son diferentes, 
a Otra diferencia con respecto a la gravitacional es que, 
qa trata de grandes distancias entre las partículas, ésta deja de 
sr. Cabe señalar, además, que sólo ciertas particulas Soi 
con cargas eléctricas, mientras que a las formas de materia y 
: ia, poseen carga gravitacional, 
sa nia a la fuerza nuclear, la débil tiene que ver po dd 
dioactividad y la fuerte es la responsable de la unidad del á o 
es decir, cohesiona a los electrones con los protones y neutrones. 


e) El calor, el caos y la complejidad 


Ante la pregunta de hacia dónde se dirige la materia, oe 
la noción de entropía, que es uno de los fundamentos de el 
modinámica y señala que se tiende al desorden, lo cual imp 
desco ición y estatismo. o 

En siglo XVIH, surgen dos concepciones sobre la dto 
za del calor; una que sostiene la corporeidad del fuego, ee 
ciada por la teoría corpuscular de Newton; y otra py ibid ; 
¡dea de que el calor es resultado del movimiento y la fricción, y 
cual significa que no tiene una consistencia corpuscular por 

Asi se empiezan a dar elementos para la doctrina pi 
propuesta por Lavoisier. Posteriormente, se desarrolla pr esp 
dologia de experimentación que permitió la observac aja 
termodinámica; se hacen investigaciones con el ascenso de sen 
peratura y se ven los efectos, uno de los cuales es el av 
fases de la materia. Aparece la caloría como unidad de medición 
del calor. Esto da la posibilidad de confirmar que el calor es una 
forma de energía, lo cual constituye la Primera Ley de la Termo- 

za, » . 
cepa se encuentra dentro de los cuerpos como movimiento 
molecular, de modo que al aumentar uno, se acrecienta el otro. 
El flujo del calor va de lo caliente a lo frio, . 

En 1824, el fisico francés Sadi Carnot hace la primera formo 
tación de la Segunda Ley de la Termodinámica al afirmar que con 
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el paso del tiempo, los sistemas cerrados tienden a presentar cre- 
cientes grados de desorden. 

En 1866, Ludwig Boltzmann trata de explicar cómo es que el 
orden da lugar al desorden. Él demuestra matemáticamente de 
qué manera un sistema que mantiene un orden arbitrario, puede 
llegar a un estado en el que ya no hay cambios ni movimiento. 

La Segunda Ley de la Termodinámica se enuncia, ya modifi- 
cada, a finales del siglo XIX, y se identifica con la entropía, que 
refiere al grado de desorden de la energía interna y alude a la ener- 
gía no aprovechable de un sistema, o sea, la que no se convierte 
en trabajo. De ahí que se afirme que al instalarse la entropía, 
se estabiliza el desorden, no se ven cambios de estado, es decir, se 
llega a la inmovilidad. Este principio señala la tendencia de los. 
sistemas a mantenerse en el minimo de energía y el máximo: 
de desorden. La entropia se relaciona directamente con el estado de' 
equilibrio, de no diferencia; por ejemplo, si dos cuerpos tienen la 
misma temperatura, han alcanzado el máximo grado de entropía. 

Igualmente, podemos relacionar la entropía con la información 
y decir que un sistema que contenga poca información es más 
entrópico que otro con mayor información. También cabe men- 
cionar que a mayor información mayor complejidad. 

Así, la investigación continúa y las interrogantes aumentan, de 
modo que se acepta la existencia de variables ocultas, para refe- 
rirse a una realidad que, aun cuando está definida, no se puede 
acceder a ella de manera directa, en su totalidad. 

En relación con el calor, la complejidad y el caos, Prigogine, 
ilustre fisico del siglo XX, descubre que todos los sistemas están 
relacionados con el exterior y por lo tanto, la influencia de éste, 
entre otras cosas, hace que la entropía no sea el único destino de 
la energía. Él sostiene que todos los sistemas son fluctuantes y hay 
momentos en los cuales el nivel de fluctuación es tan alto que 
resulta dificil soportarlo. Entonces aparece lo que se entiende por 
Punto de Bifurcación, identificado como un momento de crisis 
donde se presentan dos opciones: 


1) El sistema se destruye, desintegrándose en el caos. 
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2) Se da un salto a un nivel de organización nuevo llamado “es- 
tructura disipativa”, porque disipa la llegada de energia que pue- 
da generar una fluctuación disociadora. RS 

De esta manera, Prigogine aporta la idea de que el esor , 
es necesariamente el punto de llegada inevitable, sino que puede 
originar orden. Él obtiene en 1977 el premio Nobel. 


f) El universo ¿tiene o no, principio y fin? 


El destino del universo sigue siendo una incógnita; es más, no 
se sabe si éste deba comportarse según alguna RE aIA 
La física es una ciencia exacta y como tal, no puede hablar más 
allá de sus mediciones y de la precisión de sus conceptos. Hasta 
ahora se ha continuado la investigación y, sin embargo, la pa 
ta se mantiene: ¿hacia dónde? ¿cuál es el destino del Co 
La idea de infinitud ahorraba este problema, pero el devenir 
saber nos ha llevado a afirmar que el espacio y el tiempo son re- 
lativos. Lo importante es pensar si lo relativo es necesariamente 
finito. Si es el caso del espacio universal, los que ahora vivimos, 
seguramente habremos muerto cuando se llegue ese momento, 
Desde que se pensó en la relatividad, se concibió la unión espa- 
cio-tiempo pero, a la vez, esa finitud se matizó con la curvatura. 
Se habla de las flechas del tiempo pero, simultáneamente se 
señala la imposibilidad de trazar una recta en el espacio univer- 
o O. 
a por el fin sin una línea que, en retrospectiva, 
a interrogarnos el origen. : 
ds la post acerca del origen del universo nos ubica 
en su inmensidad y en la dificultad de dar cuenta de ella, Para 
darnos una idea, señalemos que al universo lo componen las 
galaxias, las cuales a su vez están constituidas de sistemas. El 
mundo en que vivimos se encuentra dentro del sistema solar, que 
pertenece a una galaxia. Pero, además de las galaxias, EA 
grandes espacios oscuros cuyo contenido no conocemos con cer- 
teza, Al respecto señala Davies: 
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este momento, el universo tiende hac » 
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mento de entropía; la propuesta del Big Bang parece no conciliar 
con ella, al sostener que el inicio del universo es un gran desor- 
den, mismo que gradualmente va disminuyendo. 

La idea de un origen caótico del universo resulta compatible con 
la evidencia de que la cantidad de desorden, de configuraciones irre- 
gulares, es mayor que la de las configuraciones uniformes. Pero si se 
acepta esto, entonces es dificil pensar que, no obstante lo anterior, 
se haya generado un universo uniforme a gran escala. 

De ahí que el Big Bang se contradiga con la Segunda Ley de 
la Termodinámica, puesto que ésta señala que los sistemas tien- 
den al desorden. Entonces, para ser congruentes con dicha ley, po- 
dríamos suponer que el universo, en su origen, era ordenado, lo 
cual concordaría con las flechas del tiempo, termodinámica y 
cosmológica, ya que la primera marca una tendencia al desorden 
y la segunda afirma la expansión del universo. 

Ante las dificultades de conciliar la flecha termodinámica con 
la cosmológica, suponiendo que el origen del universo haya sido 
el Big Bang, se plantea la teoría de los agujeros negros, de la cual 
se deriva la idea de que, en lugar de una explosión, se produce una 
implosión. 

Los agujeros negros son regiones que se forman debido al des- 
censo de temperatura y al aumento del campo gravitatorio, El 
proceso de formación de un agujero negro tiene la siguiente ex- 

plicación: 


Cuando la estrella se contrae, el campo gravitatorio en su superfi- 
cie es más intenso y los conos de luz se inclinan más hacia dentro 
Esto hace más dificil que la luz de la estrella escape, y la luz se 
muestra más débil y más roja para un observador lejano. Finalmen- 
te, cuando la estrella se ha reducido hasta un cierto radio crítico, 
el campo gravitatorio en la superficie llega a ser tan intenso, que 
los conos de luz se inclinan tanto hacia dentro que la luz ya no 


puede escapar,* 


El estudio de los agujeros negros nos hace pensar en que el 
estado inicial del universo no fue caótico. Al respecto señala 


Hawking 


' Hawking, $., Historia del..., ap, cit,, p. 121 


51 el universo primitivo hubiese sido c; 


1ÓtICO O irregular o si la pre 
sión de la materia hubiese sido baj 


a, se habría esperado que se pro- 
dujeran muchos más agujeros negros primitivos que el límite ya es- 
tablecido por nuestras observaciones de la radiación de fondo de 
rayos gamma, Sólo el hecho de que el universo primitivo fuera muy 
regular y uniforme, con una alta presión, puede explicar la ausen- 
cia de una cantidad observable de agujeros negros primitivos, * 


Todas estas observaciones y teorizaciones nos llevan a pensar 
que tal vez el aceptar un Origen, no necesariamente signifique 
asumir un fin definitivo, que venga a cerrar la posibilidad de exis- 
tencia del universo, sino más bien considerar un proceso de recrea» 


ción mediante el cual se continuaría en la adquisición al infinito, 
de variadas formas. 


IM. EL TIEMPO EN LA FÍSICA 


a) La fisica clásica 


Desde épocas remotas, el tiempo ha sido objeto de reflexión. 
Al observar la Grecia antigua encontramos la obra de Aristó- 


teles, que abarca varios campos de conocimiento, entre ellos, la 
fisica, 


En relación con el mundo fisico. el 
cipios: la materia, la forma, la fuente 
ciente y la causa final. El mov 
consiste en e 


autor sostiene cuatro prin- 
de movimiento o causa efi- 
imiento opera sobre la materia y 
ambiar de un estado a otro. Para que se lleve a cabo 
un cambio, tiene que haber un sustrato a cambiar, d 
nos estamos refiriendo a algo que se modifica y recibe una nue- 
va determinación. Por ejemplo, el mármol adquiere la forma de 


estatua, pero ese cambio es accidental ya que su sustancia es la 
misma. 


e modo que 


Todos los cuerpos, en la medida en la que cambian, se compo- 
nen de potencia y acto; el cambio se define sencillamente como 
la actualización de la potencia. 


a 


* Ibid, p. 151 
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Pero el que plantea el flujo del tiempo continuo y matemáticas 
mente preciso, es Newton, en el siglo XVIII. Al respecto se expres 


sa Davies: 


El tiempo newtoniano es matemático en su propia esencia, De he- 
cho, partiendo de la idea de un flujo de tiempo universal, Newton 
desarrolló su “teoria de las fluxiones”, una rama de las matemáti- 
cas más conocida como el cálculo infinitesimal 1 


Según Newton, el tiempo siempre está ahí, es universal y todo 
lo abarca, fluyendo de modo uniforme. El tiempo no tiene flecha, 
es universal. El tiempo verdadero es matemático, independiente 
del mundo y existe por sí mismo. 

De lo hasta aquí dicho, podemos ver que en la fisica de Aris- 
tóteles, así como en la desarrollada por Galileo y Newton, el tiem- 
po es absoluto, no se distinguen pasado, presente ni futuro; se le 
denomina fisica clásica y en ella el tiempo es reversible, el mun- 
do se vive como estable, repetitivo, idéntico. La repetición se re- 

'laciona con la vida, pues se trata de reproducir lo más fielmente 
posible al evento, y así luchar en contra de su desaparición. 

De acuerdo con la fisica clásica, la repetición es una caracte- 
rística del universo, que hace evidente su resistencia a la muer- 
te. El universo se considera estático en el sentido de que no hay 
evolución ni del orden ni del desorden. Aquí se privilegia el equi- 
librio y la materia que tiende a él, se comporta de manera repe- 
titiva. Es importante insistir que en este caso, la repetición se 
relaciona con la vida, lo cual contrasta, como veremos, con algu- 


nas corrientes de pensamiento en la fisica del siglo XIX y del XX, 
donde se la relaciona con la muerte. 


b) Física del siglo XIX y XX 


Hacia mediados del siglo XIX, se descubren las Leyes de la 
Termodinámica y con ellas se tiene una visión pesimista del tiem- 


" Davies, P., Sobre el tiempo, Barcelona, Drakontos, 1996, p. 31 


»| sentido de que la flecha termodinámica ES una pe 
e ¡cia el aumento de la entropía, como un proceso o 
o tando con lo anterior, la biología señala una flecha 
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alude la famosa frase que retoma Klein (1995): “La historia n 
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variable que determina el gr ¡eta ino la idea del 

inámica se sostien: 

0, de un sistema. Con la term 1 ra) sa 
O de la entropía y ello se enuncia de la siguiente man 


Leyes de la Termodinámica: 
En un sistema aislado: 


l: te 
1) La energía es constant na 
2) La entropía crece hacia un máximo 


1 5 ra el 
Posteriormente, Boltzmann (1866) entrete ita 
orden produce desorden. Al analizar el ca a e Aollblas de 
te dentro de los cuerpos, como EN mien La 
modo que a mayor temperatura, Se aumen PEE: da. 
tendencia térmica va de lo caliente a lo frío y 
se trata de un fenómeno irreversible. 


La flecha del tiempo termodinámica nos dice que vamos de un 
estado ordenado a uno desordenado. Aun así, hay quienes afire 
man que no siempre se tiende al desorden ya que el universo 
contiene tanto orden como desorden. (Prigogine. 1993) 

Al calor se le considera como la forma más desordenada de 
energía; por ello es la manifestación energética con mayor entros 
pia. El calor es la base de la termodinámica, y explica el paso de 
un sistema más ordenado a otro más desordenado. El crecimiento 
del desorden se relaciona con un aumento de la probabilidad y de 
entropía, El desorden se debe a las irregularidades muy comple- 
Jas, que se le imponen al comportamiento microscópico del sis- 
tema, por parte del medio ambiente. 

Mediante el uso de la termodinámica, se han podido hacer 
estudios que nos permiten descubrir fenómenos como el siguiente: 
cuando dos cuerpos que están en contacto, no tienen la misma 
temperatura, tienden a intercambiar calor hasta llegar a igualar 
ambas temperaturas; al suceder esto último, la entropía aumen- 

, ta de manera natural. En cambio, en el caso de diferencias térmi- 
cas, la entropía es baja, 

La Segunda Ley de la Termodinámica señala que en cualquier 
sistema cerrado, el desorden o la entropía tiende a aumentar con 
el tiempo. Esto constituye lo que se llama la primera flecha del 
tiempo; la segunda es la psicológica, que se refiere a la dirección 
en la que nosotros vivenciamos el paso del tiempo, en la que re- 
cordamos los eventos del pasado, sin poder saber nada del futu- 
ro. En cuanto a la tercera flecha, es la cosmológica, la cual seña- 
la que el universo se está expandiendo en vez de contraerse. 

Asimismo, la termodinámica enuncia cómo del desorden puede 
surgir el orden, es decir, nos constata que el no-equilibrio, el flujo 
de materia, puede generar orden. En cambio, cuando la materia 
se acerca al equilibrio, se aproxima igualmente a la repetición. 

En su origen, la materia se presenta como una gran masa infor- 
me y candente, donde no se distinguen cuerpos definidos. A esto 
se le identifica como desorden, lo cual coincide con la afirmación de 
que el calor es la forma más desordenada de la materia. De aquí nace 
la diferenciación de todo lo que compone el universo, es decir, de la 
infinita variedad de combinaciones de las partículas elementales. Ello 
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La irreversibilidad nos lleva a plantear el origen del tiempo y 
del universo, lo que implica un nacimiento y una muerte de ami 
bos. Con respecto al origen, se tiene la teoría del Big Bang; ella 
nos dice que el universo empezó con una gran explosión debida 
al alto grado de densidad alcanzado por la materia, Esta teoría la 
sigue sosteniendo la cosmología ortodoxa. No obstante, se han 
dado cuestionamientos con respecto a si efectivamente el tiempo 
tuvo un origen natural, lo cual genera dudas en torno a la edad 
del universo, 

La irreversibilidad igualmente la encontramos en los postula= 
dos de la termodinámica, que nos habla del flujo del calor que ya 
de lo caliente a lo frio marcando así, un proceso unidireccional, 
que también encontramos en las flechas del tiempo. 

Durante una época, se sostuvo que la irreversibilidad se cum- 
plía en los fenómenos macroscópicos, más no en los microscópi- 
cos y se afirmaba que en la escala atómica, la fisica era reversible. 
Al respecto señala Halpern (1992) : 


A escala atómica, toda la fisica es totalmente reversible, puesto que 
las leyes del movimiento de Newton determinan completamente 
el movimiento de partículas. Sin embargo, a nivel macroscópico 


(humano) la entropía puede definirse como una medida estadisti- 
ca del desorden.*' 


Las investigaciones de Boltzmann de alguna manera plantean 
la reversibilidad, en cuanto al comportamiento de las moléculas 
de gas donde sucede que, al poner en un recipiente dichas molécu- 
las, si la temperatura aumenta en una región, su movimiento se 
acelera en relación al de otras moléculas del mismo recipien- 
te, pero finalmente, al chocar entre ellas, se cederían energía y se 
llegará a un estado uniforme. 

Posteriormente otro fisico, Henri Poincaré, demostró que 
moléculas contenidas en un recipiente volverían a su estado ini- 
cial al cabo de un periodo de tiempo, lo cual nos habla de una 
recurrencia, de una ciclicidad, una simetría semejante a la plan- 
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la en la fisica de Newton, donde no se hace distinción entre 
aa A . presente y futuro ] me 
0 )1Ces vemos que Boltzmann coincide con Poincaré, al 20. 

, ambos que el universo está en una dinámica cíclica de re- 
nn ción, asi que tendrá que pasar un período de tiempo suma- 
= 0d durante el cual, el universo “casi” llegue a una muerte 
ca, sin que ésta sea total, para después resucitar. ' 
e mbién nos podemos referir a la ciclicidad no únicamente en 
ho a esta recurrencia sino en relación con una recurrencia es- 


an as 
a Aquí Davies pone el ejemplo de un mazo de barajas y 


tadist ¡ca 
nos dice que 


Si se baraja un mazo de cartas inicialmente ordenado por pnezó 
en orden numérico, entonces ciertamente irá a parar a un csta E 
menos ordenado después de barajado. Sin embargo, puesto que in 
mazo tiene sólo un número finito de cartas, un barajado aleatori 
continuado debe hacer que cualquier estado dado aparezca y se 
aparezca infinitas veces. Simplemente por azar, el edi origin 
por palos y números será eventualmente restaurado. 


Tomando en cuenta el periodo de tiempo que ha de gi 
para que se observe la ciclicidad, podriamos pensar que Ss sido 
cipio de incertidumbre, enunciado por Heisenberg, es un Ape] 
to crucial en la mecánica cuántica y sigue operando $ e ie 
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existen dificultades para prever acontecimientos pios ses. 
tampoco podemos obtener mediciones precisas del => o pri 
del universo, pues para ello tendríamos que tener a nues ES he 
ce la observación del ciclo completo, es decir, el proceso Sr y 
totalidad, y constatar si el punto de llegada es e e eri 
partida. Además, deberíamos manejar con certeza la manes 
ción del proceso en sus diversas expresiones, ÓN 

El mencionado principio de incertidumbre dio re , ale Eo 
nuestras mediciones, pues la mecánica cuántica señala qu > 


) TES C 'ada observación sino más 
posible prever un solo resultado para cada ( 


bien un número de resultados posibles, proporcionando la pro 


babilidad para cada uno de éstos. Tal principio se desprendió del 
las limitaciones para atrapar a las partículas en su velocidad y enf 


su posición simultáneamente, con precisión, pues lo que se logra? 
ba en un caso, se perdía en el otro 

Una figura destacada de la fisica del siglo XX es A. Einstein, 
autor de la teoría de la relatividad. La repercusión de dicha teo- 
ría con respecto a la concepción del tiempo se centra en la consi. 


deración del tiempo unido al espacio y la perspectiva de ambos' 


como relativos. 
La relatividad del tiempo depende de cómo nos estamos mo- 


viendo. La experiencia del tiempo se encuentra relacionada con! 
el observador individual. El espacio y el tiempo son flexibles para” 


Einstein y se mueven según el movimiento del observador. 
El movimiento no se produce en un espacio absoluto sino que 
se da con respecto a otros cuerpos; ello nos lleva a medir las ve- 
locidades de unos cuerpos, con relación a otros. 
z, ""s=A diferencia de Newton, quien consideraba al tiempo simultá- 
<=. neo, lo universal, lo absoluto, lo que está ahí, para Einstein, el 
tiempo no es un a priori sino que lo concibe como la distancia 
entre dos eventos y la medición de dicha duración, llevada a cabo 
por observadores situados en diferentes lugares. 

Según la teoría de la relatividad especial, cada individuo tiene 
su propia medida del tiempo y ella depende de dónde se encuen- 
tra ubicado y cómo se mueve. 

En cuanto a la teoría de la relatividad general, el universo es 
dinámico, tiende a la expansión, parece haberse originado en un 
determinado momento, y se podría terminar en un futuro. El 
carácter dinámico del universo hace que tanto el espacio como el 
tiempo, afecten y sean afectados por todo lo que sucede en éste. 

Una conclusión posible con respecto al tiempo es que no flu- 
ye, sino más bien los eventos se suceden y la sucesión es la que 
determina al tiempo. 

Otra idea que acompaña a la noción de tiempo ligada a la 
relatividad, es que se trata de un tiempo histórico, a diferencia de 
la concepción newtoniana, donde se concibe un tiempo univer- 
sal, sin origen ni fin, así como tampoco lo tiene el universo. 
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8 años los dedicó a idear una teona integradora ent 
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Ahora bien, en cuanto a las aportaciones de Ilya ee 3 
al ti 2Cemos - 
ia de < referentes al tiempo, empece 
Teoría del Caos, refe po, Emp sE 
ado que este autor distingue a la fisica clásica de ») ppt 
diciendo que la primera privilegia la estabilidad y el or ces 
E que la segunda pone énfasis en la fluctuación Se apa ua sit 
ce y - 
, ión € ca moderna, Prgogine di 
En relación con la fisi da: Pep 
É ntificar en todo 
sible, éste se tiene que 1de 
tear el tiempo 1rreversible, pepa 
niveles pues, de otro modo, no podremos comprenderlo 
uno de ellos. A sant A 
; En su libro Entre el tiempo y la eternidad, (1988) E don Lo E 
miza con respecto a la flecha del paa lo Pe Pen 
a ar ¿ “0 
1€ ue la flecha del tiempo C 
Boltzmann, quien asegura q ge e 
más a nuestra forma de observar y describir la naturaleza, q 
las leyes que la rigen. más Det 
Alhablar de la entropía, Prigogine alude a los q du 
narios y dice que son aquellos en los que no varia ón du 
Cuando ésta se modifica es: 1) debido a un aporte ge A a soi 
nos remite a los intercambios con el medio o bien 2) p iia 
pia producción de entropía del sistema, el cual, en su per ; 
e activic ner sorden. 
te actividad, genera desor era A 
Una pregunta oportuna Seria, ¿qué es el PAS y de a 
desorden? pues algo que puede manifestar desorden, 1 y 
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viceversa ya que, para la existencia de un sistema, se requiere 

presencia alternada de creación y destrucción, De ahí la idea di 
no-equilibrio como condición de la materia, asi también la noció4 
de auto-organización. Prigogine se expresa al respecto: : 


Mientras que en el equilibrio y cerca del equilibrio el comporta- 
miento del sistema está, para tiempos suficientemente largos, en- 


teramente determinado por las condiciones de contorno, en lo 


sucesivo debemos reconocerles una cierta autonomía que permite 
hablar de las estructuras lejos del equilibrio como fenómenos de 
“auto-organización”.'* 


A. propósito de la distancia que un sistema puede alcanzar en 
relación al equilibrio, se plantea la teoría de las bifurcaciones que; 
a Su vez, se relaciona con la teoria de las catástrofes. Éstas señas 
lan que, al distanciarse cada vez más un sistema, del equilibrio 
va a pasar por diversas zonas de inestabilidad en las que tendrá 
cambios cualitativos, 

Por otra parte, la noción de caos alude a la de causalidad, en 
el sentido de que esta última se busca con el fin de encontrarse con. 
“lo mismo”, pues se trata de conocer las causas para re-producir 
el fenómeno. La definición de comportamiento caótico, asi como 
la de causalidad, tiene que ver con la predictibilidad de un com- 
portamiento. Á veces es cierto que nuestra ignorancia acerca de 
la cantidad de factores que entran en juego en un suceso, nos 
impide predecirlo; no obstante, la investigación nos ha dado evi- 
dencias de que aun los comportamientos caóticos presentan re- 


gularidades. Aquí Prigogine vuelve a recordar 


a Boltzmann quien 
decía que 


la irreversibilidad de la termodinámica y la reversibi- 
lidad de la dinámica, son incompatibles y él prefería la dinámi- 

ca. En cambio para Prigogine, la flecha del tiempo no solamente 
tiene aplicación al mundo macroscópico sino también al micros- 
cópico; es decir, la irreversibilidad se relaciona con el no-equili- 
brio, y este último con el caos. 
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ás - - jempo bas- 
udo sistema dinámico acabará siempre después de un > in PP. 
le largo pasando tan cerca como queramos de su p 
cial.* 


Según Prigogine, el tiempo precede a la e | 
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tadísticas. Por último, se habla del 
estacionario, donde | 
O Progresivos 


Universo estático o en esta 


05 procesos locale 5 pueden ser de 
, Pero en cuánto a un todo, el UnIVverso 


mas O menos igual por siempre. (Davies, 1996) 
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devenir de los espacios y 
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as constantes, de referencia, 
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mica universal 
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CAPÍTULO U 


ESPACIO Y TIEMPO 
EN LA ANTROPOLOGÍA FILOSÓFICA 


L INTRODUCCIÓN 


Hablar de antropología filosófica nos lleva a mencionar el 
nombre de Mircea Eliade, uno de los autores más citados por los 
estudiosos de las culturas, sean éstas pre-modernas o modernas. 

En su obra Eliade nos plantea interesantes ideas al respecto del 
espacio y el tiempo en las sociedades. Ahí nos recuerda la resis- 
tencia de las culturas pre-modernas a ser asimiladas por la histo- 
ria, entendida como la secuenciación de eventos, sin que existan 
arquetipos, los cuales le dan sentido al humano y sus actos, a la 
vida social e individual. 

Eliade denomina pre-modernas a las culturas primitivas, así 
como también a las grandes culturas antiguas, de Oriente, Medio 
Oriente y América; las distingue de las llamadas sociedades mo- 
dernas, que se van constituyendo desde la Edad Media hasta lle- 
gar a su forma actual, en el mundo occidental. Estos dos grupos 
manifiestan un manejo distinto de lo que son el espacio y el tiem 
po, como dimensiones humanas 

Y dado que en las culturas premodernas se hace la considera- 
ción de lo sagrado y lo profano, para hablar tanto de tiempo como 
de espacio, iniciaremos nuestra exposición mencionando algunas 


ideas en torno a lo sagrado en el tiempo, posteriormente en el 
espacio, para lo cual hemos de tratar brevemente el tema de log 
mitos y los ritos. Posteriormente, abordaremos la cuestión del 
espacio y el tiempo en las sociedades modernas, donde no se 16 
da lugar a lo sagrado, pues la asociación de ello con la obediené 
cia y la fe que exigen las instituciones religiosas, lo hace inconé 
gruente con el pensamiento liberal-racional, distintivo de lo mo- 
derno. No obstante, y para confirmar la idea de que lo sagrado es 
imprescindible, veremos cómo aparecen signos de su existencia; 

aun en las sociedades más actualizadas; ejemplo de ello es la inge 

titución de la ciencia, templo donde se venera al dios de la tecno- 

logía, el cual antes era un santito y ahora ya se encuentra en el 
altar mayor. 

Además de la obra de Mircea Eliade, y de fragmentos de la Bi 
blia, mencionaré algunas ideas propuestas por destacados inves- 
tigadores de las culturas mesoamericanas, como son, M. León- 
Portilla, E. Florescano y Soustelle; ello debido al interés en 
retomar sus reflexiones y contrastar o, en su caso, evidenciar las 


semejanzas que surgen entre pensamientos y cosmovisiones apa- 
rentemente distantes unas de otras. 


Il. TIEMPO SAGRADO Y TIEMPO PROFANO 


Para las sociedades pre-modernas hay dos tipos de tiempo y 
espacio: sagrado y profano. Tanto los objetos como los actos 
humanos no tienen valor por ellos mismos, sino que éste se les 
confiere desde el momento en el que pasan a formar parte de una 
realidad trascendente, la cual nos ubica en la dimensión de lo 
sagrado, lo que tiene fuerza y duración. El tiempo sagrado es el 
del rito, de la repetición, que es la vía de la renovación: el acceso 
al mundo real, al que perdura, haciéndonos participar del Ser, 
mediante la negación de lo singular. 

Al tiempo sagrado también se le conoce como hierofánico, 
(aunque este último adquiere, además, otras connotaciones); y se 
le da dicho nombre porque en él se celebra el ritual que lo con- 
vierte en un eterno retorno, Otras asignaciones de hierofanía se 


$2 


a, 
la suerte y 


con el tiempo mitico, los ritmos cósmicos, que da 
a mn vida, ciclo que define el devenir de todo lo creado. 
e Es alternos nos manifiesta que el tiempo sEgHnio wl 
La A 0 sino que se presenta con Sus periodos fastos y ca 
3 BESO caracteristicas son la periodicidad, la a ye 
e rete lo cual contrasta con la temporalidad prolana, 
terno presente, eS 
E > pen premodernas es una historia de los 
E 7 tos míticos que se repiten para siempre y para E 
gos lo cual la convierte en sagrada; ella está llena 3 
cl in la regeneración del tiempo. Igualmente ER 
os ereicol a estados caóticos, OSCUTOS, que nl ss 
Pas encida Tales estados se semejan a la pa 
A + y iación, que es el origen, del cual se e pena 
q . der aso al desorden y así hasta el infinito. Al ge A 
opor “a se abre la posibilidad de volver a empezar, ñ 
a a llo se refiere la idea de eterno retorno, entendido se : 
cid del acto mediante cl cual se genera el Me 
, ño cocida en la mito-historia O historia Cai ba ' E 
o del tiempo profano y la instalación del As do sea 
la ternidad, de la inmortalidad y la trascendencia, pen 
3 la liberación de la esclavitud que puede sign1 
al tiempo profano. o : el 
¿e sa: adoos absoluto, cíclico, repetitivo, A a 
TS vuelve al acto primordial, se recrea a 
AAA recreación se produce mediante los ritos, q os :0> 
nilo. Todos los ritos traen a la al de 
arquetípicos, como por ejemplo, en el matri 


bre y una mujer se repite la unión cielo-tierra, de cuya conjunción 
yes scale da nal y la música remiten al Ergo har A 
ocn: mediante la cual se paa E e 
mero, en el que se originaron las cosas: O . s annedeio 

»ombaña de danza y de canto, que vienen a ser € aaa 
SmbBRico, lo que pone de nuevo en escena a Md 
cueodi un espacio y Un tiempo api de = o 00 
marse en cosmos, es decir, a tener Un orden, un S 


un 
Uy 


lidad, La danza y la música son la vía por excelencia; medianté 


ellas se expresan los sentimientos, las emociones, y se pued 
considerar como una fiel evidencia del movimiento, el tono 


, 1 
_Mma y melodía de cada pasaje de la vida. 


J . Los ritos renuevan el tiempo, restauran el orden y con ello red 
'*y piten el acto de creación del universo. Asi, vemos que no se trata! 


de una repetición en el sentido monótono sino de una regenera 
ción del cosmos. Al rememorar el ciclo construcción-destrucción; 
el tiempo se anula como tiempo histórico y lo que queda en for 
, ma de memoria es lo que refiere al tiempo y al espacio sagrados; 
«, donde las individualidades pasan a segundo término pues la ext 
% periencia mística, que nos eleva hasta un Dios transpersonal; 
Y supera al dato biográfico del héroe o el registro del evento. El muni 
e do sagrado es el mundo del rito, de la repetición, via de la reno- 
* vación. De este modo se accede a lo real, a lo que perdura, que nos 
da fuerza, nos hace participar del ser, mediante la negación de lo 
singular, 
-—Como parte del ciclo donde la construcción y la destrucción 
alternan, está el rito de la confesión a través del cual los huma- 
nos nos podemos liberar del pasado y volver a empezar, eliminan- 
do la energía negativa. Al decir en qué fallamos, descargamos ese 
peso que tralamos encima y nos disponemos a recomenzar. La 
Confesión es una especie de curación, un acto recreativo donde 
todo vuelve hacia el principio. Cabe aclarar que es diferente re- 
paración a regeneración; el primer caso trata de una especie de 
“remiendo” que le ponemos a la vida, teniendo en cuenta lo que 
sucedió y que nos marca el antes y el después de. En el segundo 
caso, todo vuelve a ser de nuevo, se reinicia y la única forma de 
volver a empezar, es morir. Confesar es admitir que hubo un rom- 
pimiento, una separación y a partir de este suceso, expresar el 
deseo de recuperar la unión que existía. 

En la confesión reproducimos con palabras lo que hicimos o 
pensamos. Es una manera de exteriorizar lo que quedó como 
energía del acto y asi descargar nuestra alma, dejar salir, dar paso 
a, para que no quede dentro algo que nos empiece a hacer daño. 
Aquello que no se confiesa nos convierte en extraños ante noso- 
tros mismos y los demás; nos hace oscuros y confusos, 
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do a lol 


sí se ha reconoci- 
p a volver a la luz y asi se 
resión es la via para volve > 5 1NA COS 
e. iempo, pues podemos observar que es un poi 
argo del ue po, »ralizada entre diversas culturas. « 
mbre muy antigua y OS x ia clásica y se practica como un 
ru »n las éticas de la Greci seldia. 
anentra en la : raron a cabo duran 
encue as actividades que se llevaron a Cabo Quia 
z » de las activl “iencia; incluso en 
a, de la meditación, del examen de 090 -pigaadA ad 
Laa > no requiere de otra persona que escuche. 
este caso mM ; Ñ 
¡o interlocutor. de . dades, con 
pe ein es un acto que se realiza en las ps equbizab 
onue: s ea 
ñ e calidad de evitar desastres, pues se sEA qe pidiera, 
es varda en secreto algo que le sucedió er fuera el mundo de 
e cerands al mundo de lo profano, como se “6, Cabría tal vez 
ds rado, único al cual le pertenece el mis pS Aina dat 
aclarar que existe diferencia entre lo eE e. conocido que se 
la isterio. El primero e 
mos por misterio. z ito, que no nos 
pen Aba que el segundo es un saber infinito, q 
ocu 4 der dl 
icanza la vida para comprend le ne fin al daño, permite 
a El perdón sigue a la confesión. Este po Me la herida. Perdonar 
z : cicatri : 
tirpación del mal, la : este acto se 
el corte, la extirpación € iicio, pues mediante 
z el perjuicio, P sa 
n al que recibió el É A a recompen 
id ae que fue afectada. El operó que conce- 
2 el que fue lastimado, pero esa ronda rovocada por el 
id ismo, para que, después de la muerte p hacia in 
der él mi . ct nueva vida que le permita Firpo 
dolor, veng; idad, de su espiritualida od 
¡el superior de su humanidad, Pé. 1 que recibió la ofen- 
dí 1 a rdón no solamente tiene efecto en Cl q 1 que pide la dis 
S pri también es una oportunidad que se e he que hicimos 
pu Pedir perdón ennoblece porque Es acep 
culpa. 


La co 


hace justicia al prójimo, 
SE ps E «7 el rencor, en el ac 
mo a » ve nos estanca en un episodio del pasa ss e. 
Pp vs a Perdonar al otro es perdonarse e De pica 
e o tomado parte de un momento edi tiino paca le 
pe SUE es pasar de la muerte a ta vida, lo cun ano 
e pap ná, Perdonar no es borrar lo dojo 1 ya 
Jusras 4 e ena que tenia al principio. Per-donar, tina 
quitarle 


in 
Lh 


no es otra cosa que dar al otro y concederse a si mismo el don del 
seguir adelante, disminuyendo el peso del pasado 
Además de la confesión y el perdón, el agua es un elemento qué 
también está asociado a la purificación y tiene presencia no únid 
camente en los ritos sino en los relatos o las historias sagradas del 
los pueblos. Los diluvyios narrados por la Biblia son un medio a 
través del cual Yaveh acaba con su creación pues ésta se ha des 
viado del camino que la hace volver a Él, y ve la necesidad de 
renovarla. Por otro lado, el bautismo del cristiano, tiene un e 
purificador el cual consiste en sume 


nos lo superficial y dej 


fecto 
rgirse en el agua, para quitar 
ar que quede lo profundo, lo que permás 
nece. El agua absorbe el mal porque desintegra y asimila todas las 
formas. El diluvio es una especie de bautismo, pues mediante él 
la humanidad desaparece con sus pecados y faltas, para renacer, 
limpia y nueva. En los ritos religiosos que implican hundirse en 
el agua, se repite el ciclo del cosmos, a saber: reitegrarse a este ele. 
mento, del cual dio inicio la creación. Otro relato que simboliza 

el acto purificador del agua, es el paso del pueblo judio por el Mar 

Rojo, en su camino hacia la liberación del yUgo egipcio. 

La idea de relacionar el agua con el origen, señalando la nece- 
sidad de ser reabsorbido por ésta, para que se lleve a cabo la pu- 
rificación, aparece en varias culturas, las cuales consideran que si 
este elemento de la naturaleza no ejerciera su función de transfor- 
mar lo impuro en puro, la humanidad se encontraria en un alto 
grado de desfiguración, hasta terminar siendo decrépita y estéril, 
Al respecto señala Eliade: 


En lugar de la regresión lenta en formas subhumanas, el diluyio 
trae la reabsorción instantánea en las aguas, en las cuales los “pe- 


cados” son purificados y de las cuales nacerá la humanidad nue- 
va, regenerada.! 


La confesión, el perdón, los efectos del agua, son ritos de pu 


rificación la cual, a su vez, es la via hacia la regeneración, la re 
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linde, M., Tratado de hústoric de las religion 


México, Era, 2001, p. 199 


$6 


1 . se re- Scnta te »2salidad que 
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Sol es, al parecer, el sentido primario de kinh. El sol, desde que nace 
por el oriente (la k-kinh en maya yucateco: el “sol acompañante”) 
hasta que se oculta por la tarde (chi-kin: “el sol en la boca", o “el 


sol devorado”), va haciendo el día, marca la duración y la existen- 
cia de éste? 


El sol no descansa pues al descender al mundo inferior vuel 


a nacer y genera un día más. Así, se hace la relación entre sol-díd 


tiempo, donde este último es la sucesión ilimitada del renacimiert 
to del sol. 

Las sociedades premodernas identifican a la realidad, a 
vida, con el espacio y el tiempo sagrados y lo sagrado es absolué 
to, es el borramiento de las individualidades, de las diferencias, d 


la singularidad. La experiencia de la unidad, anula la diferencia? 
en el movimiento a la renovación tocamos el fondo, la oscuridad 


el punto donde se rompen los límites, donde se circula libremen 
te entre los niveles, se abre el cielo, la tierra y el infierno. De ahí 
vuelve a emerger el orden, un nuevo orden, y se cumple el ciclo! 
de la creación. 
El relato mítico contiene imágenes y símbolos que se verbalizan' 
mediante las formas más elegantes, suaves y a la vez fuertes y 
conmovedoras del lenguaje, es decir, las que están contenidas en 
la poesia. Los ritos y los mitos le confieren, tanto a las cosas como 
a las personas, un valor y un significado, o sea, los rescatan del 
mundo mudo y anónimo en el que habitaban, les dan identidad 
dentro de un universo donde cada cosa y cada ser tienen un lu- 
gar, y fuera de él, no son más que caos. Pero ese orden y esos 
lugares se desprenden del arquetipo, los da el modelo que se re- 
pite y se revive constantemente. Por ello se puede decir que, ritos 
y mitos guardan la memoria de lo sagrado, la cual se renueva pues 
cada comunidad, en un acto creativo, la alimenta de la imagina- 
ción, de la emoción; así, anulando la individualidad se conserva 
solamente lo que remite al modelo, al origen. 
Por el hecho de relacionar a la repetición con lo sagrado y aso- 
ciar a la ley con la repetición, los premodernos marcan una im- 


* León-Portilla, M., Tiempo y realidad en el pensamie 


miento maya, México, UNAM, 2003, 
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Las libertades prenupciales de las jóvenes no son de orden eróti: 


)) SINO ritual: constituyen los fragmentos de un misterio olvida. 


do, y no diversiones profanas.* 


Al indagar acerca de los ritos en torno a la vida sexual, se lle. 
ga a encontrar el hecho de que se celebran verdaderas orgias, cof! 
lo cual se quiere simbolizar la abolición de las normas. Es una 
expenencia que transporta a las mujeres candidatas al matrimo? 
nio, al terreno del caos, a la vivencia de lo espontáneo, lo que ná 
obedece a las reglas, como si ello las colocara en el no-tiempo, 

Más allá de su presencia en algunos de los ritos de iniciación á 
la sexualidad ha sido una hierofanía, es decir, pertenece al mun 
do de lo sagrado al considerarse un conjunto de prácticas median* 
te las cuales se produce el contacto humano; de aquí que igual 
mente se vea como una manera de conocerse y de conocer al otra 
Recuérdese el uso que se hace de la palabra “conocimiento” en 
tre los hebreos, para referirse al acto sexual 

Si buscamos en retrospectiva, a qué mundo pertenecemos, 
podemos encontrarnos con necesidades fisiológicas, con impul- 
sos, lo cual nos recuerda nuestra pertenencia al mundo animal, 
y esta es la parte que busca dominar la cultura. Pero la antropo- 
logia filosófica o de las religiones no piensa igual, pues sostiene 
que antes de lo animal existe el Espíritu, Ello se confirma en el 
proceso que sigue el humano para encontrarse a si mismo. Igual- 
mente lo vemos en los libros sagrados de las diversas religiones; 
ejemplo de ello es la Biblia. Al respecto, Eliade señala lo siguiente: 


Al escaparse de su historicidad, el hombre no abdica de su cuali- 
dad de ser humano para perderse en la “animalidad"; vuelve a 
encontrar el lenguaje y a veces, la experiencia de un “paraiso per- 
dido”. Los sueños, los ensueños, las imágenes de sus nostalgias, 
de sus deseos, de sus entusiasmos, etc., son otras tantas fuerzas que 
proyectan al ser humano, condicionado históricamente, hacia un 
mundo espiritual infinitamente más rico que el mundo cerrado de 
su “momento histórico” 


Madrid 


le M_. Jm , sirr Madrid 


Taurus 


LAUTUS 


Y en cuanto a lo que encontramos en la Biblia, la palabra, se- 
cn el sentido que le da lo sagrado, es el espíritu; no significa len- 
en s Por ello, el verbo al que se refiere el Nuevo Testamento, no 
os ( Je ver con la lingúistica sino con el Espiritu, que es acción, 
miento De ahí que la frase: “Y la palabra se hizo carne, y 
dé su morada entre nosotros”? señale, más bien, que el mundo 
P piritual antecede al de la necesidad, a la carne hecha cuerpo, 
orque el Espiritu es el Ser, lo absoluto, que origina todo 

Lo espiritual es esa experiencia de la totalidad y ello se expre- 
sa a través del mito, mismo que al vincularse con el origen, pue- 
de considerarse como la expresión más arcaica del pensamiento 
humano, la cual contiene la semilla del pensamiento colectivo 
que, no obstante el paso del tiempo, sigue presente de modo que 
podemos encontrarlo en todas las culturas, incluyendo las del 
mundo moderno. 

En la medida en la que mito y origen se evocan uno al otro, 
ambos se relacionan con lo religioso, lo sagrado, entendido esto 
último como la posibilidad de trascender, de vivirse parte de un 
todo. Esta trascendencia nos permite salir nos de nuestro propio 
yo, para integrarnos al universo, para incluirnos en la totalidad. 
De este modo, lo sagrado incorpora al otro en cada uno y conci- 
be un yo múltiple, un yo-muchos, donde la dualidad uno-Otro 
pierde sentido si se desvinculan sus partes, pues sólo de ce modo 
se puede experimentar la dimensión de lo universal, que nos trans- 
porta a un más allá, pero no un más allá como algo que es inac- 
cesible, escindido, sino la continuidad de nuestro ser aqui, COn- 
tingente, con el ser de todos los seres: ese es el más allá, la 
posibilidad de habitar en el otro. 

El mito es una constante de la vida humana, pues ninguna 
sociedad carece de él; ello lo constatamos a través de los rasgos 
que lo constituyen: modelo ejemplar, repetición, ruptura con ses 
pecto al tiempo profano y unión con el tiempo primero. Estas 
caracteristicas se han visto plasmadas en las religiones, en las £- 
losofias, en las costumbres y los valores, ya sea que se trate de la 


y o. Riblia de Jerusalén, Bilbao, España, Desciee de 
Evangelio según San Juan, Prólogo, Biblia de Jerusalén, Bilbao, Españ 
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antigúedad o de la modernidad. Porque aun cuando el muná 
moderno está alejado de la visión religiosa, y el pensamiento Ñ 


losófico del siglo XX ha renunciado a hablar de universalesK 


verdades absolutas, se sigue anhelando la inmortalidad, se busal 
la trascendencia; asimismo, se proclama la existencia de valora 
que perduren, no obstante el carácter efimero del momento, 
El tiempo sagrado es absoluto, en él nada caduca. La expresió 
más arcaica de la ciclicidad temporal es la luna y sus fases a l 
largo de 28 días. Las transformaciones de la luna son la fiel reprá 
ducción de la creación y destrucción periódica del mundo. Muerfé 
y resurrección alternan en la vida agricola: nacer, crecer, unirsé 
dar fruto y morir; todo esto al infinito, incontable número de veceS 
Asi se reproduce el eterno retorno al que aluden las concepcioné 
mitológicas con respecto al comportamiento del cosmos. 
En las culturas premodernas, el mundo histórico y todo lo qué 
se ha construido como civilización, es solamente un instante del 
tiempo cósmico. De hecho, la noción de tiempo vinculada a lá 
secuenciación, el deterioro, el paso, el movimiento en una so? 
la dirección, no alude a lo real sino a lo irreal, porque todo lo qué 
es y existe lo es para siempre, absolutamente. . 
El budismo insiste en la brevedad del tiempo histórico, lineal; 
afirma que el ser de cada día, el sí mismo al que acudimos coma 
autorreferencia, sólo sirve para fines prácticos, pero nada es más 
irreal que éste. Desde tal perspectiva, el ser en el tiempo es ontolós 
gicamente inexistente. El devenir de la vida y la inmortalidad son 
incompatibles; esta última equivale al Nirvana. Cuando nacemos, 
todos traemos con nosotros el envejecimiento y la muerte. Vida 
y muerte están hechos del mismo material, el cual es diferente al 
de la inmortalidad. La religión de Buddha, según Eliade: 


Ha abolido mágicamente el tiempo y la creación , y se encuentra 
en el instante temporal que precede a la cosmogonía. La 
rreversibilidad del tiempo cósmico, ley terrible para cuantos viven 
en la ilusión, ya no cuenta para Buddha, Para él, el tiempo es re- 
versible y hasta puede ser conocido con anticipación: porque 
Buddha no conoce sólo el pasado sino también el futuro.? 


% Eliade, M., Imágenes y..., 09. cíL., p. 84 
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no del amor y la religión. ? 


A nuestra manera de ver, en el cristianismo, met Poo 
los que transcurre la existencia humana 940 Padre, el Hijo y el 
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Espíritu Santo. El Padre es el tiempo abso pe existe en él, des- 
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' Ibid, p. 36. 


en la cual morimos Z ( n 
í i A anulando 2 tiem o! 

4 : A USIÓTICO Y 4 > rá 
to "Ple : : | ente gr 
no al ¿bsoluto | | Hijo es « ] UCMDO histórico el 1 


uetino Ae 


0 
y lo k 
odos los MAT 2 

todos los humanos: en 1nó cumplió el ciclo vi 

todo ser historizad ciclo vital 8 


MJ) 


Nace de una familia que represe 
dición, crece y pasa su vida ex lia que representa una 
PCC y sa su vida en un mundo totalmente 
cai crol : totalmente terrenal 
ano, para finalmente enfrentar la muerte con todo el hork 


1 
y 


' 
y Detras: que no podía evitarla Finalméll 
pa ve y cs 1 que abre el cielo y la tierra, acompa 
Ar cs po ner. mediante la cual El regresa a gozar dl 
: , que no tiene nada que ver con la gloria terrenal r 
ps lo divino está en la tierra pero no pertenece a ella Estas UN 
a son $ nes Epcatio que he encontrado de la a d 
empo en el ser humano y de todos los tiempos que se com 
jugan en cada uno de nosotros, a veces como posib lid d, 0 
pS es los casos, como una realidad vivida CS 
el eno o 
ce al tiempo histórico, el cual no se as a 
soportable es que for e de q aia 
> tal se E dp e es Pl Sila 
pen ca IN ce lap a Er conoce su des. 
: as ; egar hasta la última de s 
sangre. El se hace tan humano que as e + 
pos ora al Padre y le pie cer id 
29 pe a pero, a la vez, le dice que si ha de padecerlo para 
:4, pues que asi sea. Este pasaje se narra en la Biblia así: 


Agonía de Jesis 
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Enel evangelio de Juan, al hablar del mismo episodio, el após- 


col enfatiza en el amor, pues este sentimiento explica la presen- 


cia del Ho en el mundo 


Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu hijo para que tu hijo te glo- 
rifique a €. Y que según el poder que le has dado sobre toda car- 
ne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado, Esta es 
la vida eterna: que te conozcan a ú 


Más adelante continúa y termina diciendo 


Yo les he dado a conocer tu Nombre y se los seguiré dando a Co: 
nocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y 
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yo en ellos. * 


El amor predicado por el cristianismo es equivalente al cono- 
cimiento de que el tiempo histórico es el engaño, la ilusión que 
termina con la muerte, la cual nos permite reintegrarnos al Ser. 
Juan nos recuerda con esas palabras del evangelio, que únicamen- 
te el amor, entendido así, como ese deseo de ser uno con el Pa- 
dre, nos dará fuerzas y valor para enfrentar el sufrimiento y ver a 
la muerte como iniciación hacia una nueva vida. 

La existencia de Jesús en la Tierra nos habla de la posibilidad 
de vivir nuestra humanidad en la dimensión de lo sagrado, pues 
Él se convierte en el mito, el arquetipo, el modelo, que se repite 
en cada uno de nosotros, a través de los ritos de iniciación y de 
renovación, como son el bautismo, la confesión, la comunión, en- 
tre los más simbólicos. 

Cada vez que se realiza uno de los ritos del cristianismo, apa- 
rece el Espiritu Santo mediante el cual se ponen en contacto 
el tiempo absoluto y el histórico. La figura del Espíritu Santo es el 

punto que une el cielo con la tierra, donde se da el fluir entre lo 
humano y lo divino; es la renovación de nuestra procedencia, que 
nos remite al Ser. El Espiritu Santo acompaña a Cristo en su 


Y Ibid., cap. 17, v. 1-3 
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Ascensión y hace posible que los humanos vivamos lo sobreng 
tural en una cotidianidad que es efimera, contingente, aparenté 
La tercera persona, el tercer tiempo, nos recuerda en cada rito qué 
lo real no es de este mundo y, sin embargo, lo podemos vivir aquí 
La pasión de Cristo marca la catástrofe a la que puede llegar Y 
humano y significa el caos que antecede a la apertura de la Glg 
ria, la unión del cielo y la tierra, la renovación. 

Lo sagrado tiene vínculos directos con la vida y la muerte, l; 
destrucción y la creación, la separación y la unión. El humang 
con frecuencia se deja engañar por el mundo de la apariencia Y 
ese es su pecado, separarse de su naturaleza divina; pero exi 
la posibilidad del reencuentro. Todos los ritos son un volver a 14 
realidad de lo sagrado. 

En el tiempo sagrado, todo es eterno presente y el tiempo his; 

tórico solamente nos sirve para referirnos a lo cotidiano, No obsH 
tante, podemos confundirnos y tomar al tiempo histórico como 
el real y sentirnos absorbidos por él, olvidando que somos noso 
tros los que le estamos dando tal nivel de importancia. Esto tiez 
ne variadas repercusiones; por ejemplo, el modo como tomamos 
los infortunios de nuestra vida, ya que los sufrimientos, las catás- 
trofes, se viven de manera diferente según nos ubiquemos en el 
tiempo histórico o en el sagrado, 

Otro pensamiento donde se maneja la idea de vincular la vida 
con la muerte, viéndolas como parte de un solo proceso, es la fi= 
losofía hindú, en donde se afirma que la existencia humana se 
constituye a partir de una ruptura, de una separación del Abso- 
luto, El hombre se encuentra encadenado a ese mundo de aparien- 
cia que le hace creer que no hay más, y se aferra a él temiendo a 
la muerte; pero esta última resulta necesaria para transitar hacia 
el verdadero Ser, nuestra verdadera identidad. 

Los humanos transcurrimos por el tiempo histórico, tenemos 
un cuerpo que envejece y estamos rodeados de cosas que cadu- 
can. Para el antiguo hindú, tanto el tiempo histórico como el eter- 
no se encuentran en Brahman, el Ser Absoluto. Lo que se con- 
sidera “mala acción”, según esta cultura, no consiste en ubicarse | 
dentro de la temporalidad histórica sino creer que es la única, y $ 
fuera de ella no hay más. Las cosas temporales son, de este modo, | 
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realidad. La muerte es, simultáneamente, un nacimiento porgf 
se acaba la vida profana e inicia la vida sagrada, la cual no H 
mancillada por el tiempo. Las veces que se repita la muerte se 
las mismas que se repite un comienzo, un volver a empezar, fl 


un final. En este sentido, morir es transitar por algo que nos le 


va hacia una nueva vida. 

Desde lo sagrado, la inmortalidad se concibe no como el Hf 
cho de sobrevivir después de la muerte, sino que se refiere a uf 
dinámica vida-muerte, que permite la renovación, la recreacióf 
de la cual se participa en este mundo y ahora, en cada instante 

La muerte es a la vez, el inicio y la abolición del tiempo pri 
fano, del tiempo histórico; ello la constituye como la única ví 
para iniciarse en el no-ser individual, colocarse en la historia Í 
neal, en el dolor del rompimiento con el Absoluto, para luegí 
aparecer como la abolición de la duración temporal y el regr 
a la situación primordial, al llamado estado germinal. 

La vida sagrada se relaciona con el sacrificio. Nada pue 
de crearse sin que haya de por medio una ofrenda. Esto es parte de 
la estructura del mito, de los orígenes. Para que surja la vida, ha 
de sucederse una oblación, la cual está presente en todo rito en 
el que se repite el acto de la creación. La gestación implica € 
desprenderse de algo para dar y lo que se da es el alma, el mo* 
vimiento, aquello de lo que nos despojamos al incorporarlo all 
mundo de la creación y de la recreación. La “curación” del su: 
frimiento existencial se logra si recorremos el camino en el sentis 
do inverso, hasta el inicio, para llegar a la abolición del tiempo 
profano. 


Aunada al sacrificio se encuentra la purificación, pues, al des- 


pojarnos no solamente damos sino que también nos purificamos * 


en el acto de renovación que incluye al cosmos y a nosotros en él. 
La purificación nos reintegra al tiempo y al espacio sagrados, 
reduciendo la distancia entre lo divino y lo humano. 

La purificación se logra a través del rito y nos devuelve al Pa- 
raíso, donde hay un tránsito entre el cielo y la tierra. En el paraí- 
so nos sentimos ligeros, libres de toda carga, sin miedo a la muerte 
ni apego a la vida, porque no hay frontera entre ambos. Antes de 
la purificación nos encontramos en estado de falta, La falta, el 
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realidad. La muerte es, simultáneamente, un n 
se acaba la vida profana e inicia la y 
mancillada por el tiempo. Las 


acimiento porqué 
ida sagrada, la cual no est 
veces que se repita la muerte sofi 
las mismas que se repite un comienzo, un volver a empezar, ná 
un final. En este sentido, morir es transitar por algo que nos li 
va hacia una nueva vida. 

Desde lo sagrado, la inmortalida 
cho de sobreviv 
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de la cual s 


d se concibe no como el hes 
ir después de la muerte, sino que se refiere a und 
ida-muerte, que permite la renovación, la recreación 
€ participa en este mundo y ahora, en cada instante? 
La muerte es a la vez, el inicio y la abolición del tie 
fano, del tiempo histórico; ello la constituye como la 
para iniciarse en el no-ser individual, colocarse en la historia li 
neal, en el dolor del rompimiento con el Absoluto, para luego! 
aparecer como la abolición de la duración temporal y el regresa! 
a la situación primordial, al llamado estado germinal. 

La vida sagrada se relaciona con el sacrificio. Nada pue- 
de crearse sin que haya de por medio una ofrenda, Esto es parte de 
la estructura del mito, de los orígenes. Para que surja la vida, ha 
de sucederse una oblación, la cual está presente en todo rito en 
el que se repite el acto de la creación. La y 


estación implica el 
desprenderse de algo para dar y lo que se da es el alma, el mo- 


vimiento, aquello de lo que nos despojamos al incorporarlo al 
mundo de la creación y de la recreación. La “curación” del su- 
frimiento existencial se logra si recorremos el camino en el senti- 


do inverso, hasta el inicio, para llegar a la abolición del tiempo 
profano. 
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Aunada al sacrificio se encuentra la purificación, pues, al des- 
pojarnos no solamente damos sino que también nos purificamos 
en el acto de renovación que incluye al cosmos y a nosotros en él. 

La purificación nos reintegra al tiempo y al espacio sagrados, | 
reduciendo la distancia entre lo divino y lo humano, 

La purificación se logra a través del rito y nos devuelve al Pa- 
raiso, donde hay un tránsito entre el cielo y la tierra. En el paraí- | 
So nos sentimos ligeros, libres de toda carga, sin miedo a la muerte Y 
ni apego a la vida, porque no hay frontera entre ambos. Antes de | 
la purificación nos encontramos en estado de falta. La falta, el 
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lo malo. Podríamos imaginar que a partir de ahí, nos hemos ff 
teresado en juzgar, sin aceptar que lo estamos haciendo en Yi 
marco muy restringido, pues no sabemos todo acerca de la creXi 
ción, que es infinita y se encuentra en movimiento permanente 
Otro problema es confundir el acto de juzgar con el valor de $ 
justicia cuando, de hecho, lo primero es una función del pensá 
miento, y lo segundo es lo que rige el devenir del universo. + 
La voluntad humana no es del todo autónoma, sino que for 
ma parte de una multitud de aconteceres, los cuales escapan! 
nuestro control. Asi, la fe es el espacio que le damos a lo imper 
sable, a lo que ni siquiera podemos concebir como real, debida 
las limitaciones de nuestro pensamiento y la propia capacidad di 
actuar. En la frase “para Dios todo es posible”, aceptamos quel 
vida se comporta con nosotros, según una dinámica que incluyi 
nuestros actos dentro de un todo que los rebasa, donde la trascem 
dencia de los mismos es tal, que sus consecuencias recaen no sóle 
sobre el presente, ni a nivel individual, sino sobre muchos otra; 
más y en el tiempo venidero. 
La fe se relaciona con la creencia en la regeneración del mun+ 
do, en la aceptación de que cada acontecer humano y universal; 
adquiere significado en la medida en que se trata de la recreación 
del universo. Incluso las grandes catástrofes, los momentos mas; 
críticos y patéticos no son el fin definitivo, pues ellos anuncian la 
terminación de algo, para que dé inicio otra cosa. Nuestro ciclo' 
de vida es muy pequeño comparado con el gran ciclo del cosmos; 
lo cual no nos permite sobrevivir para comprobar ese renacer 
Resulta innecesaria la longevidad cuando comprendemos que la 
trascendencia se logra a través de lo que dejamos después de 
nuestra muerte; y en vida, podemos experimentar el trascender, 
mediante la repetición de acciones que nos lleven a tener la ex- 
periencia de lo sagrado, actos purificadores, regenerativos, conci- 
liadores con la dualidad yida-muerte. Aceptar la muerte propia y 
la de los demás, es ubicarla en un ciclo infinito de vida, es salirse 
de la conciencia individual y colocarse en la conciencia universal. | 
Esto cuesta mucho trabajo pues, desde que se rompe la alianza | 
con el Creador, la humanidad se ha quedado en la soledad que 
se vive cuando perdemos la continuidad que nos une a todo lo | 
| 
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yiviente. 
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Se considera que una vida humana constituye una parte incon= 
mensurablemente pequeña de una interminable cadena de reencar. 


nación. *- 


Finalmente, conviene recordar que el tiempo profano es neg 
no tiene piedad, todo lo acaba, todo lo que pertenece a él se de 
gasta, se pudre, desaparece. Este tiempo es duro y nos somete 
la idea de un fin definitivo. Debido a ello, todo aquel que vi 
dominado por la temporalidad lineal, sufre sin sentido; la únic4 
forma de liberarse de lo efimero, es mediante la vida espiritual 
Pero no debemos olvidar que esto es una elección, pues en nosa! 
tros está el hacer caso omiso de la eternidad, o concedernos 


felicidad de vivirla, al fin y al cabo, de una u otra forma, la seguid 


remos anhelando, 


Esta idea me recuerda las palabras de nuestro pocta Nezah 
cóyotl: 


Estoy embriagado, lloro, me aflijo, 
pienso, digo, 

en mi interior lo encuentro; 

sí yo nunca muriera, 

si nunca desapareciera, 

Allá donde no hay muerte, 

Allá donde ella es conquistada, 
Que allá vaya yo, 

Si yo nunca muriera, 

Si yo nunca desapareciera. 


111, ESPACIO SAGRADO Y ESPACIO PROFANO 


Pasemos ahora a reflexionar, aunque sea por un momento, 
acerca del espacio. 

Con respecto al espacio sagrado, se entiende como tal a aquel 
en el que se lleva a cabo el ritual donde se reproduce la creación 


* Halpern, P., El tiempo imperfecto, | spaña, McGraw-Hill, 1992, p, 5 


' Martinez, 3 L., Nezahualcóyati: vida 


1, México, FCE, 1992 p. 207 


io en el Centro, El espacio sagrado es totalmente dis- 
ye dio no en él se reproduce lo que hizo por primera vez 

nto sde la ide un héroe o un Dios, incluso remontándonos 
la ON se repite lo que sucede en la naturaleza, el ciclo 
aun > 08 es visto como lo inevitable y, a la vez, inexpl- 
or lo el ciclo de la luna o la salida del sol 
cable: e decia sagrados se realizan los ritos, que le imprimen 

Mn del hombre un carácter trascendental, porque lo vin- 
e en el cosmos, con lo real. La consagración de los espacios 
los tiempos expresa el deseo del humano, de ser, y el ser está 
, ado c 2rmanencia. 
— la Creación nos habla del origen a 

de Centro, que es sagrado. El centro es el punto de an 
entre el cielo y el infierno, Esta unión nos habla de que ce a | 
se da la ruptura para que haya posibilidad AR Lp ps 
el inframundo hasta el cielo, en señal de renacimiento, ¿ pe 


señala Eliade: 


En las culturas que conocen la concepción de las arias 
cósmicas..., el “Centro” constituye el punto de intersección de S 
tas regiones. Aquí es donde resulta posible una ruptura de nivel y, 


14 da adtaé mal remates, M 
al mismo tiempo, una comunicación entre estas tres regiones, 


Ala vez que el Centro es el punto de contunicación bah E 
regiones, fuera de éste se encuentra el desorden. La zona er E 
al Centro produce miedo, se percibe como ratio Ria a :s 
noche porque es oscura. SAO la amenaza de elimin 
orden y volver a lo indiferenciado | 
e hen de que antes del origen del cosmos existe qUe: Ss 
es exclusiva del pensamiento premoderno sino que la inc ió 
mentalidades pertenecientes a la modernidad, como el proDaDA 
lisis, en donde se afirma que nuestras tendencias a 
las colocamos fuera de nosotros y huimos de ellas Es 
al mal con algo extraño, como si no tuvicramos que do opa : 

si. todo intento de salir del Centro es una regresión al desorden 


La existencia del Paraiso se incluye entre los mitos que señ 
lan al Centro como el lugar de origen. Este es el espacio doñA 
se inició el universo, en el corazón de la realidad, y a él queren 
volver; de ahí proviene el sentimiento de nostalgia del Edén $ 
cinto sagrado donde no se conocía el tiempo histórico, es de 
no se tenía la conciencia de lo perecedero. 

El centro es la realidad absoluta, es el lugar en donde se encuéf 
tra el árbol sagrado, la fuente de la juventud, de la vida y de] 
inmortalidad, El árbol de la vida crece en medio del Paraíso; $ 
su madera hicieron la cruz de Jesús, que es signo de vida. * 

El Paraíso es el lugar donde habitaba la especie humana y tod 
lo creado. El tiempo era eterno en el sentido de que no habi 

diferencia entre un día y otro. El espacio tampoco tenía límit 
porque casi todo era permitido, menos comer del árbol del coná 
cimiento del bien y del mal. Existen muchas interpretacionél 
acerca de lo prohibido en este contexto del Paraíso de Adán 
Eva. Lo prohibido puede ser el conocimiento de lo bueno y l 
malo, como lo dice la Biblia pero... ¿esto qué implica?. Tal vez se 
trata del conocimiento del límite, de la muerte, del tiempo de 16 
perecedero y efímero en la vida. Quizás si Adán y Eva hubie* 
ran permanecido en el Edén, igualmente habrian envejecido, perú 
no lo tomarian en cuenta, porque para ellos hubiera sido más in 
portante trascender en su descendencia, en sus acciones, su pala? 
bra, los cuales quedarían para la memoria de los demás. O tal vez! 
la trascendencia la vivian en cada acto amoroso, en la contempla: 
ción y la comunicación con la naturaleza; o quizá aquella la sen= 
tían al participar de lo Absoluto. 
Probablemente por ello se considera que el nacimiento del 
tiempo como devenir, se ubica a partir de la Caída, pues antes 
del pecado de Adán y Eva, no había historia en el sentido de esa 
diferenciación marcada entre pasado, presente y futuro, en la pe- 
santez que causa el desgaste de ese cuerpo que nos es dado para 
la existencia individual. Aquel era el mundo del mito, que es un 
mundo dual, donde coexisten las contradicciones sin mayor difi- 
cultad, es decir, lo humano y lo divino se daban en un mismo 
lugar y simultáneamente; además, se privilegiaba la persistencia 
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isla se reproduce en varias culturas y religiones. Pe 
e meso órica, se encuentran testimonios de que er 
:s Sn queta Pisátmide del Castillo en Chichén Itzá, simbo EE 
E yo de de ME que emergió del agua, al iniciarse la creación. 
escaño alude a este tema de la siguiente manera: 


imordial se 
» simbolizaba el mar primor 
an plataforma norte que sim arp E 
ano El astillo o pirámide de Kukulcán, dell Re 
senishl la colina que se elevó sobre las aguas el día 
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y formó la superficie terrestre. 


se 1 en el 
Fl simbolismo del Centro Se eN po 
loción Belo pee Pta ello, encontramos que a a 
pera el se va dispersando la población hasta apio 
ae alide a. El punto se expande y genera el área habi a se 
una a 0 clk Mpal y adquiere orden, significado, yd 
iaa centro. Pero en este caso, existen diferencias 
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A Ta AN 
5 Florescano, E., Quetzalcóat y 
2004, p. 134 


las ciudades de la vida moderna y las de la antigúedad, y ello de 
bido a otro aspecto que va junto con el espacio: el poder. La cji 


dad según la modernidad, con un solo centro, nos habla de y 3 
organización donde el poder es monopolizado y no circula, ni 


comparte. 


A diferencia de lo anterior, en las culturas antiguas, una vez q| 


se simboliza el punto de origen del espacio universal, sea por uná 


pirámide, un árbol, una planta, el cenit del sol, se considera € 
movimiento del universo y al mismo tiempo, el desplazamienté 
de los espacios sagrados hacia diversos puntos, lo cual alude a M 
rotación de los poderes en la sociedad, Al respecto de la rotacióf 
del tiempo y de la circulación del poder, cabe citar el caso de lal 
comunidades mayas en las cuales el poder se distribuye a lo la 

go de periodos de tiempo, en los cuatro distritos que representar 
los rumbos del universo, Asi señala León-Portilla: 


En función de ella o, lo que es lo mismo, gracias a la orientación 
de los años, los cuatro distritos o divisiones primarias de la comu- 
nidad, reflejo del universo espacial, ejercen sucesivamente el po- 
der en el ya conocido orden oriente-norte-poniente-sur * 


Para los premodernos, lo sagrado no es exclusivo de un espa- 
cio sino que existen muchos espacios que pueden considerarse 
sagrados y son lugares donde se reproduce el rito de la creación. 
Siguiendo con el ejemplo de la zona maya de los itzaes, según 
narra Florescano, para sus pobladores el segundo lugar de impor- 
tancia es el juego de pelota donde se simboliza la batalla que dio 
origen al universo, con lo cual dejan ver que también en ellos 
existe la idea de que al orden le antecedió el caos. Este lugar igual- 
mente se considera sagrado. 

Porque antes del cosmos es el caos, la unidad primordial, y la 
experiencia de la misma anula la diferencia; de este modo, en 
el movimiento de renovación llegamos a tocar, por momentos, el 
fondo, la oscuridad, y en ese punto se rompen los límites, se da 
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ade y r de lo divino. A propósito resulta de pe 2 2 
y E amo la inscripción que se encuentra en .. pen se 
a . Pakal pues en ella se dibuja la figura del no y qu 
. o inframundo convertido en una planta de maiz, en 
e de 


»steriormente ha de transformarse 
emcra E humanos, y posteriormente ha ( 
s ara los hum , y po 
mento pate 


ja libre Ci 


humedad y la oscuridad también se atribuyen a la aa 
e la d ermina la semilla que, antes de dar la planta cc 
A bos y después revive. El fondo acuoso de la tierra Se 
pao, a a avés de los mitos y las producciones cias 
cal -de las culturas antiguas, que representan ac e 
rea de la superficie, en donde nadan animales como 105 
m0 ba serpientes, y se decora COn conchas. Estos So 
oo > encuentran tanto en culturas de onente como en 
oamérica. : ES 
E sspicoos por ejemplo, en ambos coat he pica 0 
ciclico de la vida. Para los mayas, la dd ae 
¡el es la expresión de la repetición de la a pera 
$ ún los chinos, este animal es el simbo o/ do 
Maembién en esta última cultura el dragón, ms Snte sn 
el que representa el movimiento y la forma > En pati: e 
tes. En la India se tiene a la serpiente e a pongas 
se encuentra en la cercanía de las aguas . 2d in 
ce una acción protectora de las fuentes » > AA sed 
dad. de la santidad y todos aquellos emblemas re pe 
e i tesoros. La serpiente apart 
la fecundidad, el heroismo y los e er 
] dío del Génesis has 
diversos mitos, desde el mito jud ] 
teca de la fundación de Tenochtitlán. UNOS 
Pero volviendo a la tumba de Pakal y R ss prd ES 
ciona la vida con la muerte, s1 S€ considera . NECIO 
incipio de todo lo viviente, podemos llamarla + Eo 
dara ella anuncia el nacimiento de un Ser api E 5 
frecuencia se le identifica con tinieblas; oscocitAt o es toa 
monstruo, todo lo cual representa el caos, un sao 
o no la total desaparición o la destrucción completa, 
pero n ata 
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bien un estado semejante al previo a la germmación. También es 
muerte nos lleva a concebir la posibilidad de ac ¡mpañarse de lá 
sin cuerpo, pues, al descender hasta las profundidades, tenemá 
contacto con el mundo de los muertos, donde están nuestros dl 
funtos, nuestros antepasados. Sólo sumergiéndonos podemá 
regenerarnos, desde lo que somos, una vez que hemos tenidé 
conocimiento de los que nos asignaron su legado, 

En las culturas mesoamericanas, la planta de maiz y su cid 
germinal explica el origen del universo y de la vida humana. » 
acuerdo con dichas culturas, la creación o el nacimiento requí 
ren de la muerte o destrucción; dejar de ser para ser, esa es | 
transformación. Como condición que permite el crecimiento dé 
maíz, está el hecho de que la semilla germine en el interior de 
tierra, enrun medio húmedo y oscuro, en el inframundo. Después 
saldrá y se nutrirá de aire, sol y dará fruto, para declinar, seca 
y volver a nacer. Éstas, muerte y renacimiento, son anuales. 

Al hablar del espacio, las culturas de mesoamérica aluden d 
manera conjunta, al tiempo; ello se ve claramente expresado en 
la explicación que ofrecen, del proceso vida-muerte, mismo qué 
implica el transcurrir por diversos espacios, de forma cíclica. 

Así vemos, por ejemplo, que la concepción que tenian los' 
mayas al respecto del espacio, se encuentra combinada con la del' 
tiempo, pues el espacio se extiende a partir del cenit o lugar cen= 
tral, el más alto, que ocupa el sol, para bajar hacia el poniente, 
hundirse en el sur y volver a salir por el oriente. Esto da coma 
consecuencia la noción del universo, ubicado en un plano “terres- 
tre-horizontal”, 

Los mayas concebían el origen de la vida a partir de la existen- 
cia de unos monstruos y consideraban los cuatro puntos cardina- 
les que se extendían teniendo como inicio el centro. Estos puntos 
que son oriente, poniente, sur y norte, se correspondian con co- 
lores: el oriente=rojo; el poniente=negro; el norte=blanco y el 
sur=amanrillo. Finalmente, el centro=verde. Podemos explicarnos 
que el oriente sea rojo porque es la salida del sol; el poniente, 
negro porque es la puesta del sol, la noche. El hecho de que ellos 
empiecen a hablar de oriente y poniente, es debido a la importan- 
cia que le concedían a este astro, Ahora bien, el centro es verde 
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- tierra es fértil y da vida a las plantas Además del maiz, 
$ a rigina la masa de la que se valen los dioses para 
p SO 1 pu E ye a SS 
de humanos, existe en la cultura maya el árbol de la ceiba, 
sa De la colocación del árbol en el € entr », pr 
on o y follaje que da sombra y frescura, proviene la idea , 
ES ) 7 A í j y y y + ' "7 p: 
calid 1d del universo; así se culmina su existencia, A 1 
, . > . . sa 510- 
nte comunicación del inframundo con la A ARRIe y 4 eto 
o A A , " z e a 
niendo la idea del tiempo y el espacio, a la de fo Ras 
pe del árbol, la ceiba en los mayas €s la que permite el ascen: 
> y e . a . 
es -enso a los mundos celestes y los mundos sombrios. mid 
qa cultura maya, la visión de la verticalidad ne di 
oyo : 
de la horizontalidad; ellos conciben 9 ocio hoi de 
; ' e y $ pe n as 
eros a la vez coinciden co e 
del cielo. Tales núm | mo 
vida diurna y las nueve de vida nocturna. Esta psu q "e 
io 1e inframundos ta 
s dioses de los cielos y de los 1 mbiér 
— ag fic f de la pirámide, 
ica en la forma 
tra en los nahuas y se gra ! 
al sube por las escaleras laterales del oriente, llega al conc 
más 1 ras latera- 
4 descender por las escaler 
alto, central, y empieza a : 
les del occidente. El dios del sol reina en la hora 7 del día, que ps 
sos de la muerte, en la hora central de la noche, 
la central, y el dios de ; 
sea, la quinta. : eN 
El simbolismo de los colores varia en la cultura e > 7 Es: pa 
5 I Este, que comparte cua 
en ella el Norte es negro, € ; E pan 
¡ona con el blanco y e 
Sur, es rojo, el Oeste se relaci je - 
verd “ultura nahua ve 
e ser amarillo. En la cu 
verde, pero también pued IN 
entido de que un espacio p $ 
mos la ambivalencia en el s e het 
al le ción de asumir ma: 
la vez vida y muerte, lo cual le RON > 
>n Ocasiones, como es el Cas Sur. ( 
ER cando al centro, que es el lugar donde se o el e 
| : nel li a Biblia, la presence 
¡é Ze É o sagrado de la Biblia, li 
bol, también aparece en el libr boi 
del árbol del conocimiento del bien y del mal, Es po o 
tro del jardín: su fruto está prohibido, pues s1 Á án y Pb: 
de él, morirán. Aun cuando había la apio PEE 
divino no fue obedecido y ello provoca su expuisiol SE 
alciándose del árbol de la vida, que es resguardado por q 


y la espada, para que no se acerquen. 


que 
de don : 
ces a los 
grado 
ces, 1 
la ye 
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Además del árbol, que simboliza la comunicación entre el 
y la tierra, existen animales como la serpiente, que tienen sigh 
ficaciones diversas, según sea la cultura, pues estas pueden 
negativas o positivas 

La serpiente no únicamente adquiere valor simbólico e 
representaciones del tiempo, sino que también aparece en 
espacios sagrados. Es interesante destacar que en la mitolog 
judía, dicho animal tiene una significación negativa en el senti 
de que se presenta como la enemiga de la humanidad al evitará 
el hombre encontrara el árbol de la vida, pues provocó su exp 
sión del Paraiso. En cambio, en la mitología mesoamericana; 
serpiente es el simbolo de la vida y la muerte, de la inmortalid: 


misma, pues ella cambia de piel, se renueva de manera ciclica. 4 
respecto señala Florescano: 


n la 


Quizá la imagen mejor conocida de la entidad que más tarde se 
llamó Quetzalcóatl es la que lo representa como sierpe con plumas 
o Serpiente Emplumada. En la tradición mesoamericana la ser- 
piente está asociada a los poderes reproductores de la tierra y la 


fertilidad. Es la imagen misma de la resurrección: cada año cam- 
bia de piel y se regenera.” 


La figura de la serpiente decora los templos, se asocia con la 
dioses. Quizás esto último explique que, aun cuando su manerd 
de desplazarse sea arrastrándose sobre la tierra, los indigenas a 
engalanan con plumas, siendo que el plumaje es propio de las aves 
y ellas vuelan a través del cielo. Así, la serpiente emplumada 
contiene tanto la simbología de la tierra que, entre otras cosas es! 
fertilidad, como la simbología del cielo, lugar de las divinidades. 

La serpiente es un animal que se transforma al renovar su piel, 
Se asocia a la fecundidad, a la mujer, Existen representaciones de 
la relación entre la mujer y la serpiente, en varias culturas: en 
la griega, por ejemplo, aparece Artemisa con una serpiente en la 
mano, Por otro lado, los judios representan a Eva, en el ( IÉNeSis, 
hablando con la serpiente que está en el Paraiso. 


o 


'Y Florescano, E... Ouetaaledad! y los op, ci, p 99 
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, A as ss dl “eras Y € arece 
“umbién dicho animal se asocia con las hechicer as y Es 
Ei igenes de las diosas. En la religión azteca, la d105a 
e, on su falda de serpientes, es la diosa de la tierra, madre 
3 vi d »- _. » ar 
E e tzilope chtli. Esta representación evoca la idea de la ser 
] P - , ¡gr . , . a a 
ds 4 como animal que se arrastra por la tierra y que > estar en 
jente “> 4 ara es 8 
Mo con ella conoce sus secretos, lo que la hace sabia Po: 
» el caso del Génesis, aunque en el texto se le rec oauee S 
E ! la serpiente adquiere una connotación negativa pues uo 
voca el destierro de Adán y Eva del Paraíso, lo cual hace que este 
imal pase a la historia occidental, como aquel que enemista a 
an i 
ios con la humanidad. 
e serpiente también está vinculada con la luna, pues acerca 
de ambas se encuentran mitos sobre la ercea desire. 
En cuanto a la figura de la serpiente y la concepción ed 
como ya se dijo, en la tradición judeo-cristiana, su ber sn 
rca el inicio del tiempo lineal, a partir de la een pri + 
cia de lo anterior, en las culturas as por mt 
¡ ircular. La circulanidad es 
simboliza el tiempo c aries 
, ¿ jente en los indigen 
bivalencia. Por ello, la serpie e 
as es simbolo de tierra y de cielo: divino y humano simultá 
' 
neamente, , , 
Otro simbolo del ciclo universal es el sol. ys el runelRer/ n= 
ay 4 resentar la muerte y la res . 
tura maya, además de rep TN 
j nh era su punto de p 
la puesta y la salida, el sol o Ki del 3 
indicar los ejes cardinales, limites del mundo. $ ss india - sen 
] wimiento dete 
el que marcaba el tempo pues su mo prod 
día y noche. De este modo, espacio y Ei A nd pod 
5 más de los cuatro 
rados, lo cual comprende, ade le y Sn 
o, la existencia del cielo y de la región del er 
sol emerge de debajo de la tierra, sube eras oa Ser de E 
ás desci - la oscuridad, para rena 
después desciende al mundo de l: perra 
:e 1 dia. Según los mayas, las del 
y volver a hacer un nuevo dia ca 
dan origen a lo creado son duales, lo que Eo pensar q 
e] or eje sol y luna. 
dioses comprenden la pareja, por ejemplo se Ap A 
El sol también es un simbolo ambivalente pues, a A. yr 
la vida durante su ascenso al cenit, anoeRinboio a -or sen 
su descenso al inframundo. Así, aunque sea inmortal, €l baje 
ciclo del día, al mundo de los muertos. 
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El espacio determina las deidades a las que les han de repg 
culto las sociedades; si éste es seco, árido, el sol figura en el luga 
de los dioses. También se vincula con el orden social y lo 44 
sucede en este caso es que a tales comunidades las gobiernan A 
gimenes estrictos. En cambio, si son ambientes húmedos, éstos KW 
asocian con la lluvia, el agua, y todo ello se relaciona con la trafk 
formación de la semilla en planta. En cuanto a los sistemas Ál 
organización social, éstos suelen ser más bien flexibles. 

Las ideas al respecto del ciclo universal también varían enf 
sentido de que hay culturas donde se vive la amenaza permane ni 
de un apocalipsis, como en el caso de los aztecas quienes ofrecía 
sacrificios al dios sol, sin que ellos dejaran de temer que algún df 
no saldría, lo cual daría como resultado la catástrofe; esta úlf 
má no es única sino periódica, pues se destruye un mundo y sé 
regenera otro. 

Tanto los aztecas como los mayas, creían que el mundo de si 
época correspondía al número cinco, o sea que antes de él había 
desaparecido cuatro soles, como consecuencia de los acontecíi 
mientos catastróficos: el primero generado por el exterminio que 
llevaron a cabo los jaguares, El segundo por el viento, el tercero 
debido a la acción del fuego y el cuarto mediante el agua, que 
provocó una gran inundación, En la cultura maya, la aparición 
desaparición de esos cuatro mundos se encuentra narrada en el 
libro sagrado Popol Vih. 

En el origen de la formación de los mundos, que se caracteri= 
zaba por un periodo de creatividad, se supone la existencia de una 
dualidad, llamada “Pareja Divina” constituida por el dios 
Ometecuhtli y la diosa Omecihuatl. 

Posterior a esta etapa, paradisiaca, se da un desprendimiento 
de dichas deidades hasta ser escindidas en su propio interior y se 
produce una dicotomía, misma que explica el conflicto. A partir 


de aqui, la dinámica del universo se convierte en una historia de Y 
luchas y victorias entre los alternos, los cuales dominan y luego 
son derrotados, Durante el tiempo de la llegada de los españoles, 
los aztecas se encontraban en la época correspondiente al quinto 
sol, el cual, si bien se percibía como una etapa nueva, de esplen- 
dor, también en ella se vivia la amenaza de sufrir el mismo desti- 


soles anteriores. En su mejor momento, el quinto sol es 
delo” ¿cgi nero cinco es el que corresponde al centro, al an 
n El nume - E | Ñ 
el > representado por una mariposa. En ese momento, 
: nic » estable del universo, | | 
< el único punto €s | Me NN 
centro 0 el sol se oculta, mantiene su misma Lean: 
28 la luna desaparece y renace, va creciendo Se e e 
dy : SS ; 1 ' Ta] 1 ñ q 
a luna llena y luego vuelve a morir. En este sentido 
ge EN na ) : 
e enir y el sol la identidad. y 
aca el devenir y el S As: 
en la cultura mexica, el dios solar espera a los o SS 
ds j acrific E s acom- 
a que aceptan valientemente ser Amia ello GAO 
o al sol: del oriente al cenit, de este último, a pee A sd 
ente reencarnan en un colibrí. En el mundo a E me! 
3 , in lugar dentro del universo, pues existe pat: 
ano no tiene en si un lug nd 
dde ñ función de ejecutor y de sacrificado; la p 
pue ña 1 e a su vez ha de devolver entre- 
vina le concede vida, pS qu po 
| últ u j 
do hasta la última gota e . O adi 
El sol para los mexicas €s, € | 
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Los mexicas tienen dos deidades a a po 
la de los guerreros, que adoran al sol, y e rt pose 
nO o Cence al periodo durante el cual 

Tláloc, Huitzilopochtii pe : do E 
4 de . cabo la travesía desde el Norte; se ppp dao 
rácter belicoso. Tláloc, en cambio, corresponde Ea pecas 
to de los mexicas en el altiplano central, AO e pi 
sedentarios, dedicados a la agricultura, como Eon a acid 
blaban los alrededores de dicha región, desde antes q 
ga En la cosmogonía azteca, asi como en la ri bin a 
ne forma de una cruz: cada extremo pEpIoSeni pios on 
tos cardinales y se le asigna un color. No ros bes poco 
zas, tanto la asignación de los puntos cardinales, 
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Exi0 E. 1992, p.12. 
5 Soustelle, J., El universo de los aztecas, México, EC.E., 1992, P 


colores, varía entre estas culturas. A propósito, cabe destacar 
asignación de colores a los diferentes espacios. 

Por otro lado, existe el cristianismo como una cosmogonía Ñ 

la que se observa la integración del espacio y del tiempo, dé 
de la cruz es signo de muerte y a la vez de vida. El acontecimien 
más significativo es la crucifixión de Jesús en el monte Gólgot 
al respecto del cual se sostiene el mito de que coincide con elf 
gar donde se inició el mundo, el Paraíso; pero también fue ah 
donde se produjo la Caida de Adán y Eva, que marca el inicio di 
tiempo lineal, Era de esperarse, entonces, que en ese espacio: 
diera la reconciliación. La muerte de Cristo es la consumación é 
acercamiento entre Dios y la humanidad; por eso simultánea 

te es signo de vida. 

El Gólgota coincide con el lugar donde se vivió la prime 
experiencia de unión entre Dios y su creación, el Paraiso, espl 
cio de goce y de satisfacción. Posteriormente, es ahí donde 4 
separa la humanidad de la divinidad, y conoce el dolor. Ademál 
la vida humana se despliega en un espacio escindido y un tic 
po re-partido en tres: pasado, presente y futuro, colocados en $ 
cuencia lineal y excluyentes uno del otro. Muchos siglos después 
Dios vuelve al mundo y se acerca a su creación, se ofrece en s a 
crificio para restaurar la alianza, muere en la cruz y con ese acté 
el espacio divino se abre de nuevo a la humanidad, dando con ellé 
la posibilidad de reinstalar el cielo en la tierra. Pero esta no es ob 
exclusiva de Dios, sino que a la humanidad le queda la tarea 
de continuar y hacer llegar a todos la vivencia de la reconciliación 
con lo sagrado. 

La representación del espacio no solamente tiene que ver con 
la divinidad sino también como ya se dijo, el poder, el orden so- 
cial y la autoridad responsable del mismo. En los mayas se con= 
sideraba que, así como rotaba el sol, sucedía con el mando: pri- 
mero Oriente, luego Norte; después Occidente y finalmente Sur. 
La cultura maya tiene como peculiaridad esta idea de que el po- 
der debía desplazarse, no quedarse en un solo lugar, 

Y así como el poder cambia de lugar, lo sagrado no es exclusi- 
vo de un espacio sino que existen varios; en todos ellos se repite 
el acto de imponer un orden, al caos que lo precedió. Este orden 
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e hace habitable un espacio; y no solamente lo hace ha- 
e , que cada espacio transmite una carga particular, una 
pibe Cue lo CETBESEnaA Por ejemplo, en la cultura nahua, el 
a Ps distingue por el rojo, la juventud; en cambio el Occi- 
20 ps la blancura, propia de la vejez, E er de blanca 
Quetzal óatl es el dios blanco que viene del ; a qa ij 
Asi como hay una diversidad de espacios, Sn Jet as a 18) > 
ca para los tiempos, Incluso un espacio puede hacer converge 
varios tiempos O viceversa, Al identificar los espacios con los Sl 
aparece el ciclo vital que se inicia en el Oriente, apar de 
rojo, el maiz tierno, la juventud. Simultáneamente, para los eS 
genas, esta región es roja y negra, es el momento de la op e 
la muerte y la resurrección: mucre un día y nace otro. np : Le 
to ciego. En la cultura nahua, dicha zona es la costa del Go dá, : 
México. También se le identifica como una región verde, exu : 
rante, tierna. Por ello se dice que es el punto donde SDE A 
imagen solar con la acuático-vegetal. En dicha región pe | $ 
la cultura olmeca y la huasteca. La primera de ellas, funcio: S 
como modelo de agricultura para las culturas del centro. 
en cuanto a la segunda, se pueden identificar las caracteristicas 
mencionadas que corresponden a los espacios fértiles, mini 
con regimenes menos rigidos, incluso desde el punto de vista ps 
su religión; en cuanto a esto último, no nos extraña que uno de 
sus principales dioses sea el de la embriaguez. p 

En cuanto al Norte, que se encuentra a la derecha del sol, a € 
se le considera la región de la cual provienen las tribus que son 
antepasados de las culturas del altiplano central, E Norte Aga 
do, espacio ocupado por montañas y serpientes. Asimismo, , 
Norte es el punto al que se dirigen los viejos para poe ; 
además se le identifica con el guerrero y el cazador, el nómada en 
busca de un mejor espacio para establecerse Tezcatlipoca es el 
dios del Norte, guerrero y OSCUTrOo. ' 

El Oeste se asocia con las mujeres .pues, Como ellas, es el os 
gen de los hombres. Es el lugar donde se abrió un agujero del cual 
salió la humanidad. Lo anterior evoca las cuevas del Norte El 
Norte y el Oeste comparten características, puesto que los nahuas 
habían llegado del norte, pasando por el oeste. El occidente es 
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igualmente, un lugar de tinieblas, pues ahí empieza a morir elé 
El ongen y el declinar de los hombres, es igualmente oscurg 
misterioso. 


Pero también el occidente se relaciona con las lluvias y la 
bla, la humedad y la fertilidad, es decir, con las mujeres. AluÑ 
el occidente con lo femenino y la muerte, comprendemos que 
diosas más antiguas son mujeres. 

En cuanto al Sur, tiene como su referente el Norte, pero 
bién está relacionado con lo tropical y la lluvia, es decir, el Eg 

A propósito vale mencionar que los aztecas sabian poco ad 
ca de los pobladores del sur. No obstante, manejaban dos iden 
ficaciones: las tierras de Oaxaca que eran fértiles y verdes; y lá 
tierras arenosas y con vientos fuertes, de la costa suroeste. El $; 
es el pais de los muertos y de la muerte. Su dios correspondien! 
se llama Mictlantecuhtli, En Oaxaca, espacio sagrado, se encuéf 
tra Mitla, lugar de los muertos. 

Por último, existe el quinto espacio: el centro, donde se cru a 
y convergen los cuatro puntos anteriores. El centro es la totalidá d 
el hogar, pero a la vez es el lugar más incierto, más extraño. Comt 
los cuatro puntos cardinales, el centro es ambivalente, al represent 
tar de manera simultánea, la estabilidad y la inseguridad. 

Resumiendo acerca de las conceptualizaciones del espacioj 
Soustelle señala con respecto a la cultura mexica: 


Tales eran los rasgos principales de las representaciones colectivas 
tradicionales de los antiguos mexicanos concernientes a las direc- 
ciones del espacio. A cada una de esas direcciones se les asigna- 
ban fenómenos naturales como vientos, colores y dioses, símbolos 
a su vez de cualidades abstractas.” 


Dentro del tema del espacio, además de los puntos cardinales 
y el Centro, merece mención aparte un espacio más: el cielo. Suele 
decirse que el cielo es el lugar donde habita Dios, Invocar a la di- 
vinidad refiriéndose al espacio celeste, es común en diversas cul- 
turas. Desde la oración cristiana “Padre nuestro que estás en los 


"Y Ibid., p, 156 


" hasta la invocación de los africanos de la 250 0. Pe 

] e | cielo está Dios”, se confirma que el creador €s 

5% se d nde proviene la lluvia, la cual fecunda la tierra. 

ie I cielo sea el lugar donde habita la divi- 
nes basta contemplar la bóveda celeste para aa 

pida. nitud y la trascendencia, Además, la altura inalcanz 


elo pone en lo más arriba del Universo al Dios Omnipoten- 
qlo 


be. ' 
ue todo lo ve y lo sa y n “de 
E ase a las alturas es exclusivo de los seres que no 3 
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Dicho ser supremo creó al mundo y pra be pto qa 
iplicó; ir éste, su : 
se multiplicó; al morir este, , 
Eder spa . que se enojó y mandó tal cantidad fc: E 
rminó con casi toda la humanidad; sólo ds epa 
sonas. Nuevamente se procrearon y siguieron ds ci 
Puluga se retiró y no volvió. Se dice que se al ye - le 
comunidad, carece de cultos y sacrificios que podría 
bos. ' 
culo de contacto entre ami Us 
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cielos 
gnde € 
celeste d AR , 
No €5 arbitrario que € 


lizable a la montaña pues ella se encuentra más cerca del cial 


es próxima a lo sagrado. Al respecto señala Eliade que la mof 
taña 


participa en el simbolismo espacial de la trascendencia ("alto”; 
“vertical”, “supremo”, etc), y por otra parte, es el dominio por 
excelencia de las hierofanías atmosféricas y, como ta 


i 


l. el domici- 
lo de los dioses, Y 
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La montaña también es considerada el centro del mundo. Le 
templos, las pirámides, los lugares de la realeza, como los casi 
llos o palacios, son equiparados a la montaña sagrada, unión ent 
el cielo, la tierra y el infierno. Para llegar a ellos, existen muché 
obstáculos: laberintos, monstruos, espinas, abismos. Esto es eq 
parable al camino que hay que recorrer para acceder al propié 
Centro, al que está dentro de cada ser; los ascetas creen que 
dificil llegar al centro, a la verdad de uno. Este paso por la ad 
sidad es un rito que nos lleva hacia la vida; es la complicación qué 
se atraviesa con el fin de llegar a lo simple. El centro está carga: 
do de energía, la cual se despliega hacia sus alrededores. El cens 
tro es un lugar sagrado y, por lo mismo, peligroso pues la tierra: 
sagrada no es fácil de pisar, hay que seguir un proceso de prepa 
ración. Asi como se piensa que la creación se inicia desde el cen- 
tro, lugar donde se da la abolición del tiempo, toda acción 
fundante, que pretenda iniciar algo, ha de llevarse a cabo desde 
el centro. 

En el centro se reproduce el acto que dio origen al universo; es 
el lugar del ritual, de la recreación, de la repetición. Aqui se re- 
genera la energía, la fuerza contenida en la sacralidad. 

El simbolismo del Centro es polivalente, pues a éste se le aso- 
cia la convergencia de los cuatro puntos cardinales, la unión de 
los mundos considerados en su verticalidad, el lugar donde reina 
el orden, ante el caos que puede rodearle, pero paradójicamen- 
Le, el centro también es concebido como el punto de caos porque 
se rompen los límites y circula la energía que emana justo de ahi 


Ps 
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vanto lugar de orden, de protección y seguro, el pei 

«a librarse de la catástrofe. Las murallas de las ciu . es 
e. sólo sirven de resguardo del enemigo, sino que tam- 
poa Es un valor simbólico en el sentido de que vienen a ser 
a ¿rue contra el mal; así, se consideran una defensa magl- 
creencia > repite al marcar los círculos en los ceremonia- 
ae” x 


¡Ns 


A agr son escenarios 
Pe cinalmente, diremos que los espacios sagrados son escen 


ecreación, de regeneración; ahí se unen los ndo a 
pa ambivalentes: significan vida y muerte, luz y on uri gebe 
a e ignorancia, cercania y distancia, peligro y epi z as 
dualidades se encuentran en todas IA coo lo caos pe 

la profundidad de nuestro ser. 

iverso, hasta el centro, n Roe 
E: lo sagrado despierte en el humano atracción a la ps lo .. 
aso, miedo y confianza, odio y amor, pero nunca le parece 
indiferente. 


IV. ESPACIO Y TIEMPO EN LAS SOCIEDADES 
MODERNAS 


En las culturas antiguas, tanto el espacio como el pas 
fanos. se refieren al ser individual, al humano y lo efimero 
existencia. : e 

El tiempo profano de las reco mios s* + ppeco _ 

; ica la modernidad, pues 
tiempo en el que se ubica Penn 
privilegia la individualidad, hasta el e AN 2 

s deci semejante € : 
lismo, es decir, considerar al con ee 
individualismo también se expresa en las actitudes ao > 
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' nula el sentimient somunidad, por sobresalir, la 
no, se anula el sentimiento de cor | es 
" * colocarse en ella. De tal manera, na) 
una superioridad y coloca ' ¡opa 
más dificultad para la convivencia, y resulta a a 
blemático compartir los espacios, sin perder cada quien su lu; 
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en la sociedad, pues la tendencia hacía la invasión del espacio 
otro, es un problema que se acrecienta; de ahí que, actualmeik 
estemos viviendo la paradoja de hablar del respeto a los derec | 
humanos, en épocas de abusos desmedidos. 
En cuanto al tiempo, las sociedades modernas se ubican en li 
que se conoce como tiempo profano, es decir, el tiempo lineal 
irreversible. En éste, la destrucción es el motor de la historia d 
ver para atrás, ni para adelante. No se ve hacia atrás y entondl 
se ignora todo aquello que se ha perdido. No se ve la necesidAl 
del perdón ni de la restauración; al contrario: se niega la pérdidi 
pues nada vale la pena para que permanezca, mientras una cañ 
tidad inmensa de cosas y eventos están empujando la puerta p R. 
entrar en el teatro de la vida, y todos ellos pueden ser fácil 
pidamente remplazables. "3 
No obstante y de manera simultánea, existe una gran resistef 
cia a asumir las consecuencias del paso del tiempo, en la bio á 
gia del cuerpo, por ejemplo. De ahí que se fomente la imagen d 
la eterna juventud, como un reto a la naturaleza; pero los resul 
tados no son del todo convincentes pues la mayoría de las y pe. 
resultan imágenes grotescas como la de un rostro “sin arrugali 
aunado a un caminar propio de alguien que está cansado de 
vida, Hacia la búsqueda del “árbol de la inmortalidad” y del 
de “la eterna juventud”, se ha dirigido la ciencia moderna on 
lo cual enfrenta algo que hasta ahora es invencible: la muerte del 
cuerpo, la descomposición de la carne, el desgaste de la mate is 
que nos constituye. Así, por más modernos que seamos, seguimos 
con la misma curiosidad que tentó a la pareja que, según la Biblia 
dio origen a toda la humanidad : 3 
El narcisismo de la era moderna nos ha empujado a desarro* 
llar un culto al cuerpo, derivado de nuestra angustia ante la vejez 
y la muerte. Tenemos obsesión por los masajes, el ejercicio, las 
dietas, la cirugía estética; nos volcamos sobre nuestro cuerpo y 
centramos en él la identidad. De ahi que al respecto señale 
Lipovetsky: | 


Ñ 


: "MIRE ar L . Y » y “y 

la representación social del cuerpo ha sufrido una mutación cuva | 
of j - 4 [. ' 

profundidad puede compararse con el desmoronamiento democrá 
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rico de la representación del prójimo; el advenimiento de ese nue- 
vo imaginario social del cuerpo produce el narcisismo e) 


Antiguos o modernos, tememos a la muerte definitiva y que- 
remos detener el tiempo cuando estamos en nuestro mejor mo- 
mento de la vida. Igualmente, en ese deseo de trascendencia, 
queremos estar presentes en todos los espacios imaginables, para 
recibir las experiencias de ellos, y el placer que puedan proporcio- 
narnos, lo cual no es posible y nos entristece, nos frustra. 

Tratando de vencer la sensación de límite, la ciencia avanza en 
todo lo que pueda alimentarnos la idea de omnipresencia, como 
son los sistemas de comunicación, las vías y los transportes que 
usamos para desplazarnos con el fin de aumentar cada vez más 
la velocidad y la distancia recorrida, disminuyendo el tiempo 
hasta lo impensable, Y, aun cuando existe la convicción de que 
esta vida es la única y no hay otra, actuamos como si quisiéramos 
que todo lo que nos sucede se terminara lo más pronto posible, y 
volviéramos al lugar inicial, desde el cual partimos: “que se aca- 
be para pasar a otra cosa”, dice la gente, renegando de la memo- 
ria, queriendo excluir la historia por considerarla una nostalgia del 
pasado; y puesto que nada es reversible, para qué añorar, para qué 
cuidar algo si se va a acabar, si tiene un fin, como las peliculas, y 
por más que quieran, nunca hay segunda parte buena. 

Según Balandier, la temporalidad actual es aquella en la cual 
prevalece la incertidumbre, pues el presente se vive como algo que 
hay que conquistar, ya que se encuentra lleno de obstáculos. El 
hombre moderno ya no alcanza a explicar el mundo, pues éste se 
le escapa, adquiere formas que casi inmediatamente se desvane- 
cen y se crean otras. La modernidad que nos caracteriza genera 
lo desconocido, la novedad, que produce en nosotros la sensación 
de ser extraños en nuestro mundo, incluso ajenos a lo que hemos 
creado 

La actualidad es un tiempo en el que se vive la inseguridad: en 
el conocimiento, en el empleo, en la asistencia social, en los afec- 
tos que son el sustento de nuestra vida privada. Ese desapego al 


11 Lipovetsky, G, L., Era del vacio Barcelona, Anagrama, 1990, p. 61 


pasado, aunado a la despreocupación por el futuro, en un conté 


to de novedad, de sucesión rápida de acontecimientos e informál 


ciones, hace que tengamos que llevar a cabo constantes adaf 
taciones y conjuntamente a ello, tenemos la impresión de vii 
exclusivamente en el presente, aun cuando lo que somos y ser 
mos se ubica en un tiempo secuenciado con pasado, presente y fi 
turo. Así, el tiempo moderno actual es el tiempo del instante, sé 
parado de sus antecedentes y sus consecuentes. 

Al privilegiar el “aquí y ahora”, la modernidad hace una con 
binación de lo efimero con la ubicuidad; esto lo vemos claramenf 
en el manejo de la imagen, por parte de los medios de comun! 
cación. Al lograrlo, la tecnología conjunta el tiempo y el espaciá 
manejándolos en escalas infinitas. Balandier nos dice que: 


Debido a la gran velocidad de su transmisión, la imagen actual 
anula casi la relación comúnmente establecida entre el espacio y 
el tiempo. Los medios de comunicación realizan la ubicuidad; por 
la imagen y el sonido, hacen presente simultáneamente en nume: 


rosos lugares el acontecimiento, real o ficticio, grabado en otra 
parte, cualquiera que sea la distancia. 


En la modernidad todo lo que se produce es para que sea efi 
mero, para que se destruya; así, las cosas pueden remplazarse y 
se vuelve a iniciar el proceso de desgaste; comprar, consumir, 
agotar y de nuevo comprar. En este proceso se busca que dicho 
ciclo se haga cada vez más rentable, es decir, aumentar la ganancia. 

La cultura de la modernidad está regida por el mercado dice 
Lipovetsky- y en éste impera la ley del consumo; para que ella se 
cumpla debe haber gasto y des-gasto, es decir, hay que reponer la 
mercancía por una más actual que, a la vez, es más desechable, 


confeccionada de materiales menos duraderos, para que se pue- 
dan reponer, 


Por otro lado, está la lucha contra el tiempo, que se expresa en 
formas como el nivel de velocidad que llegan a alcanzar las má- 
quinas, para transportarnos a mayores distancias en menos tiem- 


2 Balandier, G., El desorden, Barcelona, Gedisa, 1996, p. 160 
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tre el yo y el no-yo, es decir, nos colocan en una trayectoria $ 
cia la enajenación Ml 

Así, la dimensión de la alteridad, de ese prójimo para el 
deseábamos una sociedad compartida, una comunidad, se tra 
forma en un extraño que perturba mi mundo de exclusividad! 


su presencia me demanda algo que no puedo darle; aten 
cuidado, respeto. 
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Y, aunque el Estado moderno, se haya empeñado en propé 
cionar un lugar a cada individuo, según su condición, los espai 
sociales, es decir, los que permiten la vida en sociedad, el lib 
deambular por las calles, la convivencia, la solidaridad, han di 
minuido notablemente, y en relación inversa con el nivel de “8 
sarrollo” de las naciones. Los bulevares que en sus inicios se Hi 
bian construido para que la gente de extracciones socialé 
diferentes compartiera las calles de su ciudad, ahora son rutasdl 
altas velocidades donde nadie tiene contacto, pues lo que le im 
porta es llegar lo más pronto posible, a su destino. 

En cuanto al tiempo en la modernidad, es el ahora, pero uf 
ahora que se prolonga debido a la velocidad que nos permite y 
vir gran número de experiencias en un mismo día, Los dias de 
modernidad son agitados, los cuerpos se mueven sin que necesas 
riamente suceda lo mismo con las ideas. Hay una gran contradie: 
ción entre la ideología del libre pensamiento y la uniformización! 
de las concepciones. 

La dirección del tiempo en la vida moderna es hacia el día si- 
guiente, tratando de no ver para atrás, considerando que el pasa- 
do no es algo a lo que hay que volver. Por ello, al negar la vuelta, 
se enfatiza en lo irrepetible, en la flecha unidireccional. Esto irre-* 
petible no refiere del todo a la apertura hacia la creatividad, sino 
a lo irremediable de los actos, al grado de que lo mejor es olvidar, 
“borrar”, hacer como si no hubiera sucedido, “cortar” ese episo- 
dio, negar a esa persona, y pretender una vida presente, sin pasa- 


do ni futuro, sin historia. En relación a lo anterior, Lyotard expre- 
sa lo siguiente: 


«la periodización de la historia es muestra de una obsesión carac- 
terística de la modernidad, La periodización es un modo de situar 
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Asi, al alejarnos nos sentimos únicos, pensamos que la vid 
empieza y termina con nosotros y perdemos, entre otras Cosas, A 
noción del tiempo reversible, porque nuestra existencia individ 
es irreversible, aunque la vida en su conjunto vuelve constant 
mente sobre su origen. De este modo, existe una relación dire 
entre el individualismo y la concepción irreversible del tiempo, A 
la vez, hay un gran esfuerzo por detener el paso de los años, 0% 
menos, por hacer que no se noten en nuestro cuerpo, el cual sk 
convertido en la única pieza de identidad para cada uno pues, ar 
la necesidad de reciclaje, de gastar y seguir consumiendo, to dl 
varía, nada permanece, y los humanos necesitamos algo de 
bilidad para movernos con confianza por el mundo. El problem 
es que hemos optado por lo más perecedero: el cuerpo. 
Eltiempo del mundo moderno es el tiempo de lo “novedosa 

¡ de lo efimero, más allá de lo cual no hay nada. Asi, los sucesó 
que se guardan en la memoria son los que causan sorpresa ( 
asombro, los que irrumpen, es decir, rompen la monotonia. Pi 
como no es posible retener tanta información, la memoria de 
modernidad es de corto plazo, para dejar lugar a lo que sigue, $ 
de este modo no se voltea atrás, no se quieren escuchar jamás la 
mismas palabras, porque todo lo que se repite revive la sensación 
de muerte. La memoria de la modernidad es endeble, porque la 
tendencia es no conservar, no arraigarse, prolongar la mentalidad 
del adolescente en su parte de sentirse todopoderoso, de creer quí 
todo es fácil y está a su alcance, de modo que si pierde algo, en 
realidad no le hace falta, pues esto le permite acceder a otra ope 
ción, probar de todo lo más posible, como si la plenitud consis* 
tiera en agotar lo que está fuera, como si se tratara de abarcarld 

todo, sin pensar en los límites, así se adopta una actitud de insas 
ciabilidad, que se acompaña de una gran ignorancia y confusión 
acerca de lo que se quiere y se espera de la vida. 

El sujeto actual ha desarrollado grandes niveles de conocimien: 
to acerca de las cosas del mundo, pero el saber acerca de si mis- 
mo se ha confundido con la ciencia y la tecnología. La pregunta 
¿quiénes somos? ¿quién soy? ya más allá de los avances 
cibernéticos. A propósito me gustaría rescatar una sabia frase de 
Foucault 
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¿| saber se acumula en Un proceso social objetivo. El sujeto a 
a $3 > q »|G ” £ 
E ¡bre la verdad, pero la verdad ha dejado de actuar sobre el sujeto 
sobre ' 


El hombre moderno le ha dado mayor Importancia >" peas 
miento analítico que al sintético, se inclina más por O Seo 
e por la complicación; asi, se da preferencia a la isunc mo 
e saración, lo que debilita las nociones de relación, de unidad, 
integración. a través de las cuales se vive el o 
formar parte de una comunidad, con un pasado lo € y pe se 
do al presente, y un presente se se resignifica en la medi 
- en é s un futuro. 
9 En y a serseafirma.como individuo, pa E 14 | 
póne en segundo término los vínculos. En este contexto, e us- <s / 
ca la trascendencia de diferente manera que en las ay En pre e 
modernas, pues se cree que ésta se alcanza alejándose e STO Ps 
munidad, despreciándola, sintiéndose ajeno a ella. Trascen : e n 
entonces, “pasar a la historia” como el personaje, el único, e dS 
petible, el que destaca y debido a ello, es visto por los demás, ie 
cuales sienten hacia él, envidia y odio simultáneamente, pu 
saben que están excluidos del mundo de los exitosos, q 
Considerando tales componentes, la trascendencia en € m 
do moderno, el hecho de poder ir más allá de lo actual, está aso- 
ciado al poder, a la condición de vivirse por encima de . en 
y no se busca la unión con el semejante, fomentando de qe 
de pertenencia. Hemos perdido la conciencia de que t pa ed 
tamos en el espacio y el tiempo, y lo que cada uno haga, a * E 
re un significado que eo lo singular y se inserta en € 
n del universo en su totalidad. Lal y 
sl Doná con el pensamiento moderno de los últimos Ps 
la historia se hace desde dos vertientes; una que habla de lo ed 
cedido, según el pensamiento de los privilegiados; otra, que = 
tende rescatar la ilusión de la democracia, y por ello ONO 2 
movimientos de rebelión ante el orden social estableci o. 
ambos casos estamos hablando de historias de esse a ya 
sean personas o grupos; lo que se enfatiza es sobresalir. 
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En cambio, para los pre-modernos, la memoria se encuen 
en los actos comunitarios, aquellos en los 
forman su identidad, la renuevan. De ahi, que tanto los ritos com 
los mitos adquieran valor pues son una construcción populas 
comunitaria, donde se rescatan la imaginación y las emociones dl 
los acontecimientos. Así, se revive constantemente, lo que suck 
dió en aquel pasado, que le da sentido a los sucesos presentesi 
futuros, y gracias a la repetición, que es recreación, se mantieñe 
la remembranza, simbolo de vida. 

A diferencia de lo anterior, para el mundo moderno, la repet 
ción es muerte porque no se asocia con lo novedoso, que nos ha 
sentir el paso del tiempo. Lo repetido genera aburrimiento; y, si 
embargo, el hombre moderno es el que, al buscar la vida en 

* variedad, reconociendo a ésta como lo que “se sale” de lo normál 
cae más fácilmente en el mundo de la monotonía, de lo plano, dl 
lo que carece de emoción y de ilusión. Porque lo novedoso est 
dentro de nosotros, que somos una expresión del cosmos en te de 
lo que lo constituye; pero el hombre-masa no lo ve así y continúa 
buscando fuera, esperando que el mundo “lo divierta”, en un 
actitud altamente pasiva. Así, se semeja a la muchedumbre qué 
pide magia y milagros, como si éstos fueran los agentes de cambia! 

Y aunque el pensamiento moderno hable de democracia, in: 
tentando con ello descentralizar el poder, en la práctica el domi; 
nio está claramente ubicado en lugares específicos: la Catedral y 
el Palacio de Gobierno, que se encuentran en el centro de las cius 
dades. Igualmente, el mercado, que es la zona del comercio, dell 


poder económico de la región, se ubica en la parte central de la* 


ciudad o del poblado. En las antiguas ciudades, digamos antes de 
la Revolución Francesa, el centro era el lugar del movimiento, 
de la actividad, del acontecimiento popular, aunque la vida de de- 
rroche de los monarcas, se sucedía en sus palacios, Aun después 
de este acontecimiento, los pequeños poblados o las ciudades con 
vieja historia, conservan la tradición del centro, como el foco de 
atención, el punto de encuentro. 

Pero el espacio del poder, en la modernidad, está ocupado por 
una diversidad de actores, y aunque ellos se reducen gradual- 
mente, en número, polarizando las desigualdades, no ocupan 
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pugaró 
ment 
Iugar a 
porra al 
los m 


que todos se reconoces 


s geográficamente fijos, sino que se desplazan Sa 
E en un afán de conquista y de invasión, despajan se =S 
) aquellos que no son “notables y, por lo ici E pa 
ser insignificantes ante los ojos de los que se quel mm a 
ás altos privilegios. Asi, los lugares se distribuyen en 

jer de las personas, y ahí donde habitan los poderoso! seco a 
E en monumento o atractivo de la ciudad. Al respecto sens 
yil : 


la M. Augé: 


ificaci - sm el cual 
Destaquemos que la identificación del poder con el lugar en e ño 
se ejerce o con el monumento que alberga a sus ais E > 
la regla constante en el discurso político de los Estados Modernos. 


Si observamos las últimas expresiones z la PO 0 
| | ares desde 
e claramente ubicados los lug 
mos que ella no tien ent e 
cuales se llevan a cabo las prácticas de poder, pues éste se Ego 
biado drásticamente sus estrategias. Pongamos po e poe 
poder del terrorismo, cuyos líderes se ea ES lo 
Medio Oriente. O aun lugar 
tos como las cuevas en pan neos 
] j asa Blanca, tal vez sirven de p 
identificables, como la € Pio 
1 lari te habitados por los po , 
en realidad no son diariamen a 
Dentro de las ciudades más importantes como emma . 
Paris, se ha dado un fenómeno interesante: nes ps pee bio a 
ben" ys dmirarlas, caminarlas, f0togr as, 
tido en maquetas”, para a cn Le 
pero no son habitables; poco a poco, han ido Pi , 00 pe 
] 1 Irededores y se han 
dadanos hacia las orillas, los a y se Po 
] | ión o de historias roman 
escenarios de peliculas de acci RES Ay 
3 j idiano: la escuela, el mercado, 
vez más alejadas de lo cotidian : se gu 
10 ol Al mismo tiempo, digno 
barrio, los conflictos sociales. Al mis ps 
ñalar que la dimensión de la cotidianidad ha llegado a o ca 
igació los últimos años un 
de investigación, generando en ei 
teorización al respecto; ello lleva a pensar en la Esc sie 
de rescatar el valor del conocimiento de la vida de A cd 
nes múltiples y complejas, aun cuando por lo mismo, 
resulte ser una dificil empresa. 


A — 
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presenta el fenómeno del narcisismo, en su expresión de prefk 
tencia, es decir, su imposibilidad de aceptar las limitaciones $ ñ 
pias, la desconsideración de los demás, la exacerbación del ing 
viduo por encima del grupo, Aquí desaparecen valores comal 
es el pedir perdón, o el perdonar. No se pide perdón porque á 
se acepta haber dañado al otro; no se perdona porque es inaud 
to que alguien se haya atrevido a ofender “al perfecto”. Asi, pá 

a poco, se han ido desapareciendo comportamientos que co ti 
nen en sí mismos, la dimensión de lo sagrado. Por ello, es d ¡fio 
encontrar la fe, en una sociedad donde los individuos se cons 

ran omnipotentes, y habitan un mundo profano. En la vida 

derna, los hombres se sienten dioses porque creen que todo lo q; 
hacen es perfecto, y consideran que el ejercicio de su libe tal 
consiste en no aceptar sus límites. 

Tomando en cuenta estas observaciones, podriamos pregunt 
nos porqué a la modernidad le resulta atractivo colocarse en 
tiempo lineal, de lo desechable y pasajero, en el cual no hay Ñ 
novación, Es el tiempo de la irreversibilidad, en donde las cosa! 
los individuos y los acontecimientos no se vuelven a dar Auto 
res como Hegel distinguen el mundo natural del social e identif 
can al tiempo histórico con el tiempo humano, el de las cult S 
las civilizaciones, marcando la diferencia entre éste y el de lá 
naturaleza, en el sentido de que el tiempo histórico es el del acork 
tecimiento, y el de la naturaleza es el de la regularidad, la repés 
tición. 

El tiempo histórico es el de la razón occidental, la cual pone 
una barrera entre ella y lo natural, y se instala en el lugar de la qué 
domina, decide el rumbo de la humanidad, buscando incluso 
gobernar la naturaleza la cual, no obstante, se vive como lo indo* 
mable, Así, se opta por colocar lo humano en la cultura, contras 
poniendo esta última a lo natural y a lo sagrado, pues es ante ta- 
les dimensiones, que se hace evidente nuestro ser limitado. Al 
respecto, nos habla María Zambrano, refiriéndose a Hegel, como 
el representante del pensamiento occidental europeo posterior a 
la Revolución Francesa: ' 


] .0p em 
aropea no admitía límites y se creia -el propio Hegel más 
vida CUTOpc: O ¿ y : «gp 
pe die haber llegado a la madurez de los tempos, al mom 
Ea ' 5] sscifrados y el camino apa- 
> en que todos los enigmas han sido descitt ados y el e 
pp =n - 


rece libre.” 


Para Hegel, la historia es del dominio de lo PEO e - 
silidad de que se realice el Espiritu, el Logos, el coins xo 
E «dernidad, que depende totalmente del hombre y su ac 
E No divino se coloca en la historia y su movimiento, que 
E ra en la conciliación de los contrarios. El deseo de omni- 
7 acia de la voluntad, se satisface en esta conceptualización del 
ndo como el producto, la creación de la razón, : o 
Pero la razón, al marginar a la naturaleza y a lo a e po 
desorden, rompe la armonia, pone en nesgo el equill 


Cosmos. A propósito afirma Balandier: 


La razón “irrazonable”, generadora de pasiones y ción s 
hace que el hombre se subleve contra su eco AE pa ba 
libertad, produce "efectos de desorden Nutre € sedes 
bio que contradice a la realidad del mundo, sistema 


; n 
justo que no deja nada para cambiar. 


En las culturas pre-modernas, el mundo histórico y todo > q 
se ha construido como civilización, a unos VISOR ds 
«ho, la noción de tiem 
tiempo cósmico. De hecho, hi d 
ació er | paso, el movimiento en 
la secuenciación, el deterioro, € , el mi 
dirección, no alude a lo real, sino a lo inexistente, porque todo lo 
que es y existe lo es para siempre, absolutamente. A 
El hombre moderno, en cambio, se e e NN ba 
StÓrICO; imiento como el efecto de 
tiempo histórico; ve el sufri hd rara 
que puede controlar. Desde esta perspectiva, se Pra id 
dolor, el desgaste y hasta la misma ES io pda 4 
5 hera 4 estro alcance el hec Ss 
cer, como si estuviera a nuestrí ds. 
cree que el mundo es negro O blanco pero no las dos cosas 
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Y por más que queramos borrar el mal, el desastre, ahi está, con . 
lo ha estado a lo largo del tiempo, y se encuentra integrado a 
naturaleza 
Negar el mal, ponerlo en un mundo aparte, nos lleva a hace 
lo mismo con el bien; es decir, colocarlo en un lugar ajeno a ne 
sotros. Y así, terminamos por no conciliar el material del af 
estamos hechos; el resultado de esto es la esquizofrenia, el nará 
sismo, la desintegración individual y social. 
El hombre moderno, sobre todo el actual, se ha resignado 
tiempo histórico y se ha negado el tiempo sagrado. Su vida tras 
curre entre un nacimiento y una muerte la cual, con todo el a y 
ce tecnológico, no ha logrado evitar. El ideal es vivir lo más s1 
perficialmente posible pues la conciencia de lo efimero es la únié 
que refleja el mundo. La memoria es el registro del moment 
igual de pasajero, y todo se convierte inmediatamente en pasado 
sin importancia, como la propia existencia. Es el tiempo en el qui 
cada cosa, cada persona, cada vínculo, caducan, son desechable: 
fácilmente sustituibles. Y aun cuando las sociedades moderna 
niegan, se resisten al destino como eso inevitable, éstas llevan a] 
individuo a aceptar la desesperanza, el dominio del mal, de l 
destrucción, con la diferencia en relación a las culturas premoder+ 
nas, de que esta fuerza negativa así como la positiva, se genera 
sin motivo, sin sentido, como la propia existencia humana. En 5 
sociedades modernas tal vez se ha respondido a la pregunta del 
principio, pero la de la finalidad queda en la ignorancia, precisi 
mente por esa falta de contexto significativo en el que todos y todd' 
quede incluido. Esto conlleva a una forma patética de fatalismo, 
el cual queda reforzado con la idea de que se trata de un tiempo 
irreversible, y ante la irreversibilidad no podemos hacer nada, nd! 
hay renovación, no existe la repetición del acto creativo median+ 
te el rito, 

El rito es la resistencia a ser absorbido por la historia, el deve. 
nir, lo efimero; es el orden el que se reinstaura con el acto ritual, 
el cual está compuesto de dolor y alegría, de vida y muerte, de la 
conjugación de contrarios, que se presentan alternadamente. 
Porque el orden es armonía, mesura, y el exceso es desorden. 
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En la cultura azteca, la degradación es parte del ciclo del Cos- 
e y de ella se genera un nuevo orden, el cual, por más que se 
e, 2. ha de caer para dar lugar al siguiente. Cada dia tiene su 
a sentido y éste se vincula al que abarca el devenir del Todo. 
esencia en el destino está en cada uno y en la cultura; no se 
A -4 un significado particular a la vida individual, sino que lo 
guiar adquiere sentido al referirse a la totalidad, la mo 
ica, catastrófica, incierta, amenazante, De ahí que el sen 1CIC 
en el rito, tenga la finalidad de producir orden, de ps pe. 
la implacable atracción entrópica. Al respecto señala Balandier 


En este accionar sin tregua, es lo simbólico y el rito, el imperio de 
los signos y las acciones sacrificiales lo que proporciona los me- 
dios para mantener el orden.” 


El hombre arcaico acepta la idea del destino, pero a la vez ; 
cree libre, porque su experiencia de la libertad se vincula a 
posibilidad de anular el tiempo histórico y con él, quitarse el yugo 
del progreso, en el que cree el hombre moderno. El pogo se 
nifica que siempre vamos hacia adelante, nunca para atrás. Igual- 
mente se afirma que tenemos poder sobre la naturaleza y somos 

¡ores a ella. 

ar el hombre de la modernidad, la libertad se entiende como 
la omnipotencia sobre la propia vida y, a veces, sobre la a los 
demás. Esto sí que es esclavitud, pues con ello, se alimenta el en- 
gaño de que el mundo depende de nuestra voluntad, cuando ni 
siquiera hemos podido determinar nuestro pasado, pica y 
futuro, El pasado porque de él venimos y en parte, ya estaba A 
el momento de nacer; el presente debido a que hay muchos e e- 
mentos que intervienen en él y no está en nosotros, oie 
y el futuro, ya que sobre éste no hay nada cierto y seguro, lo cua 
sab s de sobra y nos angustia. 

jalo moderno presume que habita en una sociedad de 

libertades, pero más bien vive el espejismo de la libertad, porque 
en realidad lo ata la irreversibilidad del tiempo histórico y la idea 
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de progreso que, más que una promesa cumplida, es un imp 
tivo al cual no puede responder satisfactoriamente: ello expliés 
en parte, su sentimiento de persecución, de vacío y de impoték 
cia, los cuales pretende compensar con alardear su autonomía $ 
autosuficiencia que, si bien una dosis moderada de ambas ná 
facilita la supervivencia, el exceso de las mismas nos puede ha ce 
olvidar que formamos parte de una comunidad 

Y así como el hombre moderno ve una contradicción entre] 
libertad y la aceptación del destino, lo cual es totalmente compi 
tible para los premodernos, igualmente la fe es intolerable para$ 
pensamiento, 

El hombre moderno investiga la naturaleza, y supone que ex] 
te orden en ella, el cual al ser conocido, permite el control y! 
predicción, Este orden es de tipo causa-efecto, Tal consideracióf 
es inconciliable con la fe, si por ella entendemos la posibilidad é 
que suceda lo inesperado. La fe es no atarse a la lógica secuenel 
de lo observado, de lo que necesariamente tiene que suceder, pue 
esto último, produce el efecto contrario al que se buscaba: se q , 
ría la libertad, tomada ésta como la capacidad de decidir y de má 
dificar, y lo que se tiene es un mundo predeterminado, Así, mien 
tras más nos inclinemos a la idea de que todo acontecer obedect 
a un orden, menos libres nos sentiremos. Aquí radica la con p» 
dicción de la modernidad en torno a la libertad, pues por un lado; 
afirma que el manejo de la causalidad nos evidencia un ordef 
racional en el universo, y por el otro, nos define a la libertad com 0) 
la capacidad de decidir, como un acto de soberanía sobre la má o 
turaleza, colocándonos fuera de esa causalidad que envuelve al' 
todo. 

Para el hombre arcaico lo natural es lo divino, lo omnipoten* 
te, y su sabiduria consiste en asumir que el pensamiento huma- 
no no abarca la explicación de todo lo que acontece. En cambio, 
el hombre moderno vive esto como la ignorancia, que le hace $ 
evidente sus limitaciones, las cuales le producen sentimientos de 
angustia y menosprecio de si mismo. Angustia, porque ese mun- 
do con sus multideterminaciones y en movimiento, no se detie- 
ne para ser clasificado y organizado según el grado de avance de 
nuestro conocimiento, y por tanto, se nos escapa de las manos, 
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eprecio, porque enfrentar el límite produce en paris ves 
A aue nos lleva al extremo de la idea “lo sé todo”, que es 
nadia": y ninguna de las dos son ciertas. 
de cello existe la opción de que veamos esto de manera tran- 
> nmendo que somos parte de ese todo y que en el trans- 
ne del universo, la libertad se manifiesta como algo que no se 
Ms 2lap sibilidad de tomar decisiones. 
cas de el tiempo histórico se distingue del mr Ao 
emos decir que ambos convergen y lo experimentamos cd 
unidad que somos cada uno de nosotros. La vida e “A 
fre el camino de la existencia en la histonia, que re ” 
sado, presente y futuro, en dirección lineal, con el desgaste % 2 
ello implica. Pero esto no excluye la ubicación en be ema ES 
simultáneo, donde no hay A sino que todo es 
mo si estuviera sucediendo. 
q El tiempo de la secuencia, de la historia, de la pee má S 
que ordena la vida social y se impone como la See : Ebeo 
se refieren los individuos. En cambio, la temporali me me . a 
aun cuando encierra lo medular, lo más intimo, el om rin 
sin embargo, se vive como lo irreal, lo caótico, que se sis S 
porque no puede atraparse en un orden con pica pA , 2 Es 
punto de partida y punto de llegada; colocarse plenam nba 
último, es sumergirse en el 11 y venir, en la megan o 
manera, la reversibilidad nos dificulta la inclusión a bt 0 
alteridad, y la consideración del si mismo como su o se ce 
vez por ello es predominante la linealidad, aunque ella n + 
del todo la infiltración de este tiempo sagrado; una evi 
¡ció exclusivamente 
de ello es el rito, la repetición. Pero al ubicarnos € «e 
en la linealidad pasado, presente y futuro, mit cin 
capacidad para conectarnos con ese tiempo eco « e > 
gozamos, la mayoria de las veces sin darnos CUCIRa, .ñ o e 
tantes como aquel en el que damos y recibimos a. e - : 
de afecto, de comunión con los demás o con paciente $ 
Por lo tanto, lo aconsejable y sensato, despues q sr 4 
mado en cuenta la existencia del tiempo spado y € Prcaiar 
es aceptar que algo de nosotros se desliza en al cia ca 
toria, mientras que lo más significativo Y valioso de lo que se 
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de lo que es el universo, se vive plenamente en el tiempo de 
absoluto, 

Para ubicarnos en esta convergencia del tiempo lineal y 
sagrado, hemos de agudizar nuestra sensibilidad en torno a 4 
último, en un intento de vivir la experiencia de la integración 4 
la conjunción. Ello resulta ser de alta dificultad para el homf 
moderno, pues a lo más que ha llegado es a unir el pasado 4 
presente y el futuro, propios del tiempo lineal, en un térmúg 
el YO, 

El yo es uno y a la vez es muchos, dada la diversidad de situ 
ciones concretas y específicas en las que se manifiesta. El yof 
sus expresiones de unidad y pluralidad simultáneas, es inexi em 
sólo se explica como una palabra que nos sirve para fines prác 
cos, de modo que al actuar podamos colocarnos como el su : 
de la acción. 

El ego (o el yo) es producto del pensamiento occidental, el cu 
requiere un sujeto a quien se le ha de atribuir el papel activo € 
el mundo de cosas y de seres animados pero menos compl 
todos ellos presentes en un tiempo y un espacio determinados, 
yo se conoce a si mismo mediante las formas de su intelecto” 
justo haciendo uso de ellas, también conoce al mundo, por lo cu; 
queda definido a partir de éstas. 

Para la perspectiva del hombre premoderno, tanto el espací 
como el tiempo concebidos a partir de la construcción del Yo, ná 
hablan de un ser en movimiento, un ser de acción, de quien 
pueden predicar verbos pero, al fin y al cabo, inexistente. porqué 
el ciclo creación-destrucción se da con tal rapidez que todo qué 
da en una absoluta inmovilidad: el movimiento es tan constanté 
y acelerado que no lo sentimos, no nos movemos, Y solamen+ 
te podemos hablar del ahora, si lo consideramos del orden de la 
absoluto, no como una parte de la secuenciación lineal, porqué 
el tiempo no puede fragmentarse en partes atómicas, es continuo 
y simultáneo a la vez 
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Desde la visión occidental se ha construido una c: INCEepción 
atomizada del espacio y del tiempo, tal vez con fines de cuantifi 
car, de medir y creer que con ello estamos conociendo Además, 
esta actividad de ordenar se le atribuye exclusivamente al huma- 
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y, De tal modo se considera que el logos vans la función 00 me 
"“cevarar, marcar la discontinuidad y presentar un sujeto q 
«e ( ue se distingue y hace distancia de algo que él mismo 
E le lo que no es él, colocándose en un espacio y un 
ante los cuales cree tener control, tan sólo purque se las ba 
sueniado para poderlos medir pero, como ya se dijo los humanos 
mos en la tierra para usufructuarla, no para poseeria E , 
Cuando se separan las cosas con el fin de conocerlas y een > 
bn se lleva al extremo, se genera la idea de contradicción, es 
A 6 una cosa se pone en un extremo y su contraparte, en el otro; 
E contradicción se le añade la idea de exclusión y se hiciere E 
samiento binario donde los extremos se dejan de ver comi 
e de lo mismo y más bien se consideran inconciliables. Enton- 
ces, lo que en un principio pudo habernos ayudado a ps 
Ivego resulta ser un obstáculo para ello. Este problema . o 
tratado por una buena cantidad de autores, entre los cuales des- 
taca Nicolás de Cusa (siglo XV). É pS Ea 
Nuestro pensador plantea en su filosofia religiosa que Dios E 
la causa de todos los entes finitos y sus Oposiciones. ión my 
complicación, es decir, la unión de lo múltiple en el ene en 2 0 
bio, el mundo es lo inverso, o sea, la explicación de e pe Eo 
múltiple. La manera de tener acceso al Paraíso, don e pe 
bita, será venciendo la barrera del logos o pensamiento en el cua 
se excluyen los contrarios, para llegar al lugar y al presen en 
el que la oposición coincide, como en el intelecto guias yn 
perspectiva de Nicolás de Cusa concuerda con la que o De 
el pensamiento hindú, que llama a esta unión de opuestos: 
iberación del engaño de los pares”. | 
7 PA loas se influencian de las culturas y de las formacio- 
nes sociales. Ello ha producido cambios en la idea de ESRO car 
cular del cristianismo original, y ha tenido como efecto o 
religión se identifique con el tiempo lineal de la ideologia pa 5 
moderna, la cual afirma que la historia humana tiene una pues 
ción hacia el progreso y el cambio. Esta influencia A ea 
ha pesado sobre el cristianismo sino que se ha Pa Sl > se 
Otras religiones en sus expresiones contemporaneas, lo Cual exp 
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ca, en parte, la tendencia a abandonar las prácticas nmiuales, q 
son caracteristicas de las sociedades regidas por el tiempo circuli8 

La tarea que nos queda a nosotros, humanos del nuevo milenikl 
que a la vez provenimos de una cultura ritual, mistica, religidl 
sa, que cree en los espacios y los tiempos sagrados, es la de có 
ciliarnos con estos dos tiempos: el profano y el sagrado; ver qe 
estamos ubicados en ambos, lo cual implica observar el desgash 
natural de nosotros como cuerpo, mientras contemplamos el 
vivir permanente de nuestro ser-espiritu, 


Hablando en el mismo sentido, A, Coomaraswamy escribe? 


Ciertamente, si nosotros no participamos en la eternidad AHORA; 
quizá nunca participaremos.* 


Lo eterno y lo temporal son escenarios de un mismo mundó 
estamos destinados a vivir en ambos, Basta el amor, una bu 
compañía, una agradable plática, plenos momentos de soledad 
pensamientos con los que tocamos lo más hondo de nuestro sé 
la sensación de respirar, la de recibir el calor del sol, o el frio ro8 
del viento, el contacto de una mirada que se encuentra con : 
nuestra; basta todo eso para llenarnos de eternidad, pues la vidá 
está en todas partes y nos invita a participar de su plenitud, 


JOMAraswamy, A., El tienpo y... up. cit. p. 92 


110 


Bibliografía 


Augé, M., Los no lugares, Barcelona, Gedisa, 2001. 
Balandier, G., El desorden, Barcelona, Gedisa, 1996 : 
Berman, M., Todo lo sólido se desvanece en el aire, España, Siglo XXI, 
1988. 
Biblia de Jerusalén, Bilbao, España, Desclee de Brower, 1975, 
Coomaraswamy, A., El tiempo y la eternidad, Barcelona, Kairos, 
1999 Er 
Corres Ayala, P., Alteridad y tiempo en el sujeto y la historia, MExi- 
co, Distribuciones Fontamara, 1997. 
Eliade, Mircea, El mito del eterno retorno, Madrid, Alianza, 1984. 
¿Iniciaciones Místicas, Madrid, Taurus. 1986, 
2 . Imágenes y Símbolos, Madrid, Taurus. 1989 
_, Mito y realidad, Colombia, Labor. 1994. 
E _, Eragmentarium, México, Nueva Imagen, 2001. 
— —— , El yoga, México, FCE, 2002. 
, Mitos, sueños y misterios, Barcelona, Kairos, 2001. 
El vuelo mágico, España, Siruela, 2000. 
£a Tratado de historia de las religiones, México, Era, 2001 
s ua , Enciclopedia de la Filosofía, Italia, Garzanti. 1991 
Florescano, E., Ouetzalcóatl y los mitos fundadores de Mesoamérica, 
México, Taurus, 2004, : 
Foucault, M., Hermenéutica del sujeto, Madrid, La Piqueta, 1994, 
Halpern, P., El tiempo imperfecto, España, McGraw Hill, 1992 


, - tie Msarradi 
León-Portilla, M., México- Tenochritlán, Su espacio y Hiempo sagrados, 


, A SS 
México, Plaza y Valdés, 1988 


111 


de [iempo y realidad en el pensamient 
UNAM, 2003. ' 

Lipovetsky G 

Lyotard, J. E, Lo inhumano 
Manantial, 1998 

Martínez, J, ] 

Soustelle, J.. A 


hos , s 
, Chartas sobre el tiempo, 


Zambrano, M., El hombre y 1 1 
y AVI, El Hombre y lo divino, México, FCE 
núm. 103, 1993. ESA 


may 


ya, Méxid 


, La era del vacio, Barcelona, Anagrama, 1990 


Argenti 


NezahalrAsunt] , 
, Nezahalcóyorl, vida y óbra, México, FCE 1993 
PA A AS PI , 00 ; 
f UNIVEFTSO de los azdecas, México, FC E, 1992 


, Brevia l 


CAPÍTULO HI 


ESPACIO Y TIEMPO EN EL PSICOANÁLISIS 


1 INTRODUCCIÓN 


El espacio y el tiempo son dimensiones que encontramos en la 
dinámica psíquica de los individuos; ambas forman parte no 
únicamente del consciente, sino también de lo inconsciente, 

Una manera de abordar la dificil temática del tiempo y el es- 
pacio en la teoría psicoanalítica es tomando como inicio, el víncu- 
lo materno. De éste se generará la sensación corporal que va a 
desplazarse desde un centro donde todo es lo mismo, hacia un 
entorno formado del conjunto de unidades independientes y a la 
vez relacionadas entre si. Llegado el momento, se instalará un 
movimiento reversible gracias al cual será posible incursionar de 
la indiferenciación a la diferencia, y viceversa. Estoy hablando 
de la posibilidad de unirse al otro y, a la vez, de vivir independien- 
temente de él. 

La indiferenciación define la experiencia de la relación materna 
en sus primeras etapas, pues el bebé conoce al mundo y se conoce a 
si mismo sin distinguir entre él y lo que lo rodea. En sus teorizaciones 
al respecto, P. Aulagnier ( 2001) habla del proceso onginano, don- 
de este vinculo se sintetiza en el binomio boca-pecho, zona-objeto, 
par complementario: no hay separación, ambos son interdependien- 
tes al grado de que se vive una unidad indisoluble. 


Posteriormente, se empieza a delinear la frontera entre? 
cuerpos del bebé y de su progenitora, a lo cual COrTrespondK 
proceso primario, Se percibe un mundo separado y se recon 
afectos que se ubican en un exterior, el cual no comcide necHl 
namente con el propio cuerpo. La fantasia del bebé se Const 
sobre la base de que el deseo del otro, no únicamente es ifere 
te al suyo, sino contrario a él. Sin embargo, o por el mismo Y 
tivo, existe el desco de complacer al otro, para lo cual habrá q 
negar el deseo propio, pues éste se percibe incompatible con el 
seo materno. Á dicho fenómeno se le reconoce como maso gi 
mo primario. 

Finalmente, lo que se denomina el proceso secundario, en é 
trayectoria, se caracteriza por un deslinde, una mediación, Y 
separación, el establecimiento de la distancia entre el cuerpo y 
deseo maternos, pues se va constituyendo el lenguaje mediaf 
el cual cada individuo puede dar cuenta de si mismo, de sus pi 
pios deseos, y le es posible construir una identidad a partir de la 5 
tesis de enunciados que han sido utilizados para referirse a él, y 
parte de él mismo y de otros miembros de la comunidad a la gi 
pertenece. Los enunciados de la madre pertenecerán a ese conf 
to, tendrán su proporción pero no serán ya los únicos a tomar € 
consideración para determinar la subjetividad del hijo o la hija 

En este recorrido, se irán constituyendo los espacios y los ti 
pos del inconsciente y del consciente según cada sujeto, 

La reflexión del espacio y el tiempo, se hará a través de la ) 
visión de algunos desarrollos actuales del psicoanálisis; ésta ser 
precedida por los planteamientos que Freud hizo en cuanto a 1 
memoria, la identidad, lo que permanece, lo que cambia, la per 
cepción, la sensibilidad, y la caracterización del aparato psiquk 
Co con sus instancias o sistemas, Igualmente hablaré del caminó 
que Freud propone para acceder al núcleo de la vida psiquica, y 
la actividad que él privilegia como ejercicio de conocimiento 
de la psique. En el primer caso, me refiero al sueño en cuanto 
construcción cuyo contenido proviene del inconsciente: y en el se 


gundo, de la interpretación como práctica que busca la compren- 
sión de la vida psíquica. 


ispecto que no puede faltar, es el fenómeno de Ma 
3 te es un fiel testimonio de que para el pa quae 

con, , y el espacio no cambian radicalmente sino que lo actua 

E cie según la memoria del pasado remoto. 

ere: : 


pro dat” 
pues es 


SpACIO Y TIEMPO EN FREUD: 
E. E OPUESTA DE UNA PSICOLOGÍA PROFUNDA 


»9 >» Deir A 
esde el año en que Freud escribe el Proyecto de Euonodia 
Le ) ya estaba en su pensamiento la idea de que la 2.0». | pl 
S se constituye a partir de dos funciones: la de retener y a 
> > Ñ y 
dejar pasar; cada una refiere al sistema de neuronas no cirio 
o de memoria, y al de neuronas pasaderas o de percepci se 
e ecivamente Ahora bien ¿qué se retiene y qué se deja pa. - 
Las excitaciones son producidas por estimu los paid seco 
nos o endógenos. Los niveles de excitación pueden ira esc 
do hasta alcanzar un grado tal que se cs de una o. > 
incipi inerci nstancia, 
ncipio de inercia o de co 
Ello se explica por el Pri : t gún 
el cual las neuronas tienden a liberar la energia. Así, dio ss 
otra diferenciación de sistemas: las neuronas api: pe vs 
j ) a acu 
: y desalojan. Pero, en est 
toras: unas reciben y otra: en E 
descarga, no se desprende el total de energía, sino que algo gar 
da, es decir, las excitaciones pueden afectar Sep as a 
p de neuronas no pasaderas, 
se debe en parte, al sistema Ds 
idad, de la constancia. Las ne g 
responsable de la identidad, rea 
des presentan resistencia, van formando la memoria y 
éstas radica lo propiamente crio va Palo er 
] li - o, nO : 
Una vivencia se retiene cuando, ; : 
y ] , enga ta 
nú ectos. El hecho de que man 
continúa produciendo efectos. . ( plo te 
«be, según Freud, a la intensidad y la frec 
poder se debe, según Freud, a 1 Sapere tr 
- nuestro auto 
: Se la impresión. Pero si bien 
que se ha producido Pe iia inci 
* de la acumulación de cier 
ta de explicar el porqué de la d Fri pte 
eda claro el mecanismo de selección mediante 
cias, no queda claro el meca ies pe 
5, CONS en el núcleo de la, memona. E a 
Unas y no otras, constituyen € , ey Lg 
de es y la intensidad y la frecuencia con la retención, no .s 
a) £ £ £ Jj : : z 4 de EE 
suficiente, pues ambas son cualidades y por lo tanto, tienen un € 


ls A 
— = 


rácter singular, es decir, varian entre un individuo y otro, no 
generalizables. Por otro lado, Freud habla de una facilitación A 
se produce como consecuencia del abrirse camino y dejar fi 
huella del estímulo, pero no queda claro de qué manera y porá 
se produce tal facilitación. 

La transformación de un estímulo cuantitativo en cualitatiy 
refiere a un grupo diferente de neuronas llamado sistema o mé 
Dichas neuronas son las encargadas de traducir los montos 
excitación en vivencias placenteras o displacenteras, lo cual 
coloca en la dimensión cualitativa, subjetiva y singular, 

Existe otra clase de neuronas que muestran inalterabilidad a 
las excitaciones; ello significa que dicho sistema se encuen 
abierto a la recepción de estimulación nueya y a las neuronas 
lo constituyen se les denominan neuronas pasaderas pues no 
tienen, no presentan resistencia y están al servicio de la pere 
ción; el proceso de renovación o cambio corre a cargo de ella 

Estos tres grupos de neuronas, nos están afirmando tres fi ne 
nes fundamentales en la psique humana, a saber: retener, de 
pasar y traducir la estimulación recibida, tanto a modo de pe: ve 
ción (que viene del exterior), como en la modalidad de esti mul 
endógeno, 

Las neuronas cumplen las funciones de recibir estimulación é 
exterior y, por otro lado, descargar la excitación que se genef 
endógenamente. Al primer grupo le llama Freud sistema D, yt 

segundo conjunto se denomina sistema psi (P). 

Cada sistema se encuentra protegido por las llamadas barr 
contacto, las cuales se comportan de manera diferenciada, €l 
términos de la resistencia ante los estímulos. En el caso de 
neuronas Y o de percepción, éstas no oponen mayor resistencidl 
a la gran cantidad de estimulación que proviene del exterior, 
diferencia de las neuronas psi, cuyas barreras-contacto sólo pu 
den ser traspasadas si los estímulos tienen la magnitud de las re* 
sistencias. De hecho, las neuronas psi requieren de protección anté 
la estimulación que reciben, tanto del exterior como del interiof 
y están más próximas a los estímulos endógenos. A diferencia de 
éstas, las neuronas de percepción se encuentran directamente ex- 


Ñ 


as q recibir grandes cantidades de energia, proveniente de los 
nn movimiento que se ubican en el mundo externo. e 
SAN lacio la experiencia de dolor con la acción de tras- 
Es E Ó señala que el dolor es un fenómeno 
A ant la incapacidad de retirar grandes cantidades de 
0 7 le los sistemas de memoria y de percepcion. 
dolo: transforma el sistema de neuronas no pasaderas, en 
a a pasaderas, puesto que la barrera-contacto cOMESpon> 
no pudo funcionar como resistencia ante el elevado -c 
de energia al que estuvo expuesta y como pipi eS : ES 
brió un camino que rompió el cerco y asi se 12 g 0% 
E, que será frecuentada en la posteridad. A propósito nos dice 
Freud que el dolor... 


pest 


secu pasa ; ora 
deja como ela en la psi ( neuronas no deras, Aqua rrios 
facilitaciones duraderas que cancelan por cia 
de las barreras-contacto y establecen ahí un a 

como el existente en O (neuronas de percepción). 


. : e el 
Al dolor se contrapone la tendencia de la psique Pete 
displacer. Esta direccionalidad corresponde al principt Lele 
cia, de constancia. Asi, el displacer se relaciona Sa pase: 
del nivel de cantidad de energia, mientras que el place 
la a la sensación de descarga. ¡e dl 
Y hablando de los recursos con los que dea la PA ss 
enfrentar el dolor, Freud introduce ps es e m9 in a a 
5 ivencia de dolor en 
actúa para transformar la vi PAS 
ació 5 través de la defensa re 1a, 
aesta sensación, lo cual se logra a me rn 
c »| exterior lo que amenaza el equ b 
es decir, colocando en el exterior Hr 
. ndolo. Aquí se cumple 
suplantándolo y, con ello, desalojá | e 
ción de descarga, al mismo momento que se Sc pe pi 
"xte el estímulo que traspaso la barre ; 
regresar al exterior, el estimu poor 
10 * que e ha terminado es oDse 
Un indicador de que el dolor apoco 
objeto hostil ha desaparecido, pues en su lugar se ha pu 


o 


a (1895), Obras completas, 1 ], Buenos Aires 


y de Psiwolog 


É reud, S.., Proyect 


Amorrortu, 1976, p. 352 


que no lo es. El dolor es la irrupción de grandes cantidadW 


energía en el sistema psi de neuronas, mientras que el dispi4 


es la elevación del nivel de energía. 


A propósito de las nociones de dolor y de represión, E 


transmutando un estimulo endógeno por uno tomado del e 
de la percepción, que no tenga los efectos dolorosos de la 


En su función inhibitoria de la repetición de vivencias dola; 
sas, el yo busca la satisfacción. Esta acción inhibitoria es impt 
tante para comprender las dificultades de hablar de un pasaf 
consciente, es decir, un pasado recuperable de manera textual 

Posteriormente, en la carta 52 que Freud envía a Fliess fech 
da 1896, nuestro autor alude a la gestación del aparato psiquia 
mediante un proceso acumulativo e integrativo de elementos q 


van transformándose, transcribiéndose, reiterpretándose pe 


parte del individuo, y que da como resultado nuevas relaciones 


el material constituido de huellas mnémicas, el cual no se qued: 


intacto sino que sigue recomponiéndose, sin perder sus formal 
originarias. 


Para Freud, la memoria... 


no preexiste de manera simple, sino múltiple, está registrada en 
diversas variedades de signos.? 


Así, la memoria y la conciencia son incompatibles, se excluyen 


entre sí, puesto que, según planteaba Freud desde el Proyecto, las 


neuronas-conciencia son las neuronas-percepción y carecen de 
memoria. Aqui se abre un gran problema: memoria y conciencia 
se presentan como incompatibles, luego entonces ¿cómo acceder 
a la memoria? ¿cómo hacer consciente al contenido de la misma? 


2 Freud, S., Carta 52, (1896), Obras completas, t. [, p. 274 
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dific es de traer a la 
s junto COM Freud, que las dificultades de Pr se des 
 AeCimOo: , Fa a 3 
Si 0 »s contenidos de la memona, se deben a qu : 0 
A ambién habria que aceptar que otro p 
o ap pane rovienen del exterior y “bombar- 
" los estímulos que pro» + DS all 
plena as peuronas-percepción, lo cual deja ¿er Ab a bars 
de émic literalidad, AS S 
j 5 as en su 
las huellas mnemic | has, 
4 os pot un proceso de traducciones y a 5d 
asa . i dl 
q ES HASta lograr formas satisfactorias para Cl y 
cesiva laa 
sreptibles de tramitación. E 
-7 a nsable de la denegación de la traduc 
La represión €s la respo sic 
ción y esta última se produce, según PTeU0..- 


con 


se 
j ] n. 
pensar que no consintiera el trabajo de traducció 


1 “verdo no es 
Ahora bien, aquí Freud nos dice que cuando a Agea se 
sceptible de inhibición, se presenta como 3 ds e " Peer 
A. el mismo año, escribe el texto titulado O eS pao 
e vico de la desmemoria”, donde reitera a A pr a 
aria está directamente pap A pa so pierna 
] o nos 
j de modo que si alg 
lacer y displacer, 
0 ¡gee a O E Sobre los recuerdos 
] époc el escri ! 
De la misma época es et 
encubridores, donde Freud cai vuelye _ pi dera oa 
1 s viven y k : 
ñí la importancia de dan Hp 
in erotadós de manera imborrable, ejerciendo dat poe 
lo largo de nuestra vida adulta. No a a o 
¡encias s, dispersos y, P , pica 
experiencias son escasos, : ds a 
También afirma que nuestra capacidad de ao ss son s 
jas de manera coherente y secuenciada, puede da sii 
ni delos 6 años de vida, aunque en algunas per 
hasta los 10 años. E tl 
ná relaciona las neurosis con la amnesia Epdesós ale 
urótico registra amnesia de las vivencias que 
ne > , g 


nn 


3 Ibid, p 275 


más intensamente y por lo mismo, son más significativas; de 
coinciden con los primeros años de vida. Aqui Freud se Preg 
ta por qué sucede que se sofoca la emergencia de tales contenta 
y, en su lugar, se recuerdan episodios o elementos que resultanik 
insignificantes. 


La dificultad de rememorar eventos con alto grado de y 
nificado se explica a partir de la consideración de dos fuerzas pi 
quicas: una que asume la importancia del suceso y lo quiere fi 
cordar, y otra, que se resiste a revivir tal experiencia. Pero 4 
cuando son contrarias, ambas fuerzas no se cancelan, ni un Y 
absorbida por la otra, sino que subsiste una síntesis que no es pi 
cisamente la suma de ambas. 1 

Cuando olvidamos algo es que se ha dado el desplazamier 
por contigilidad, de una impresión a otra, que se encuentra 68 
cana a ella, en el espacio y en el tiempo, debido a que es desagri 
dable, produce displacer y por tanto, es reprimida. De tal moé e 
observamos que el olvido no es explicado únicamente como 
infidelidad de la memoria sino que ella a su vez, responde a una 
capacidad de la psique del individuo, para enfrentar el displacef 

Cuando el sujeto narra sus recuerdos, esta narración no es de 
todo literal sino que se habla del suceso según la reconstrucción 
que él ha hecho en la actualidad. Al respecto señala Freud que: 


los recuerdos de infancia no afloraron como se suele decir, sino que 
en ese momento fueron formados.* 


Más tarde, en su libro La interpretación de los sueños ( 1900), nues- 
tro autor se refiere al sueño como antes lo hacía con respecto 4 
las huellas mnémicas de la infancia, pues en él encontramos nue- 
vamente la infidelidad de nuestra memoria, al momento de na- 
rrarlo. De hecho, tendemos a olvidar lo más significativo y, en su 
lugar, recuperamos lo más superficial. Aun así, las modificacio- 
nes que tiene el sueño en su relato de vigilia, no son arbitrarias 
pues los elementos que aparentemente resultan de poca importan- 


* Freud, S., Sobre los recuerdos encubridores, Obras completas, t, TI, p. 315 
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r el punto de partida para la interpretación y, de esta 
ser c1p 


a bren el camino hacia contenidos más profundos. 


0 15 y 
Tí ll ar ca 
" 


1Ó ] aboración, ! ica dar 

labor de interpretación de dicha elaboración, inpña y 
no a via directa se encuentra obstaculizada por las 
a to E ido que es sofocado. 

yn TOde censuras que actúan sobre el contenido q e asen 

cod bien llega a suceder que con el tiempo y ae vi e 

Do las resistencias, lo que antes nos iia no 297 
4 : el mismo efecto; entonces, 

: misma fuerza y mo lic 
nens 2 obstáculos, queda más libre el transcurrir de la e ES E 
a Ello quiere decir que puede suceder el Pa Sor dra la 
es s pasando por una época de nue 

' en Os pasando po 

E positl 1 ves nos causa gran 
$ posi terpretación, pues 
no es posible su 1 id 
la cer la reproducción de las vivencias ahí serrana 
ado un lapso, las resistencias se han disminuido y 

si desbloquea. : 2] 
e Sl anifiesta el juego de fuerzas que, por Un 1 
nn. erp j tenido retenido. Esta 

por otro, impulsan a salir al contenido rete! q 

diná eo el reflejo de la existencia del aparato psiquico, el cua 
inámica es o F slot 
registra una actividad que persigue e as 
1É inici Í s sean ellos inte : 

dirección; se inicia cOn estímulos, se A 

y termina en inervaciones; tiene, por tanto, Ap 

sorial y otro motor. El primero percibe y el segundo, es ae 

ilidad. De este modo, los procesos psiquic 

ble de la motilidad. A ads 

cur r lo cual Freu 

en a lo largo de ambos polos, po Se 
1 mportamiento reflejo. 
siguen el modelo del co po a 
La memoria continúa siendo un tem el oia 
ñ Sl ella 
tación de los sueños nuestro autor alude a 


nera: 


OS ; arato psi- 
De las percepciones que llegan a nosotros, en nuestro ap p 


E : “ 
=i némica”. 
uico queda una huella que podemos llamar presi zo 
y a la función atinente a esa huella mnémica la llar 
C a 


15 
moria”.” 


" a interpre 1 de los suenos A, as UL : P 31 
“E d 5 fi l l (1900) Obras completas Ly 
eva, »., L Írste pretaci r de los sueños, 


Esta noción nos recuerda a D. Hume y sus planteamientá 
respecto de cómo se originan las ideas, pues él afirma que tié8 
su punto de partida en las impresiones o impactos que recibi 
a través del sistema perceptual, los cuales se transforman en fé 
genes (que Hume llama ideas) y éstas son menos fuertes y Y 
ces que las impresiones. Posteriormente, -según el autor- 4% 
ideas se les asocian términos o palabras y así podemos com 
car nuestras experiencias, las cuales son subjetivas o partic 

Ahora bien, volviendo a Freud, él nos dice que las h el 
mnémicas son alteraciones permanentes sobrevenidas en Al 
quiera de los sistemas. No obstante, éstos se disponen de diferé 
manera; uno, el delantero, es el que recibe los estimulos sin' 
der retenerlos a todos ellos; el otro sistema lleva a cabo una A 
posición de las excitaciones actuales, a las huellas permanen 
Las bases de la asociación son, entonces, los sistemas mnémié 
Freud trata de explicarse, como un problema central, el de la ¡dé 
tidad, es decir, la permanencia dentro del cambio. De ahí la £ 
puesta de las neuronas de percepción y las de memoria, luego! 
neuronas sensibles y las motoras, para ir construyendo una É ») 
nidad de sistemas: el inconsciente y el consciente, que requien 
de un tercero, el preconsciente, el cual funciona como inhiH 
dor de la cantidad de energía que proviene del interior, asi com 
también del exterior. 

Otro concepto que Freud maneja desde el Proyecto de PsicoloW 
es el yo, y le atribuye una función estabilizadora de los dos si 


hibitoria que es inconsciente; esto nos demuestra que dicha 18 
tancia no es totalmente manejada por la conciencia. Un ejemplé 
claro del funcionamiento inconsciente del yo, es el sueño punk 
torio. Este se forma a partir del deseo de castigar el deseo 1 
primido, propiamente inconsciente: El deseo de castigar pró 
viene del preconsciente 


Y aun cuando en el Proyecto, nuestro autor alude al yo comd 
esa instancia que da la continuidad, en La Interpretación de los sul 
ños Freud usa un concepto más, el de carácter, para referirse a 19 


constante, pues dice que este es el conjunto de huellas mnémicaS? 
que quedaron grabadas en cada uno, desde nuestros primeras 


+ no llegarán a ser conscientes. Si consideramos esto, enton- 
O amos decir que en el sueño se manifiesta el carácter de 
“ W Er” y p » cre 
rsona, pues el núcleo del mismo es el inconsciente y en este 


os ncuentra la memoria más remota. Á propósito, Freud 


fitimo, se € 
señala lo siguiente: 


el sistema inconsciente es el punto de partida para la Sc 
del sueño, Como todas las otras formaciones de peda maócin, yr 
excitación onírica exteriorizará el afán de proseguiso dentro de 
Prcc y alcanzar desde ahi el acceso a la conciencia, 


No obstante que Freud habla de un aparato psiquico con ins- 
tancias o sistemas dispuestos secuencialmente del inconsciente 
hacia la conciencia y entre ambos el preconsciente, formando 
cada uno de ellos un espacio con contenidos, la dinámica pan 
unidireccional, exclusivamente progrediente, sino que también 

funcionar de manera regrediente, es decir, una vez bloquea- 
da la salida motora, se regresa la energía y las huellas mnémicas 
antes disimuladas por la actividad diversa de la vigilia, se inten- 
sifican, se recargan y vienen a tener un papel protagónico, re 
do apenas y como pretexto, restos diurnos, pequeños in po 
de percepciones poor peras el día, para explayarse a: 
sensible del sujeto. 

Me mas de la psique le denomina Freud, reflujo y 
dice que se registra durante el sueño, de modo que el Pa 
psiquico incluye dos movimientos: progrediente, que se ; a 
vigilia, principalmente, y regrediente, que se observa ve e a 
La regresión corresponde a un fenómeno mediante € se : A 
representación (tal vez la representación-concepto O pal | 
transforma en imagen y se acerca a la experiencia sensorial que 
la originó. Según nuestro autor, los pensamientos que pasan E 
esta mudanza son aquellos que se vinculan con mad o: 
cados o que han permanecido pcpea y únicamente de esa 
fo 2 jenen su presencia en la psique 
Pres el Erie del psicoanálisis que operaria SO un 
esfuerzo de traducción de “lo traducible” a representaciones-pa- 


* Ibid, p. 535 


labra, persiguiendo como una de sus finalidades, la descargH' 


y forma en el modo de representarse, 
Al hablar del fenómeno de la regresión, Freud menc 
Nietzsche quien, en su obra, considera que el ser humano a 


qué texto el filósofo expresa tal idea, me parece importante Té 
perarla en la siguiente cita: 


..de la misma manera qué el hombre razona aun ahora en cl sué 


ño, la humanidad ha razonado en el estado de vigilia durante 
les y miles de años.,.? 


La presencia del pasado, por más remoto que sea, con la ff 
cura del presente, es decir, igual de intenso y cargado de energl 
se debe a que en el inconsciente no hay esa estratificación liné; 
de los tres tiempos, sino que existe un solo orden: el del aquí y € 
ahora, donde el espacio que se ocupa, contiene todos los espac: 

y el tiempo en el que se vive, sintetiza todos los tiempos. No obs 
tante las censuras colocadas entre una y otra instancia, éstas ad 
túan como membranas o compuertas que se abren y cierran, qué 
no son impermeables pues si así fuera, se perderia la caracteristl! 
ca que nos hace ser humanos: la filogenia y la ontogenia, o sed 


la continuidad entre un humano y otro, y la continuidad dentro? 
de cada uno de nosotros, la capacidad de los sistemas que nos% 


constituyen, para integrarse y reintegrarse, no obstante el impac= 
to del medio, tanto el que viene de “fuera”, como del interior. Esto 
interno que sería el inconsciente, permanece alerta y activo de 
modo que cualquier elemento del mundo perceptual puede sef 
tomado y recibir una carga, para después volver al exterior trans- 


' Nietzsche, E, Humaín, trop humain 1, France, ldées/Gallimard, 1981, p, 38 


, sea en un acto, afectando a la motilidad, o on 

e el contenido no pudo traspasar las e pe 

pe , displacentero se lo impidió En este sentido, o a ui - 

A e au isa la creación del sueño. Freud habla del « Pef 

a al on el esfuerzo, aquello que mueve, que expresa la 

yo de uns atracción, El deseo está vinculado con el apet- 
o ál genera una expectativa . e 
eso autor define al deseo de la siguiente manera. 


mado, Y 


A uná eL rriente de esa indole producida denti 10] del aparato, que 
A ss p f 1] 
fant A p y 1 li rt, 1 Ae O > 
p £ del dis . lacer a unta 11 10e la ama JS dese ) hemos 
dicho que SÓLO un deseo y ninguna otra cosa, eS capaz de p ner 
n 0 P y ee ec de la excitación den- 
mM ' 
yo de este es regulado automáticamente por las perce pciones de 


placer y displacer* 


] - 5 era una 
Lo que se reprime es el displacer, pero éste a su veR ci e 
reacción de movimiento hacia el logro del placer; see ae sa 
a te 
j res el ori deseo. El apetito genera y 
lacer es el origen del . eo e Era 
idad de búsqueda que requiere satisfacción, La ano . 
s 
5 eto, se debe a que £ste e 
ejerce en nosotros un objeto, : S EA 
E: va a colmar la demanda; es el objeto deseado, pues n 
p . s ” 
representamos como aquel que LEE va á pipa heal 
nte ada uno de nosotros re 
Lo displacentero en cada a ES 
S a represión p 
igmátic , obre esto la acción de 
te enigmático pues recae sol a 
no reproducir tal experiencia, pero, a la vez, a all ÓN 
s huir, nos mueve s 
estado del que queremos , di A 
E áticos pues el d1sp 
ce uno como otro son enigm dispra- 
Co ¿ $ como experiencias 
> io, se instalaron en nosotros € >xpe 
cer y su contrario, se 11 pe EN 
desde muy temprana edad, cuando no existia el lenguaje, A 
se confundi 4 con el punto de partida, en fin, Cual 
do se confundian la meta con €1p a E 
hahía distancia y claridad con respecto a le 
no había distancia y claric o 
placer y displacer, Sujeto y objeto, punto de inicio y $e, xl 
Esta falta de claridad en relación alo que a A dl 
ción desde nuestro interior hacia afuera, donde Se € 


mm 


: 588 
K Freud, S., La Inferprefación.., op. CIL, Pp 8 


objeto deseado, se aplica también a la inversa, es decir, del de 
rior, de lo que percibimos, hacia el mundo interno. Con eiWl 
quiere decir que nuestro saber acerca de la vida psíquica eN 
inexacto como lo es el conocimiento del mundo de la Percepcia 

En 1923, Freud escribe El yo y el ello, y retoma dos noción, 
clave: la represión y el yo. Con respecto a la primera, él señala dl 
existen representaciones muy intensas cuyas consecuencias Sí 
duraderas, pero sus contenidos no acuden a la conciencia, es del 
están reprimidos; sobre ellos actúan fuerzas que se denomit 
resistencias y los mantienen sofocados: ellas se hacen evidenk 
en el trabajo psicoanalítico. 

La diferencia entre represión y resistencia radica en que la 
mera es el estado en el que se encuentran los contenidos psia 
cos, mientras que las resistencias son las fuerzas que les impidl 
emerger a la conciencia. 

En cuanto al yo, es la instancia psiquica que se define cof 
aquella que mantiene la coherencia y la congruencia en el funél 
namiento de la psique de cada persona, con respecto al mun 


yo gobierna los accesos a la motilidad, es decir, a la descarga 


las excitaciones, hacia el mundo exterior. Pero también del y 


tenidos mientras dormimos, con lo cual Freud indica que exist 
una parte inconsciente en el yo, que no todo en él es conciencia 
Las luchas que se originan cuando aumentan las incongrué n: 
cias entre lo reprimido y el yo coherente, son las que explican Í 
neurosis. El yo se encuentra bajo la particular influencia de 


la percepción; de hecho podría hacerse una equivalencia entré 
yo-percepción y ello-pulsiones, o sea que las percepciones son taW 


significativas para el yo, como las pulsiones para el ello, 

Los conflictos no se dan únicamente entre el yo conciencia 
y las mociones pulsionales, sino que dentro de las mismas pul: 
siones, Freud distingue dos grupos: las de vida y las de muerte, 
(Sobre el tema existe, anterior a este escrito, la obra titulada MáS 
allá del principio del placer, Por la importancia que tiene para re- 
flexionar al respecto de las pulsiones de muerte, la retomaré en un 


y Lació y e :"nÚ meno psiqui- 
do apal te, se ñala do su rt ACH ) 
girula C fe ) 


'epetición). 
o 5 - sé . erte es... 
p" El vo y el ello, Freud señala que la pulsión de muerte 
En yu. 


.argada de reconducir al ser vivo Orgánico al estado nea, 
3 He e Eros persigue la meta de complicar la vida median- 
ón la síntesis, de la sustancia viva dispersada en par- 
sy a desde luego para conservarla? 

El odio y el amor, sentimientos O 
carrelacionan con las pulsiones de muerte y de vida, Ea 
e: De éstos, Freud afirma que la eS o 

ica y los une de tal modo que un amor se pue 


en odio y VICeversa. Si los consideramos en el tiempo, a manera 


rin- 
de sucesión, el odio antecede al amor, pues lo see se ce pe 
u 
cipi indi o, el desorden. Pero más que verle 
o es lo indiferenciado, mM a 
ma lineal, la flexibilidad de las pulsiones, su an 
y su ambivalencia, nos impiden concebirlas por separa E e 
No obstante la cercanía, aros GAS ga e 
] ue j 
s oportuno señalar que 
tre las pulsiones, €s uno e Mn 
mientras qu 
1 uerte son más bien mudas, mi | 
ata “alb 14 18 últimas generan ten- 
1 s oroto”. Estas ult B 
son las que hacen el “a o”. Es 
En misma que rompe con el principio de constancia el cual, 
según Fechner, rige la Pos de pb ca EA 
¡Ó cero , pues 
La tensión se opone al nive , pa 
ente nos da 
imi a que momentáneam sda 
sa al movimiento, a la descarg ide 
experiencia de placer, la cual volverá a un estado de desequili 
de tensión y así alternadamente. me 
Un representante de la pulsión de nera es E emi e 
A itui k j vicas anteriores, 
está constituido de formaciones yolcas E 
¡ció filogenéticamente. Este con] 
mulando y transmitiéndose filog » srl 
S , rseguido p 
igencias ¿ e que el yo se sienta pe : 
exigencias y demandas hace qu piston 
eso y lo incline a buscar cómo complacerlo, para q 
ins ie sino que lo ame. 
instancia no lo odie sino que A be 
Finalmente, este texto es importante para pis a 
pacio y el tiempo en cuanto a que la pulsión de muerte Se p 


e 


Of s TX, p. 41 
9 Freud, S., El yo y el ello, Obras completas, L XIX, p 


e — y 


como ese movimiento regresivo que nos vuelve al estado ini 
es decir, que el tiempo de la pulsión es circular 

Por otra parte, Freud alude de nuevo al tiempo al señalar Y 
el superyo es una especie de herencia psíquica, pues está for 
do de los yo acumulados hasta el momento de nuestra existengl 
y aun cuando pertenece al pasado, se actualiza al incidir eN 
comportamiento del yo, que se ubica en el presente, Así, el sufi 
yo sería representante de la filogenia y el yo, de la ontogenid! 

En 1924, Freud escribe el texto titulado Nota sobre la “pizaj 
mágica”, y en él retoma la cuestión de la memoria. Ahi mani 
ideas ya planteadas en su Proyecto de psicología (1895) tales 
la de afirmar que corresponde al sistema de percepción, la ca 
cidad casi ilimitada de recepción, mientras que el sistema 
memoria es el encargado de conservar las huellas duradet 
Ambos sistemas parecen excluirse pues al combinarse, de ma 
ra simultánea se busca renovar la superficie receptora y elimin 
los signos registrados. Pero lo que sucede, es que el apar 
perceptual no solamente es afectado por las excitaciones del € 
terior, sino que también es sensible a las huellas mnémicas dur 
deras, es decir, a los estímulos endógenos. 

Una parte del sistema preconsciente proviene del contenid 
duradero del inconsciente, y otra, se origina de las excitaciones é 
exterior, Esta instancia funciona de manera que el inconscien 
átrae a ciertos estimulos ubicados afuera, según las asociacioné 
mediante las cuales éstos se enlazan con el contenido duradert 

La selección que se lleva a cabo por parte del inconsciente, | 
través del preconsciente hacia las excitaciones exógenas, hace q 
no todo sea percibido y, por tanto, existan cortes, separaciones; 
ello habla de que solamente algunos de los contenidos son sensi 
bles a la estimulación. Según Freud, tal discontinuidad es el puntó 
de partida para la representación del tiempo. 

En el mismo año, aparece su obra titulada La pérdida de real 
dad en la neurosis y en la psicosis. Aquí nos habla del papel de 14 
fantasía en los vinculos que establecemos con la realidad y de 
la flexibilidad de la psique para moverse en los diferentes tiempos, 
ya sea en el presente o bien, volviéndose hacia atrás, a los prime- 


ps momentos de nuestra existencia, buscando la satisfacción, si 
: mundo de nuestra actualidad nos la niega. tm: 
Todo este movimiento de la psique manifiesta el e " . o, 
»scapar a la realidad que lo limita y se le opone; dicha ici 
a muestra la incapacidad para adaptarse a las restricciones del 
s1Ú 
se desprenden diferencias entre la psicosis y la neuro- 
S pues, si bien esta última huye de un fragmento de la realidad, 
ly primera se hace a la tarea de reconstruirla en su totalidad. 

La neurosis refiere a un deslizarse a través del tiempo presen- 
te, el del mundo perceptual, hacia el momento de la prehistoria 
llevándose a cabo una regresión que dé como resultado experien- 
cias de satisfacción. En cambio la psicosis, alude a la e 
de un mundo en función del cual vive la persona, pero en el que 
no se toma en cuenta el referente externo, es decir, todo el td 
miento es de adentro hacia afuera, pero no a la inversa, el exte- 

j ece no ser tomado en cuenta. 
No obstante que neurosis y psicosis son diferentes entre sí, 
ambas buscan sustitutos de la realidad, ya sea de forma parcial o 
total, según la psique de cada individuo se encuentre en capaci- 
dad de enfrentar el dolor, La fantasía es el recurso para transfor- 
mar la realidad y asimilarla de la forma más satisfactoria o con 
el menos sufrimiento posible, La regresión es el movimiento que 
nos permite PAE are ó sa y el tiempo psíquicos, 
la vida más tolerable, 
a neurosis y las psicosis son evidencias de la capa- 
cidad de fantasear de la psique; ellas difieren en cuanto a la posi- 
bilidad que tiene el sujeto, de distinguir entre lo que se hace pre- 
sente mediante los sentidos, y lo que corresponde a su Paso 
A propósito de las elaboraciones oníricas y el efecto se hui a 
de la realidad, sustituyéndola por algo más satisfactorio, cabe citar 
a Nietzsche, en cuanto al papel del sueño en la vida humana, pues 
para él, éste es el recurso que nos permite expresar pot ps 
profundos deseos y descargar con ello, la energia acumula pe 1 
las frustraciones de la vida de vigilia, La misma eiii 
ca la cumplen las expresiones artísticas, concretamente E sesin 
con sus dos géneros: comedia y tragedia, pues asi se re-prese ntan 


el 


129 


las emociones, los deseos humanos, los cuales salen a la luz 
la censura, ya que el escenario y la escenificación es el “como sil 
del juego, donde se apuesta lo más sincero de cada UNO, PER 
enmascarado. Asi nos dice Nietzsche al respecto: 


el hombre capaz de emociones artísticas se comporta en rel 


ación: 
con la realidad del sueño, como el filósofo en rel 


ación con la reas 
lidad de la existencia. Él gusta de observar, muy de cerca, pues” 
mediante las imágenes del sueño, elabora una interpretación de la! 
vida y así se prepara para enfrentar la vida. Las imágenes agrada= 
bles no son las únicas que actúan sobre él con tal claridad, tam=* 
bién se expone a imágenes graves, tristes, oscuras; aparecen obstás 
culos inesperados, el azar, las esperas ansiosas, en fin, toda la 
"Divina comedia” de la vida, incluyendo el Infierno. 1" 


En los tres fenómenos mencionados, a saber, sueño, neuro Si 
y psicosis, espacio y tiempo se mueven de manera reversible, $ 
desplazan, se deslizan, a veces de manera imperceptible para É 
individuo, en ocasiones procurando el placer, en momentos ok 
temiendo sufrimiento; todo ello pertenece al mundo de la fan +: 
sia, lo cual no impide, sino incluso explica, que sea vivido con mál 
intensidad que si se ubicara en el universo perceptual. 

Hablar de espacio y tiempo en la obra de Freud, aunque sea dé 
manera breve, implica mencionar los sistemas de dejar pasar y 
de retención, lo cual alude a la percepción y la memoria, Asimis 
mo, nuestro autor elabora una noción de humano, en la cual sé 
plantean espacios dentro de la psique: inconsciente, preconscientey, 


conciencia, y se sostiene la existencia de instancias que operan al 


través de dichos espacios y a lo largo del tiempo, de manera re- 
versible, tomando elementos de los contenidos, mismos que a su 
vez se desplazan, transitan, con mayor o menor dificultad, según 
las barreras-contacto que los delimitan. 

Otra pieza clave en el psicoanálisis es la búsqueda de placer, 
que le imprime movimiento a la psique, creando los espacios y los 
tiempos, pero también recreándolos; aquí cabe mencionar la 
importancia de la fantasía, y de la repetición. Con respecto a esta 


E 


MNiatrcohna E : » 2 pS . 1853. 2 
Nietzsche, F, La narssance de la tragédic, France, Idécs/Gallimard, 1982 p 
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A “ja a recuperar el 
¡ bien puede verse como una tc ndencia a rec tir - 
as : da E PR 
E »lacentero, también se observa que el psic oanálisi e 
En Ye a a 5 ” Pas 
Esad qn la muerte, pues la ecuación placer-equilibrio lev: 
na CO > 
pos ilidad, a la inercia 
ovilidad, a la 1n 7 AS 
art 5, 1 CX - ideas de Freud, en cuan 
: Pasaré, entonces, a exponer algunas ideas 
AS 


a la repetición y la muerte. 
10.02 


Vinculos entre la repetición y la muerte, en el psicoanálisi 
a 


freudiano 


En 1914, Sigmund Freud publica Recordar, repetir y Erespos 

Mihace mención del proceso hipnótico eme Det E sá] 

jara salir el content » 

la paciente recordara y dejar : 

e Poste cude, como terapeuta, a 

; nte, nuestro autor a : 
ciente, Posteriormente, pe 
iación libre, para acceder a lo q 
uso de la asociación po ona 
2 Imente, Freud nos dice 

egaba a recordar. Fina | asa 1 

e areridnas formulando así una propuesta terminal; al resp 


to señala que: 


| médico pone en descubierto las resistencias desconocidas Só? 

el 

el enfermo; dominadas ellas, el paciente narra con toda facilida 
: - 11 

las situaciones y los nexos olvidados, 


; A 
De aquí podemos observar que, no obstante varía o; Wero ; 
propósito se mantiene; éste consiste en completar el rec 
vencer las resistencias. ' praia 
Igualmente, el autor menciona al olvido, que en 
] S as o vivencias. 

o” mpresiones, escenas -0e 
queo”, ya sea de 1 : ¡de los llamados "re 
al es favorecida por 
tad para recuperar el mater prin onsia 

; ] ds sirven de contrabalance 
cuerdos encubridores” que $ A 
Para Freud, los recuerdos encubridores Soo 
ciales que irán saliendo en el transcurso del aná pete ós 
Las vivencias tempranas que en su e iaa 
entendimiento y posteriormente hallaron inteligibilida ie 
te una vivencia actual, pero con efecto retardado), no pue 


Freud, * Recondar, repetir y reciaoorar Obras € mÍ et xl ! 
hor As ce letas, L. A 149 
¿5 E 


despertar un recuerdo sino que únicamente se accede a és 
mediante el sueño. Al respecto afirma el creador del psicoanál 
sis que: j 


, el analizado no recuerda, en general, nada de lo olvidado y res 
primido, sino que lo actúa.'* 


De ahi que no podamos hablar de un recuerdo en el sentid 
representacional, sino más bien de una repetición, en el se 
do de puesta en escena, de actuación, considerando que se ref 
te en lugar de recordar, sin saber lo que estamos haciendo. A 
asi, el paciente empieza la cura repitiendo. Al afirmar tal co 
Freud relaciona la compulsión de repetición con la transferem 
y la resistencia; él define la transferencia como una parte de lag 
petición y esta última viene a ser la transferencia del pasado q 
se ha olvidado. La compulsión de repetición es, por tanto, Y 
sustitución del impulso a recordar. 

Ahora bien, ¿qué repite el paciente?, se pregunta Freud, y af 
ello responde: 


«Sus inhibiciones y actitudes inviables, sus rasgos patológicos de 
carácter.) 


La labor del médico será conducir al paciente, de lo actual 4 
pasado, que él está reviviendo con la misma intensidad con la qu 
lo padeció, de modo que lo hace presente. Para lograr transpG 
tar el pasado al presente, mas no como repetición sino como Ñ 
cuerdo, Freud se vale de la nueva técnica, la asociación libre, peñ 
ella tiene efectos sobre la repetición, pues a través de ésta se evó 
ca un fragmento de vida real, y puede haber un empeoramienté 
durante el proceso de la cura, 

No obstante tales consecuencias, la finalidad del tratamiento $ 
que el enfermo cambie su actitud consciente frente a la enferm 
dad, y ya no se queje, ni se la pase reprimiendo las exterio 


Y Ibid, p. 151-52 
3 bid, p, 153 


gaciones de la misma, pues con tal actitud se esconde ante su 
sroblema Lo que la cura se propone es que el sujeto adquiera el 

valor para enfrentar la enfermedad y sus consecuencias, de modo 
ye le dé la importancia que merece. 

Los cambios que se producen en la relación del paciente con 
su enfermedad, pueden desencadenar una agudización de sus 
conflictos, de modo que es probable que emerjan otros sintomas, 
pero este fenómeno es pasajero, Se aconseja que mientras tanto, 
e enfermo no tome ninguna decisión importante para su vida. 

El principal recurso que Freud considera para “domar” la com- 
pulsión de repetición del paciente, transformándola en un moti- 
yo para recordar, es la transferencia; esta última se entiende como 
un nuevo estado donde se reproducen todas las caracteristicas de 
la enfermedad. Se trata de una condición artificial y pasajera, pero 
aun así, gracias a ella es posible la intervención. 

En cuanto a la reelaboración, es menester que el enfermo haga 
tal trabajo pues no basta con el hecho de que el médico lo reali» 
ce, Al llevar a cabo dicha actividad, el paciente puede ir descu- 
briendo las mociones pulsionales reprimidas, que son las que ali- 
mentan las resistencias. 

En 1921, es decir, 7 años después, Freud escribe Más allá del 
principio del placer, obra en la cual confiesa que el supuesto de la 
teoría psicoanalitica ha sido hasta entonces, que el devenir de los 
procesos anímicos se regula, automáticamente, por el principio 
del placer. Tal proceder se lleva a cabo a partir de una tensión, que 
genera displacer, y se orienta hacia la disminución de la misma, 
para evitar lo displacentero o bien producir placer, Al respecto el 
autor señala que a través de esta propuesta nos da a conocer su 
perspectiva de la economia de la psique. Igualmente expresa que 
aun no se ha definido adecuadamente lo que se entiende por pla- 
cer y por displacer, ante lo cual afirma: 


Nos hemos resuelto a referir placer y displacer a la cantidad de 
excitación presente en la vida anímica -y no ligada de ningún 
modo-, asi: el displacer corresponde a un incremento de esa cant: 
dad, el placer a una reducción de ella.'** 


Y Erevd, S., Más alla del principio del placer, Obras completas, t. XVIIL, p.p. 7-8 


En este sentido, se observa que el aparato anímico tiene lar 
dencia a mantener lo más baja posible o al menos constante! 
cantidad de excitación presente en él, lo cual significa que pe 
quier cosa que incremente esta cantidad de excitación, se señg 
como algo displacentero. Asi, Freud relaciona el principio; 
placer con el de constancia, es decir, con la tendencia a la es] 
lidad, propuesta por Fechner, quien la refiere a las sensacionesA 
placer y de displacer, 

No obstante, en la citada obra, Freud acepta que es incorá 
plantear un imperio del principio de placer en el devenir de 
procesos anímicos pues, si así fuera, la mayoria de ellos nog 
varia a dicho fin, y no sucede asi. Seria más adecuado deci 
en el alma existe una marcada tendencia al placer, pero hay Ñ 
zas que la contrarian y el resultado no siempre es favorable? 

La inhibición del principio de placer surge por una ley sé 
la cual este principio corresponde a un modo de trabajo prif 
no del aparato anímico el cual, además de poco útil, llega a 
altamente peligroso para la autoconservación del organismo; 
que la no satisfacción inmediata puede generar agresividad; Ál 
consecuencia posible es caer en el abuso, lo cual produce daf 

Tanto la violencia como el exceso son tendencias pulsionales 
como tales, no reconocen límites 

El principio de placer tiene que ser relevado por el de realidál 
ello con el fin de la autoconservación del yo. Este otro princif 
no rechaza la ganancia final de placer, sino que pospone la sal 
facción, además de que permite la tolerancia del displacer prod 
cido por el laberinto que hay que recorrer para llegar a la mef 
Según Freud, el principio de placer sigue siendo el modo de 
bajo de las pulsiones sexuales, que son dificiles de “educar”. 
principio se mantiene en el interior del yo, prevaleciendo sobre 
de realidad, lo cual hace que este último sea considerado u a 
fuente de displacer; otra causa de malestar es el conjunto de cof 
fuctos producidos en el aparato anímico, al desplazarse el yO 
hacia Organizaciones más complejas 


Casi toda la energía que llena al aparato, proviene de las mos 
ciones pulsionales congénitas, pero no se las admite a todas df 
mismo tiempo, en una sola fase de desarrollo. En este transcurriff 


“unas pulsiones O partes de ellas, por sus metas o requerimien- 
ale 1 inconciliables con las restantes que pueden conjugarse en 
la ynidad abarcadora del yo; por tal motivo, se les segrega de tul 

tad, mediante el proceso de represión, quedando asi en esta- 
Eos inferiores del desarrollo psiquico y se les corta la posibilidad 
alcanza satisfacción. Si más tarde, después de muchos rodeos 
(como es el caso de las pulsiones sexuales reprimidas), logran una 
satisfacción directa o sustitutiva, lo que se podía considerar como 
placer, es sentido por el yo como displacer. Este es cl caso A la 
neurosis, en el cual no puede disfrutarse algo, porque la represión 
lo transforma en desagradable, ñ . 

Al analizar la actividad de juego de un niño de año y medio, 
Freud encuentra el cumplimiento del principio de placer y de 
realidad. La madre se ausentaba y el niño no lloraba pero juga- 
ba a desaparecer las cosas y, cuando podia, a aparecerlas él mis- 
mo. Esto es considerado por Freud como un logro cultural, pues 
dicho acto se debe a la transformación que produce el principio 
de realidad en la psique del niño, en el sentido de que, al mismo 
tiempo que no acepta la desaparición de la madre, ante tal acon- 
tecimiento tan doloroso, juega con la idea de que él controla la 
presencia y la ausencia de la madre. La pregunta que surge es: 
¿Por qué una vivencia penosa como el hecho de que la ce se 
vaya, la reproduce el niño de manera repetitiva en su juego?, a lo 
cual se sigue otra cuestión: ¿cómo se concilia este fenómeno con 
el principio de placer? mr 

Podria pensarse que la ausencia se repite porque es la condición 
previa para la presencia; pero no del todo, puesto que la ausen- 
cia se reproduce con mayor frecuencia que el regreso. Como pri- 
mera interpretación, Freud dice que en la realidad el niño pade- 
ce” la ausencia y en el juego él la produce, lo cual le concede un 
papel activo que es placentero. Otra interpretación es que el acto 
de arrojar objetos para que “se vayan”, puede ser un impulso 

satisfecho, una manera de vengarse de la madre porque ella se va; 
es un modo de decirle: está bien, vete, es más yo te echo de aquí 
La pregunta de Freud se dirige hacia el total imperio del princi- 
pio de placer, ante lo cual tiene una primera observación: aun 
impuesto este principio, hay vias y medios para convertir en ob- 
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jeto de recuerdo y elaboración anímica, lo que es displacea 
Esto nos obliga a pensar que no todo tiene como fin úldAA 
placer, sino que hay tendencias ubicadas más allá de éste, le 
originarias e independientes de él. 
El autor del psicoanálisis señala, haciendo historia, que 48 
inicios, este saber y su práctica se dedicaban a colegir, recóns 
y comunicar lo inconsciente oculto para el enfermo. Se estaba 
cerca del arte de la interpretación. Pero debido a que tal actiy 


no reportaba productos terapéuticos, se planteó otra form; 
trabajo: 


, Anstar al enfermo a corroborar la construcción mediante su pró 
pio recuerdo.'* 


Esta condición hace que el analista se enfrente con las resistá 
cias, lo cual lo coloca en la tarea de descubrirlas, marcarlas y, $ 
medio de la transferencia, sugerir al enfermo que las resigneA 
siguiente problema es que muy probablemente el paciente? 
recuerde todo lo reprimido, y justamente se trate de lo más Mí 
portante. En caso de que asi suceda, no le convencerán las inf 
pretaciones y se verá forzado a repetir lo reprimido como 
cía presente, en lugar de recordarlo como una parte de su pasado 
esto último sería lo deseable para el médico. : 

La repetición, que es fiel, emerge y tiene como tema algún frag 
mento de la vida sexual infantil, es decir, del complejo de Edipé 
y sus derivados. Por lo general, se desenvuelve en la relación cal 
el médico. Freud denomina a tal acontecer, compulsión de repes 
tición; ella manifiesta que el inconsciente lucha por emerger y 16 
hace a través de la acción. 

La resistencia viene de estratos superiores de la vida anímica? 
que en un momento dado generaron la represión. Esto impli* 
ca que una parte del yo es inconsciente y otra, es preconsciente; 
La resistencia del analizando proviene del yo; la compulsión de 
repetición se origina de lo reprimido inconsciente. 

El yo no sólo responde al principio de realidad sino también al $ 
de placer; de hecho, la resistencia está al servicio de este último 


acer que provoca la liberación de lo 

cra evitar el displacer que pros : a 

pora de ente ello, lo que el analista pretende es que : ne EN 

| Ae > : ñ AnCcIplo de realidac E 
a <nlacer, apoyado por el princip | , 

a e preguss ud: ¿cuál es la rela- 

e = 2 que se hace Freud: ¿Cual ts E 

, ñ e are e oavidn y el principio de placer? 

se” la compulsión de repe 1) ja de a 
| a ta si se pensara en moci 

DAR ¿hlema en contestarla si se pen: 

l a problema en € | y pa 
20 ] sciente pe para el y( 
y pa Ñ < placenteras para lo inconsciente pero ce d O 
; ates a ¿AS ésa > 
o se convierte en un enigmá cuando se trata a ag 

- A S a lo fueron. E - 
10 q que no son placenteras, que nunca lo E sio pe ie 
E mprano de la vida infantil estaba condenaa: popa 

] á ' . PALO É 
a sia una cicatriz imborrable. El dolor de la SE ¿o 
o ve le dan los progenitores al hermano que | ss 
| 3 famili se antes senúl - 
(ernur ios de la familia, con los correspondiente q 
E demás del proceso educativo al que nos ss 
A a o z iones, todo ello genera una yiven- 
A mr 7 UT 4 a eS 2 
metidos, los castigos, las correc ; a ale 
aire. una sensación de que el amor tip 
AS Los nenró »n al pie de la letra todo este 
he “nado. Los neuróticos repiten al pie Le. sa 
O ante clmédi l principio eran pulsiones € 
eso, ante el médico. Y aunque al p p pee E 
dd 10 ¿ ¡e sino 
de satisface no la produjeron 
0 A e loddl ys embargo, se reproduce; 
ienfacer. La experiencia fue inútil y, SIN ques 
ace Isión actúa para que se dé la 
»nsar que una compulsión A 
al F d relaciona con conceptos como “eterno 
15m 4 ) yo a] Cc ! 
de a : m3 udestino" para referirse a la tendencia a 
retorno de lo igual”, Y “0 ; 


A 


el c: » los neuró- 
comportarse de la misma manera, tanto en el caso de 
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ticos, como en el de los que nodo son. 4an junto:con 

Los efectos de la compulsión de Sri transferencia. En 
otros motivos, por ejemplo: el juego gn isión de repetición 
el primero se vinculan directamente ;S EIC en cam- 
wla satisfacción pulsional placentera, Rea va . ctición y las rc- 
bio, se da la relación entre la compulsión Es Je más originaria 
sistencias del yo. La compulsión de OR con respecto a 
que el principio de placer, al cual llega a dominar, 


ella, Freud se hace tres preguntas: 
¿Qué función le corresponde: A 
En qué condiciones puede alone ia Pere 
¡Qué relación guarda con el principio de plal 


Para el abordaje de tales problemáticas, el autor ofrece una) 
lisis de la conciencia que, según él, no es el carácter más uni 
sal de los procesos anímicos, sino una función entre otras tary 
La conciencia se hace cargo de las percepciones de excitacia 
o estimulaciones del exterior, asi como de las sensaciones der 
cer y displacer del interior del aparato anímico, y ello pery 
atribuirle al sistema perceptual consciente, una posición espag 
este sistema tiene que encontrarse en la frontera interior-e 
dingido al exterior y ser la membrana del todo psíquico, 

Como decía, no sólo la conciencia recibe estimulos, sino 
bién los otros sistemas anímicos, los cuales contribu yen a la acuñ 
lación de huellas permanentes, que son la base de la memé 
Estos restos mnémicos no tienen nada que ver con la conci ne 
incluso podemos afirmar que los más fuertes y duraderos $ 
producto de procesos que nunca llegaron a ella. 

El sistema conciencia permite que el estímulo sea conscióR 
pero sin dejar huella duradera, y si llega a quedarse algo, en 
cual se apoya el recuerdo, ello sería posible debido a la propáj 
ción de la excitación del estimulo externo, hacia los sistemas 
ternos contiguos, 

El factor exclusivo de la conciencia, en relación a los otros 8 
temas, consiste en que ella es el contacto con el exterior, el eh 
que directo con éste, Los órganos sensoriales permiten la entf 
da de estimulos pero, a la vez, modulan dicha entrada de ma nel 
que protegen contra cantidades fuertes de estimulación o de es 
mulos inadecuados. 

La protección antiestiímulo actúa sobre el exterior pero, € 
do hay excitaciones internas que producen una cantidad di 
displacer demasiado grande, se tiende a tratarlas como si fu 1 
externas, para poderse defender de ellas. Según Freud, éste es e) 
origen de la proyección, a la cual le concede un papel importa 
te en la patología. La connotación de la proyección en este texé 
to, es negativa; en cambio, según Sami-Ali, autor contemporáne 
(1994), este proceso es el medio del que se vale la psique para 
asimilar lo extraño e integrarlo al mundo 

En cuanto a la repetición, Freud señala que el adulto opta pork 
la novedad; a diferencia del niño, que reclama la repetición, Pará 


tr 


»ro, la novedad es goce, mientras que el segundo se com- 
e n una gran inflexibilidad buscando que las cosas sigan 
se habían presentado hasta ahora. En el caso del infante, el 
o , de placer se cumple con la repetición al ser el reencuen- 
e ; identidad, la cual constituye por si misma una fuente 
q ez Pero si la repetición se da en el adulto, entonces se si- 
7 ds allá del principio de placer. El enfermo se comporta de 
E infantil: sus huellas del tiempo primordial no están interior- 
e ligadas, es decir, actualizadas O conectadas al BSmpo ac- 
is y no son susceptibles de un procesamiento secundario. (Freud 
ere el procesa miento secundario a la posibilidad de verbalizar 
l psiquico) 
el q) pe pa hasta aquí hemos comentado, se ga e 
modificación con respecto a la concepción de pulsión pues, si En 
anteriormente nuestro autor la asociaba con algo que mueve ne 
cia el cambio, ahora la relaciona con una acción conservadora 5 
ser vivo. La meta de la vida es alcanzar un estado anúguo, inicial, 


el p! a 
tara Cm 


- 3 e 
¿que lo vivo abandonó una vez y aspira a regresar...La Epa 
toda vida es la muerte; y retrospectivamente: Lo inanimado es 
vo ahí antes que lo vivo, !* 


Posteriormente, esta idea aparecerá en algunos sistemas filosó- 
ficos como el de pensamiento de Heidegger para quien la onto- 

ía se funda en el ser-para-la-muerte. - ” 
E su planteamiento referente a la muerte, Preud cita is hp 
mann quien señala que la distinción entre el soma DE z a 
plasma germinal sólo se aplica a los organismos pluricelula a 4 
diferencia de los unicelulares, en donde el individuo y la cé nia 
reproductiva son una y la misma cosa; de ahí que se les consi- 
DS > pad de resumir con una frase el contenido del texto 
citado, Freud considera que la compulsión de repetición tiene pen 
carácter demoniaco y la coloca más allá del principio del Jo 

Finalmente, y a manera de sintesis, en la revisión 0 aora 
aquí realicé, lo que he podido observar es que hablar de espacio 


y tiempo en la obra de Freud es aludir a la constitución di 
psique, concebida desde una nueva perspectiva según la cuál 
sujeto no es sujeto-conciencia, ni sujeto que conoce, sino AN 
él vuelca su mirada hacia sí mismo y encuentra que no es su ce 
po ni su conciencia los que le contestan a la pregunta ¿quién só 
sino el complejo de ambos, más un origen de orden reversibléA 
partir del cual se forman contenidos, instancias, dinámicas, de 
gradualmente yan creando espacios y tiempos psíquicos, en l 
que vivimos y desde los cuales nos vinculamos con el mund o 
El espacio para Freud refiere a una doble problemática: 


a) establecer un espacio virtual para la psique constituyend 
de este modo, el objeto de estudio de una nueva ciencia, el 
coanálisis; 

b) considerar la fantasia como fundamental para la conformad 
de los espacios en los que se ha de desplegar la psique y su £ 
lidad. La fantasia se impone, de tal modo, al concepto, pués 
que es más abarcadora que éste, en cuanto al mundo de la+ 
presentación. 


En cuanto al tiempo, Freud hace importantes aportaciones! 


a) la psique se mueve en dos temporalidades que son: 1)la lin6 
O perceptual, donde los fenómenos se suceden uno a otro 
el corte entre ellos marca el pasado, el presente y lo futur 
y 2) la circular, donde los fenómenos se presentan de manef 
simultánea, con la misma fuerza e intensidad sin import 
ni distinguir si se trata de algo que sucedió hace mucho, o está 
presentándose en este momento, Ambas temporalidades soñ 
permeables una a la otra. 


b) La historia del sujeto puede ser constantemente reescrita debi 
do a que, desde el presente se hace factible la resignificación del 
pasado 


En ambos, tiempo y espacio, se da la reversibilidad y 1% 
irreversibilidad, las cuales pueden ser vividas por el sujeto, gracias AM 
recurso de la fantasía y del mundo perceptual, respectivamente. 
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asaré ahora a exponer algunas ideas que se han desarrollado 
Pasa 


pel psicoanálisis contemporáneo, con respecto al espacio y el 
en el 


pjempo 


1, EL ESPACIO SEGÚN TEORIZACIONES 
CONTEMPORÁNEAS DEL PSICOANALISIS 


Para abordar el tema del espacio como dimensión en la vida 
psiguica desde la perspectiva del psicoanálisis contemporá- 
neo, tomaré como referencia algunos escritos de Sami-Ah y P. 
Aulagnier. : 

Siguiendo el modelo expuesto en la introducción de este traba- 
jo, la percepción del espacio y el tiempo se constituye a parur de 
la conformación de la individualidad, la cual implica tomar dis- 
tancia, de modo gradual, de la madre, de su deseo, su discurso, 
sus interpretaciones acerca de la realidad, las expectativas que 
tiene de la vida. 

El punto de partida para la sensación de espacio es el propio 
cuerpo y las diversas formas de relación que establecemos con él, 
así como con el mundo, Pero el cuerpo no es percibido desde el 
nacimiento como una singularidad, pues ello implicaría la esci- 
sión, la diferenciación de éste con respecto al entorno, al otro, Se 
trata de un proceso en el cual, según P. Aulagnuer, la boca, al hacer 
una unidad con el pecho materno, inicia la experiencia corporal 
que, hasta ese momento, se caracteriza por no registrar una dis- 
tinción con respecto a la madre, sino más bien el yo y el mundo 
son una sola cosa. Aquí la boca no es una zona del cuerpo sino 
“el cuerpo”, 

Asi, se continúa la cadena de sensaciones corporales, asocia- 
das principalmente con las necesidades de supervivencia. Estas sen- 
saciones constituirán una representación donde el cuerpo propio 
Pueda vivirse como un todo, si se dan las siguientes condiciones: 


1) Una preconcepción o fantasía materna, según la cual el bebé 
no es sólo una boca o cualquier parte del cuerpo considerada 


por separado, sino un ser completo, integrado, independiengi 
del ser materno 
2) Una autopercepción de | dre co er integrad depe 
2) Una autopercepción de la madre como ser integrado, indepes 
diente del otro, sea éste el hijo, el esposo o pareja, la madre, $ 
padre o cualquier ser en el mundo 


El cuerpo viene a ser aquello con lo que contamos para 
sitar por la vida y, a la vez, él mismo nos marca el límite hasta 
cual podemos llegar sin confundirnos con el otro, sin invadirlóH 


ser invadido. Al respecto Hegel tiene una frase que resulta úb 
retomar: 


. la diversidad es más bien el límite de la cosa, aparece alli donde 
la cosa termina o es lo que ésta no es.!'? ! 


Reconocer al cuerpo significa reconocer el límite, lo que? 
podemos sobrepasar porque, si es asi, perdemos nuestra intef 
dad y amenazamos la del otro. Asi vemos que el cuerpo no es all 
que está en el espacio sino que, a partir de la experiencia de él 
determina nuestra vivencia espacial. El cuerpo empieza a fund 
nar como el referente desde el cual podemos hablar de li 
indicadores espaciales: arriba-abajo, delante-detrás, aqui-allá, Í 
jos-cerca...; todos ellos surgen de la representación que va mi 
construyendo de él. Tales indicadores son, según Sami-Ali (199 
la proyección de la realidad corporal y expresan nuestro esque 
de referencia. 

Pero el espacio no es solamente una realidad interna, en cual 
representación corporal, sino también una realidad externa. 
cultura a la que pertenecemos, los espacios fisicos en los que Mí 
bitamos, los lugares sociales asignados, las funciones que les C9 
rresponden, son introyectados y luego proyectados a lo largo d 
nuestra vida, en cada uno de nuestros actos. La sociedad nó 
antecede, de ahí que podamos decir que la psicología social $ 
previa a la individual, y esta última es una abstracción 

Otra cuestión vinculada al espacio, es su relación con el tien 
po y cómo se da, considerando sus cambios y sus bloqueos. EX 


" Hegel, G. W. E, Fenomenología del Espirizu, México, FCE, 1973, p. 8 
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arimer momento que, según Aulagnier, corresponde al proceso 
se ario, el espacio y el tiempo están unidos de tal manera que 
A distingue uno del otro. Aquí el bebé aún no se diferencia de 
€ madre, no se puede hablar de relación sujeto-objeto porque no 
pay distancia Esta idea nos sirve para comprender por qué mu- 
chos años antes de la existencia del psicoanálisis, Kant nos habla 
del espacio y el tiempo como determinantes del conocimiento, 
esto que si no hay diferenciación entre sujeto y objeto, si no hay 
distancia, no puede haber relación epistemológica. . 

Desde el proceso originario, surge la proyección como primer 
intento de hacer distancia para vernos. Ási, se crea una imagen, 
la cual se convierte en la evidencia del corte. Mediante la proyec- 
ción no sólo se coloca en ese doble, lo positivo, sino que al mis- 
mo tiempo se pone fuera lo negativo. Pienso que lo negativo ori- 
ginario es la experiencia misma de la distancia, de la separación; 
entonces lo que hacemos es defendernos ante tal amenaza. Por 
defensa, nos resistimos a la separación de esa parte complemen- 
taria, y sucede una especie de desdoblamiento de la psique a partir 
del cual construimos al otro, dentro de nosotros; éste es un obje- 
to incipiente que genera el espacio, al hacer la distancia. Aquí hay 
una paradoja porque lo que hacemos es introyectar la separación, 
de modo que forme parte de nosotros mismos; de ahi se origina 
la experiencia de la nada. 

Si tomamos en cuenta que la imagen se forma de la sensación, 
podriamos decir que el tacto es uno de los primeros receptores; a 
éste le siguen el olfato, el gusto, el oido y la vista. A partir de las 
imágenes se construye el esquema de representación del cuerpo 
y del mundo o, más bien, del cuerpo en el mundo, 

Lo imaginario tiene su base en la realidad, en lo que toma del 
mundo sensible, a través de los sentidos. Así, el objeto de la ima- 
Binación, forma parte de la realidad, de modo que no todo él es 
irreal, sino que al decir que éste es imaginado, significa que es el 
producto de los sentidos y de la capacidad de representación de 
la psique, la cual consiste en su poder de almacenar y a la vez, 
transformar las experiencias. y 

Superficie y profundidad son cualidades del espacio. Estas se 
van conformando de manera secuenciada, según el grado de com- 
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plejidad de la vida psiquica, el cual a su vez refiere a las tres 
tancias: inconsciente, preconsciente y consciente. El espacio 
tiempo se comportan de manera diferente en cada una de e 


1) En el inconsciente el tiempo no existe aparte del espacio y 8 
último es corporal; aquí es posible la reversibilidad; de ellá 
deriva una representación simbólica del tiempo. 

2) En el preconsciente el tiempo es reversible y el espacio esif 
versible, El preconsciente nos permite retroceder y volvef 
tiempo actual, aunque nos ubiquemos espacialmente en un fi 
sente. Ejemplo de ello es el sueño. 4 

3) En el consciente, el tiempo es irreversible y el espacio es 
sible. Nos podemos desplazar y sin embargo, volver a 0 
par el mismo espacio. No sucede asi con el tiempo porqué 
conciencia, regida por la percepción, es dependiente de uni 

cuencia de acontecimientos, no puede percibir todo al 


idea de tiempo donde la relación causa-efecto es en un s 
do y no se pueden regresar los actos, es decir, des-hacer. 


A propósito de esta secuencia, resulta oportuno recordar lo q 


que en el inconsciente, la espacialidad y la temporalidad no está 
separadas; se va conformando la percepción del espacio a pa 
del esquema de representación del cuerpo y en cuanto al tiemf 
éste es circular, 

Por otro lado, Piera Aulagnier explica la relación de la psig 
humana con el mundo señalando que ésta se da mediante la Á 
presentación, debido a la cual el sujeto no conoce de manera di 
recta, Aulagnier entiende por acto de representación al equivaleÑ 
te psíquico del trabajo de metabolización, es decir, convertir W 
heterogéneo en homogéneo. La autora afirma que toda represeÑ 
tación es representación del objeto y de la instancia que lo rep 
senta. Al respecto de cómo nos comunicamos con el mundo $ 
haciendo una comparación entre Sami-Ali y P. Aulagnier, vemal 
que para el primero esto es posible a través de la proyección 
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sjentras que la segunda lo explica como un proceso de metabo- 
41 4 e u 


q n. 
tiza 10 f pa. 
Piera Aulagnier considera tres momentos de la representación: 


1) El pictograma, donde el representante y el representado son 
indiferenciados: se confunde el cuerpo con la actividad sensorial 
que lo caracteriza, y la parte del medio que impacta al cuerpo 
Aquí no hay distinción entre afuera y adentro. En el pictograma, 
el estimulo y la capacidad de percibir son una unidad. Entre el 
espacio psíquico y el espacio exterior a la psique, hay una relación 
de identidad. Como parte del espacio externo está el cuerpo de 
la madre y sus producciones psíquicas, es decir, lo que imagina 
de su hijo. 

En el pictograma se da una unión entre la zona del cuerpo del 
bebé, y el objeto que es la parte del cuerpo de la madre, con la que 
aquél entra en contacto, es decir, hay una complementaniedad en 
el binomio boca-pecho, Aquí, se produce la ilusión de que toda 
zona autoengendra el objeto adecuado a ella, y determina el 
displacer originado por la ausencia del objeto o la inadecuación 
de éste con respecto a la zona. La existencia del sujeto depende 
totalmente de la otra parte, que forma un todo con respecto a éste. 
Podría decirse que la melancolia está ubicada en este momento 
de la psique. 

Ya en su escrito titulado Duelo y melancolía (1915) Freud alude 
a la melancolía como ese estado de abandono en el que cae la 
persona, al perder el objeto de amor. El plantea que el melancó- 
lico sufre a tal grado la ausencia, que se pierde a sí mismo, debi- 
do a que no existe diferencia entre él y el objeto. De aqui provie- 
ne el desencadenamiento de un proceso autodestructivo, entre 
cuyos sintomas encontramos el insomnio y la disminución de 
apetito 

Asi puede verse la relación entre la melancolía y la condición 
de no deseo de la psique, lo cual nos remite al ongen, a lo que está, 
Según Freud, más allá del principio de placer, es decir, la pulsión 
de muerte. Vemos, entonces que, el pictograma planteado por P. 


Aulagnier, es el equivalente a a las mociones pulsionales de de 
trucción, que Freud ubica en el principio de la vida 

Volviendo al planteamiento de Aulagnier, ella sostiene quel 
pictograma es la base de las representaciones psiquicas de lo $ 
mario y lo secundario. En este momento, se da la indiferenciació 
entre el propio cuerpo y el cuerpo del otro, el cual significAN 
espacio que se debe destruir, en el acto de fusionarse, En el 
cio de lo originario no hay dos, porque no hay diferencia eñ 
sujeto y objeto. Ello equivale, en el proceso cognoscitivo, Y 


grado y lo profano, esta indistinción se experimenta en el f 
samiento mítico según Mircea Eliade. Mencionamos la intuid 


Y en cuanto al pensamiento mítico, tal como lo concibe Mif 
Eliade, en éste se da una comunión entre el humano y los of 
tos del mundo exterior; al respecto el autor dice: 


Un objeto o una acción adquieren un valor y, de esta forma llegaf 
a ser reales, porque participan, de una manera u otra en una real 
dad que los trasciende. ** 


Pero también existe el referente que ofrece Freud, cuando h 
bla de las mociones pulsionales, que anteceden al principio d 
placer. Aqui no se trata de una mera indiferenciación entre sul 
to y objeto, que es el binomio de la relación de conocimiento, 
de un origen que se confunde con el fin, que no es lineal, queS 
mueve de manera reversible y que no reconoce límites. 

De algún modo, Aulagnier alude a lo planteado asi por Freud 
al señalar que en el pictograma se une el Eros y el Tánatos, se viM 
un estado paradisiaco y a la vez, la destrucción; se tiene la exf 
riencia del todo pero también de la nada. Al respecto la autal 
afirma 


>El 


dará la posibilidad de hacer distancia. 


una presentación narcisista de un sizsmismo mundo, se debe plan. 
tear la presentación (¿narcisista?) de un si mismo nada: evidente- 

mente, €s pá sible calificar como narcisista la reducción del mun- 

do a una “nada” que refiere, de hecho, a un estado de la psique; 
en tal caso, sin embargo, se derrumba la idea de una etapa ongl- : 
nal y paradisiaca en la que lo único que percibía la psique en el 
mundo era una totalidad plena que se ofrecía como prueba de su 


omnipotencia sobre el placer.'” 


7) Al pictograma le sigue el proceso primario donde se recono- 
qe la existencia de un espacio, aparte del considerado como pro- 
io. En el proceso primario se da una gradual separación con res- 
val otro, a la cual corresponde un trabajo de integración, que 


En el proceso primario se manifiesta la representación fanta- 
seada del propio espacio corporal que es el conjunto de zonas 
erógenas. También se fantasea el cuerpo del otro, de la madre, 

con relación al propio, ya no se le siente complementaria. Se 
reconoce que hay un mundo separado, donde existen afectos que 
no son idénticos a los que habitan en nuestro mundo interior. Al 
respecto, P. Aulagnier comenta que, al ver la no coincidencia to- 
tal con el afecto del otro, puede vivirse a este último como el con- 
trario y, al querer congraciarse con él, se sacrifica el propio pla- 
Cer. 

Asi, la vivencia de la diferencia hace que se fantasee que mi 
placer es contrario al del otro y, por tanto, para complacerlo, he 
de negar el mio. Esto, pasado al plano de la filosofía de las reli- 
giones, se semeja a la fantasia de que Dios quiere lo que no nos 
hace felices o, en otras palabras, lo que nos hace sufrir, el sacrifi- 
cio, es lo que complace a Dios. 

Incluso en la vida social se reproduce el sentimiento de ab- 
negación, en la figura de la víctima, el chivo expiatorio, cuya 
anulación es del agrado de la comunidad. Al respecto recordemos 

las reflexiones de R. Girard quien nos dice: 


Eros y Tánatos firman con su nombre dos autorrepresentaciones 
que subsumen en la totalidad de lo existente. Por lo tanto, junto a 


| 
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El sufrimiento y la degradación de una victima, aunque no med 
cidos, constituyen entre los hombres un factor de buena co 


ta, un principio de edificación moral, un tónico milagroso para el 
cuerpo social ? 


A dicha etapa en la cual la psique interpreta o fantasea Ye 


el deseo del otro no sólo es ajeno al propio, sino que además 
contrario, se le denomina masoquismo primario, y se ca . 
za por un autoaniquilamiento, Esto último se explica, en páñ 
porque se tiene la sensación de que, una vez que se distinguen! 
espacios de los cuerpos diferenciados, no existe lugar para dl 
sino sólo para uno y por ello habrá que “anularse”. 

Ahora bien, si lo que el otro desea es mi placer, me conv 
en fuente de su placer y lo procuro, Pero lo procuro desde fué 
desde el exterior que soy, del otro, aceptando una distancia/ 
tre ambos. Á partir de aqui, el niño plantea al deseo de la má 
como diferente del propio; en el espacio entre ambos, emerfi 
figura del padre, quien rompe con la exclusividad de la reladil 


el lugar donde la madre realiza un deseo, 
En el intento de elaborar una historia del deseo de la 


atendiendo a las ideas de la autora citada, vemos que el d 
recorre cuatro momentos: 


1) desear un hijo de la madre, 

2) desear un hijo del padre, 

3) desear un hijo del padre imaginario, es decir el hombre futul 
la pareja de la que nacerá el bebé de ambos. 

4) desear que el hijo tenga un hijo. 


En el caso del padre, su deseo es: 


1) dar-recibir un hijo de la madre. Esto sucede mucho antes de quí 
se formara en él, la noción de mujer. 


Girard, KR... Le rusa antigua de 1 


os hombres perversos, Barcelona, Anagrama, 198 
p YY 
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condud 
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Observando a ambos, tanto a la madre como al padre, encon- 
ramos que el deseo de tener un hijo se relaciona con el deseo 
_dÍpico, es decir, alude al vínculo materno, nd 

Si asociamos la cercanía y la distancia, con los principios de 
facer y de realidad, vemos que en el principio de placer se bus- 
ca volver a la no diferencia, al equilibrio; aquí, el después es el 
volver del antes, la alteridad regresa al estado de identidad. En 
cambio, en el principio de realidad, se distinguen los elementos, 
hay un antes y un después, una identidad y una alteridad, una 
unidad y un conjunto. Tanto el principio de placer como el de 
realidad, se presentan desde el proceso primario y preparan el 
terreno para la formación del proceso secundario. 


3) El proceso secundario es el tercer momento de la psique. Se- 
gún P. Aulagnier es el que corresponde a la formación del 
yo, propiamente dicho, porque se da la producción idéica, y el yo 
puede comentar sus vivencias. El modo como la autora se refie- 
real acto de participar al otro, la propia experiencia, nos recuer- 
da lo que Kant entiende por capacidad de conceptualizar, o sea, 
hacer distancia de la cosa, de la situación, y hablar de ella; esto 
corresponde a la última etapa del proceso cognoscitivo, en el cual 
primero nos sentimos y luego nos pensamos. Al pensarnos, usa- 
mos el lenguaje verbal, que nos sirve para exteriorizar las viven- 
cias. Asi vemos que la concepción que tiene Aulagnier del yo, es 
en el sentido de yo-pensamiento abstracto, yo-lenguaje o más 
bien, yo-discurso. 

La imposibilidad de hacer diferencia con respecto a la madre, 
expresa la incapacidad de un espacio propio. Este problema se da 
en la psicosis, concretamente en la paranoia, donde hay un per- 
seguidor, que prohibe la separación, impidiendo que el sujeto 
haga distancia. | 

P. Aulagnier ubica al yo, como formación psiquica, en el pro- 
Ceso secundario, cuando aparece el lenguaje verbal. Una vez lle- 
Bado a este punto, el sujeto está en posibilidad de ubicarse en el 
llempo propiamente dicho, en el tiempo de la conciencia. El es- 
Pacio, igualmente, tiene otro manejo, Se refiere al espacio que 
Corresponde al sujeto, en el sentido de que éste se concibe como 
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un ser limitado, en relación con los demás, que también son Ñi 
tados 
El yo es referido a un espacio familiar, constituido por el 4 
curso y el deseo de la pareja que le dio origen, es decir, los padik 
Al afirmar esto, Aulagnier alude a la represión tanto de la mad 
como del padre, de su deseo edipico, de modo que ellos no 0 
mente deseen a su hijo, sino que deseen que su hijo tenga un hi 
que pueda desear a alguien con quien haga su vida y realics 
sexualidad, Para que una madre permita que su hijo tenga un 
pacio propio, es condición necesaria que ella misma goce del 
espacio como individuo, de una autonomía, de independené 
Ási, se produce el mismo efecto en el hijo, es decir, el de transm 
a la siguiente generación, la prohibición, el límite, que permíl 
la formación de otro sujeto, con su espacio propio. 
En el caso de la niña y el padre, resulta fundamental que t 
último se mantenga en el lugar de objeto de deseo de la mad: 
viceversa, es decir, que la madre sea a su vez, el objeto de de 
del padre, para que se haga posible una identificación positiva 4 
la madre, ya que es una persona "amable", digna de amor. É 
será transmitido a la hija y la pequeña podrá convertirse en Ul 
adulta dispuesta a entablar vinculos amorosos con personas € 
no pertenezcan a su núcleo familiar, 
Al transmitirse la represión, se reproduce un acto que estl 
favor de la vida, de la preservación de la especie y del individi 
lo cual es ejemplo de que la repetición no es exclusiva de la m: 
te. Esta misma idea la encontramos en la antropología de las 
ligiones la cual, al hablar de los ritos se nos dice que median 
ellos nacemos y renacemos como seres únicos y, a la vez, formal 
do parte de un todo, en el contexto del pensamiento mitico, dond 
la repetición es recreación, renacimiento, vida. Es pasar al tic 
po y al espacio sagrados, trascender 
El pensamiento es otra forma mediante la cual, el yo hace 
tancia, pues éste refiere a su mundo privado, es oculto y no col 
cide necesariamente con el de la madre. Así como en un momentW 
anterior, el sujeto sintió que otro deseo circulaba alrededor de 
la madre, y éste no era referido a él sino a un tercero, el padre ol 
pareja de la madre, ella perderá la transparencia del mundo afe6 
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tivo Y conceptual del hijo, a partir de que él producirá sus propios 
sentimientos y pensamientos acerca de si mismo y del mundo que 
jo rodea Es decir, la madre dejará de ser la voz y el pensamiento 
através de los cuales el hijo se relacione consigo mismo y con el 
mundo. a. 

Ahora bien, esa capacidad de prevalecer como individuo ante 
las figuras del padre y de la madre, a partir de que queda 
mínimamente consolidada la identidad propia, permite al sujeto, 
4 su vez, revivir por momentos la experiencia de borramiento del 
límite que separa a dos cuerpos, en sus relaciones sexuales con 
quien formará su pareja, Ello demuestra la reversibilidad de la 
experiencia de placer. Es decir, si lo que aconteció en la relación 
materna, permitió un proceso que nos llevó a la individuación, 
esto abre la posibilidad de vincularnos con otro que pertenece al es- 
pacio exterior, no familiar, y unir nuestro cuerpo al suyo. 

De hecho, los espacios asignados a partir de los afectos, que a 
su vez lo son desde la familia y la cultura, refieren a la cuestión 
del parentesco, que forma parte del orden social: en éste se le asig- 
na una función a cada individuo, primero en la familia (la cual, 
no obstante es una institución social, se le da la responsabilidad 
de normar la vida privada), y posteriormente, en la vida pública. 
Aquí convergen cultura y psicoanálisis. La función psicológica se 
transmite por via de los padres, los cuales a su vez la heredaron; 
en lo dicho párrafos anteriores, el abuelo hereda al padre el de- 
seo de tener un hijo que a su vez, desee un hijo; lo mismo sucede 
con la madre, de modo que la represión del incesto actúe en 
ambos, padre y madre para que el hijo extienda la familia, al for- 

mar una propia, dando pauta a que los hijos continúen con la 
labor de ampliar la línea parental, 

La educación que se imparta a la descendencia, ha de ser una 
vía para aprender los lugares que han de ocupar tanto padres 
como hijos y demás miembros del grupo familiar. . 

La educación no debe ser ni demasiado rígida ni excesivamente 
fexible pues, en el primer caso, no hay movilidad y esto no coin- 
Cide con la vida que va cambiando; en el segundo, todo se vive 
con gran inestabilidad, como si se esfumara, como si fuera inde- 
finido 


Una educación balanceada ha de permitir que los hijos log 
gradualmente la autonomía, contando con la suficiente segurid; 
en si mismos, dada, entre otras cosas, por el espacio que les! 


respetado. Á propósito de la importancia de tener un lugar $ 
pio, señala Kancyper: 


En cuanto al territorio espacial psíquico, el hijo necesita conqui 

tar un lugar propio, sede de la independencia que aún no tiene perl 
que anhela encontrar, aunque siempre amenazado por la necesi 
dad de dependencia. Además, requiere de la disponibilidad, la: 
presencia y la permanencia de los espacios psíquicos discrimina 
dos de sus otros significativos: padres o figuras adultas sustitutas! 


hermanos y pares, que le faciliten el cotejo generacional para cons ,. 
truir la propia identidad.” 


La imposibilidad para transmitir las funciones materna y f 
terna, da como resultado la psicosis. El psicótico está imp die 
para vincularse amorosamente con otro; incluso la madre nol 
diferencia de él y ambos viven una confusión mortífera pa g 
se encuentran atrapados en la mismidad. El psicótico no podrá $ 
hijo, no podrá ser pareja de otro diferente a él, no podrá ser $ 
dre de un hijo independiente de él. 

El lenguaje del parentesco nombra la relación, asigna un téf 


mino que a la vez implica una función dentro de 


la familia y, pa 
ende, 


de la sociedad, Mediante la palabra identificamos a cad 
miembro del grupo familiar, y viceversa, de modo que al conter 
plarnos en el espejo, lo que nos encontramos es el conjunto di 
enunciados que utilizan los demás, para referirse a nosotros. A 
respecto señala Aulagnier: 


Lo que el niño encuentra no es la simple objetivación de si mismo 


como imagen, sino la designación que le devuelve la mirada del 


Otro indicándole “quién es” el que el Otro ama, designa y re- 
conoce Y 


o 


'KKancyper, L., / a comjrontación generacional. Estudio psicoanalítico, Argentina, Lumen/ 
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ara bien, dado que nuestros padres y la cultura a la que 
po -CEmos existen desde que nacemos, y esta última CONtuMaA* 
ES, vando ya no estemos, podemos afirmar que los Sos 
n Cue J > ¡ae ce are 
e funciones nos anteceden y a la vez, trascienden a nues 
, las 
y 
0 yemos que el espacio se constituye desde el placer SS 
. ' ; . q] . m ” A 
a el lenguaje. El placer de la madre por su propio ca 
no el vinculo con su pareja, por la gestación de un hijo, que Jo 
a amor cómo crece hasta hacerse un individuo el cual, > su vez, 
ués 
E pezará sintiéndose uno con el cuerpo materno, para ma A 
ibir la diferencia, hasta abrirse al mundo del a 
“ena nombre, orden, lugar a cada cosa, a cada persona, ubl 
Ns ¡versidad el desastre. Porque gracias a 
donos en la diversidad mas no en dis 
todo esto que asociamos con el amor Hagan pode e 
una identidad, 
trui corporal, contamos con 
truir una imagen e ar EAN, 
asigna una función y un espacio, 
onda OB ta, es decir, que transcurre 
bra responde a una lógica compuesta, » q a 
fundidades del inconsciente hasta la superfi 
ls eo pi rsa. Ello es posible porque los componentes de 
conciencia y vi .! np pap 
3 j r membranas que | 
la psique están delimitados po pd 
permeables y de contención, como a 
que permite las funciones de retener y dejar pasar 


IV. EL TIEMPO EN EL PSICOANÁLISIS 


- na... . . el 
Si bien el tiempo para el psicoanálisis, aparece eno 2 
proceso secundario, la independencia del objeto, la m0 Soo 
del pasado, presente y futuro, pipa la E PRE: 
: :] - abstracción ' 
érdi “la capacidad de abstrac , 
pérdida, del dolor; la e peda der di ct 
ón; a l: . a historia, todo eño 
la percepción; a la vez el recuerdo, Da 
te ps identifica con este gran tirano y eo que hac 
das y también las desvanece, que pasa y <= Logia ele SR 
Su " paraicio 21 € ¿ É 
Pero hay otro tiempo, que corre para! q e 
referimos: el del origen, la fusión, la o 
| onsciente «moria de la marca 1 , 
sensación, el inconsciente, la me A rd. 
la 11 És viva a flor de piel; y también tenemos que hablar de 


En el primer caso, el tiempo se asocia al proceso secund " 
en el cual se introyecta la independencia del objeto con resi 
al sujeto, Dicha autonomia se gesta desde la relación del beb4 KW 
la figura materna, pues a partir de este vínculo se hará posible; 
establecimiento de la distancia requerida para distinguir los 4 
tiempos: pasado, presente y futuro, de acuerdo con los cuales 
conciencia registra los acontecimientos. Para Freud, la condi 
cia es percepción y como tal, no puede contener en un mismo e 
mento, es decir, simultáneamente, todos los estímulos recibid 
por ello, los ordena en secuencias y de ahí nacen los tiempos 

Según Freud, el sistema consciente se caracteriza por no 
ner información sino dejarla pasar. Al respecto cabe reprod aj 
siguiente cita 


El Sistema Cc se singularizaria entonces por la particularidad d 
que en él, a diferencia de lo que ocurre en todos los otros siste: 
psiquicos, el proceso de excitación no deja tras sí una alteración 
permanente de sus elementos, sino que se agota, por así decir, e 
el fenómeno de devenir-conciente.?* 


La relación entre percepción y conciencia, nos lleva a la net 
sidad de ordenar los estimulos en una secuencia, lo cual a su 
nos hace tomar en consideración los tres tiempos. Y 
secuenciación, a su vez, implica la posibilidad de hacer distané 
y ésta viene a ser el punto de partida para la constitución 
sujeto y del objeto, elementos fundamentales de la relación CA 
DOSCILIVA. 

La formación del sujeto y del objeto nos está señalando que há 
una independencia, una separación que a su vez gesta al pe 
miento o la abstracción a manera de sustitución de la presenció 
Dado que la pulsión no admite la espera, sino que demanda sá 
tistacción inmediata, (rasgo que caracteriza al principio del pla 
cer) y debido a que no todas las demandas pueden ser respondK 


( 
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inmediatamente (condición sobre la cual se funda el principio 
sp "alidad), entre la demanda y la sausfacción surge un sustituto que 
aci ua a la pulsión; éste adquiere la forma de alucinación, de 
¿e si 1, o de pensamiento propiamente dicho (concepto). 
eds el psicoanálisis se afirma que en el inconsciente no existe 
tiempo, pero en realidad lo que no se da es la secuenciación 
5 el orden que impone la percepción, mediante la cual hemos de 
cegistrar todos los estímulos, uno después del otro. El inconsciente 
tiene su tiempo que es el equivalente a la eternidad, donde todo 
es simultáneo, es decir, a gran escala, ello a diferencia del tene 
de la percepción, que refiere a una escala muy pequeña. Esta 
yivencia del tiempo nos recuerda la caracterización que hace 
Mircea Eliade (1994) del tiempo sagrado, referido al mito. Así nos 
dice el autor: 


sí 


al vivir los mitos, se sale del tiempo profano, cronológico, y se 
desemboca en un tiempo cualitativamente diferente, un Ema 
“sagrado”, a la vez primordial e indefinidamente recuperable. 


El inconsciente tiene su tiempo porque de no ser asi, no podría- 
mos afirmar que en él se encuentra la memoria de la psique. La 
memoria es un signo del tiempo porque es la historia del sujeto. 
No es adecuado decir que todo el contenido inconsciente es 1na- 
movible pues, desde el momento en el que se estuvo almacenan- 
do material para conformar esa matriz que constituye el núcleo 
psíquico de cada uno, ha habido formaciones y transformaciones, 
O sea, movimiento; además, el inconsciente emerge a la superfi- 
cie de manera constante, con lo cual participa del tiempo de la 
percepción, de lo actual, de la conciencia, y VICeversa, esta últi- 
ma se encuentra permeada por el tiempo del inconsciente. 

Un ejemplo de la conjunción de los tiempos del inconsciente 
y de la conciencia es el sueño, ya que se conforma de elementos 
de ambos. En el sueño se vuelve a una escena infantil, traslada- 
da a un episodio reciente de la vida, El sueño se construye de 
elementos tomados de lo actual, y de las primeras vivencias del 
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individuo. Otro ejemplo es el síntoma en el cual el pasado kl 
presencia. En ambos casos, sueño y sintoma, se produce el feñk 
meno de la transferencia, en la que se repite una experiencia A 
sada, colocándola en el presente; para ello la psique realiza 10% 
los “ajustes” necesarios, con el fin de actualizarla aun cual 
haya acontecido en tiempos remotos de nuestra vida 

Para continuar hablando del intercambio entre inconscientél 
consciente, podemos mencionar la experiencia de la pérdida 
cual se registra en los dos niveles: dado que ella produce dé 
genera defensas; en el caso del inconsciente, éste elabora toda 
mundo para evitar la reproducción del sufrimiento que nos $ en 
ra. El inconsciente “conoce” la pérdida y ante ella construye 
fantasia que le permita actuar “exitosamente”, es decir, no vol 
a sufrirla. Ahora bien, esta fantasía se elabora con elementosH 
mundo consciente, 

Al traspasar y llegar a la conciencia, el inconsciente revivé' 
matriz constitutiva de nuestra psique, por ello se afirma que $$ 
ignora la muerte, lo cual no necesariamente significa que nO 
conoce, sino más bien, “no quiere reconocerla”. Tanto conscif8 
te como inconsciente tienen memoria, la diferencia sería: ¿de 
manera se presenta? : 

La memoria de ambas instancias es la facilitación del cami 
que ya se abrió, y que se recorre en doble sentido, es decir, É 
inconsciente a la conciencia y viceversa. Entonces es relativo af 
mar que la conciencia no tiene memoria, pues si asi fuera, no pé 
dría dar paso a los contenidos inconscientes que ya transitaron pó 
el preconciente. 

En cuanto a la memoria del inconsciente, a mi modo de ver8 
una especie de matriz que se hace presente en el tiempo y el 
pacio, el ahora y el aquí sin distinción de estas dos dimensionéN 
por ello, es la figura de lo simultáneo, en donde todos los clemerk 
tos tienen la misma fuerza, la misma intensidad. Esta memok 
se manifiesta en el sintoma y en el sueño, de manera más clara Y 
explícita, aunque en los actos cotidianos aparece mediante formáW 
más disimuladas por la conciencia. Podriamos hablar de un te 
cer elemento: la transferencia, pero en realidad ésta es una opes 
ración que se encuentra implícita tanto en el sintoma como en el 


' 
1 


neño y en el actuar de los afectos. La transferencia es el proceso 
de actualización de contenidos pertenecientes, en sus origenes, a 
prros | , piso ya 

Memorizar es traer al presente una experiencia pasada; en el 
Caso de la memoria inconsciente, la forma en que se evoca esa 
experiencia es reviviendo la matriz, donde todos los propa 
son igualmente importantes, fuertes, intensos; la relación entré 
ellos no es causal porque no son secuenciados 

La memoria de la conciencia también pretende traer al presen- 
te, el pasado; pero como la conciencia no puede reproducir todos 
los elementos al mismo tiempo, los ordena a manera de secuen- 
cia, y les asigna valores de causa-efecto; aquí hay una especie de 
parcelación ya que cada aspecto es tomado como unidad en 
relación con..., pero con cierta independencia. Además, como se 
presentan o más bien se representan secuenciadamente, el prime- 
ro tiene menos fuerza que el segundo y así sucesivamente hasta 
llegar al presente, que está formado de la estimulación actual, la 
cual termina por imponerse dada su inmediatez. | 

La noción de memoria remite a una huella en la experiencia 
sensible. Las huellas son marcas en la piel, el gusto, el olfato, el 
vido y la vista; son caminos que moldean la sensibilidad. La 
huella permite el reconocimiento de los elementos del mundo, 
incluso da lugar a la reproducción de los mismos como si estuvie- 
ran percibiéndose en ese momento. La huella nos lleva a hablar 
de selección, más que de elección, con lo cual se niega, de algu- 
na manera, la voluntad, en el sentido de que todo acto humano 
pueda ser producto de la deliberación, ya que la memoria existe 
desde antes del lenguaje, y de los procesos complejos de pensa- 
miento, antes de que le pongamos nombre a la experiencia y de 
que podamos ejercer la capacidad de reflexión. La memoria es tan 
antigua como los primeros contactos de piel, los arcaicos olores 
y sabores, los añejos sonidos y luces que traspasaron nuestros 
oidos y ojos. Ella antecede a la semántica, es más, la última se 
apoya en la primera 

Los sentidos que nos comunican con el mundo, son los que 
también nos permiten almacenar información. El proceso de 
memoria se relaciona con la posibilidad de guardar. Ahora bien, 


¡EMPpOS Y ESpacios 


la maduración del sistema nervioso se termina después del Ñ 
miento, lo cual explica, en parte, que podamos referirnos a dif 
sas memorias y variados registros de memoria 
Desde que nacemos, aun antes, estamos recibiendo estimil 
y guardando lo que éstos nos dejan al tener contacto con ellg 
no obstante que todavia no podamos hablar, nuestro cuerpa' 
lleno de memoria: del tacto, del olfato, del oido, del gusto y de 
vista. A propósito señala Green, recordando a Freud, puesí 
último hace mención.. 


de esos trazos inscritos en la psique, que datan de una época anté 
rior a la adquisición del lenguaje y que no pueden ser rememorade 
por la inmadurez de las estructuras memoriales cerebrales de eN 
tonces, sino solamente reproducidos, a veces bajo una form 
alucinatoria.% 


Al hablar de la historia del sujeto, de su verdad, tenemó 
problema de la memoria, puesto que estaremos manejando al 
tenidos que se almacenan desde antes de nacer, hasta la ac 
dad. En lo que refiere a las primeras etapas de la vida, h 

| material que sea muy antiguo y que se haya registrado de mal 
ra poco diferenciada, por lo cual no es susceptible de recordañ 
aclarando que para mí son diferentes recuerdo y memoria 
primero lo considero como actividad de la conciencia, en taf 
que la segunda es una función del inconsciente; así, queda grab 
do y por ello reaparece, no como copia fiel de lo que sucedió, sif 
transformado, más que deformado. 

Green señala que el tiempo del acto es diferente al de la sign 
ficación. Aunque yo pienso que el significado no es exclusivo de 

lenguaje o de formas complejas de pensamiento, sino que ya 
experiencia de dolor o de placer es, por ella misma, un acto dl 
significado, si por tal entendemos todo aquello que nos tocó, EN 
el amplio sentido de la palabra. Así, podemos afirmar que el sigf 
nificado empieza a construirse desde las huellas de los sentidos 
en los trazos de la piel y lo que haya sucedido alrededor, aconé 
pañando a la experiencia. 


2% Green, A., Le temps ¿elaré, Paris, Les éditiona de minuit, 2000, pp, 42-43 
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Entonces volvemos a la presencia simultánea de los elementos 
memoria inconsciente; lo cual no excluye que haya un proce- 
de acumulación, de resignificación, tomando en cuenta que 


ntinuamos percibiendo, recibiendo información, dejando pasar 
gment ws de nuestro medio ambiente, o más bien, atrayendo ele- 


os que alimenten o fortalezcan esa matriz que sostiene nues- 
a vida, en la que habitamos y, a la vez, construimos. 
La percepción como pasaje, y la memoria como retención, se 


relacionan con lo que entendemos por aprendizaje. Dice Green 
que para aprender hay que memorizar, pero al memorizar uno 
deforma, desaprende. A mi manera de pensar, veo esta conside- 


ración un tanto empirrista, pues pareciera que al percibir el mun- 
do, lo “copiamos”, como si fuéramos tabla rasa, que no hubiera 
nada antes, y los cambios que nos alejaran de esta versión "on- 

” tendrian que considerarse desviaciones de la misma. Pien- 
$0 que el trabajo de elaboración, que la psique lleva a cabo sobre 
la experiencia, no es una deformación, sino.una transformación, 
en la cual, una cosa del mundo se vuelve significativa en función 
de la huella que deja en la psique, misma que se recrea a lo lar- 
go de la vida del individuo. 

Lo que desde el tiempo de la conciencia, es repetición, regre- 
so, en cambio para lo inconsciente se trata de una presencia trans- 
formada. Y, en este sentido, no solamente “regresa” o se “repite” 
la experiencia traumática, sino que todo lo registrado en los pri- 
meros tiempos de la vida del sujeto, y que le hizo “sentido” en 
términos de supervivencia, se reinstala con nuevas formas aunque 
conservando su núcleo original, 

Polemizando con Freud quien dice que el paciente repite en 
lugar de recordar, Green afirma que el paciente repite para no 
recordar. Yo pienso que el sujeto no repite, vive el presente del 
inconsciente, recrea el remoto “aquí y ahora”. Porque la repeti- 
ción alude a una copia del pasado, sin elementos nuevos, lo cual 
la haria fácilmente identificable. Esto no sucede asi; como mues- 
tra de ello, está la diversidad de interpretaciones posibles que se 
despliegan a partir de un solo acto humano, y la dificultad de dar 

Cuenta del mismo. 


Aquí cabe hacer un breve paréntesis al respecto de lo fe 
do y de las resistencias, como posibles responsables del olvida$ 
manera de considerar la cuestión del olvido no es en el senti 
la incapacidad de recuperar un contenido que ha quedadoK 
algún lado, inamovible, refundido, sin transformación alg 
detrás de una barrera que no le permite emerger, sino que 
bien se trata de que los contenidos o los elementos retenidogá 
resignificados, transfigurados de tal manera, que no se puede 
dir a algo que haya quedado “tal cual” desde que sucedió: es 
el olvido no es dejar al margen del movimiento algún episodí 
nuestra vida sino la complicación que implica ir removiendo! 
nificados hasta llegar a un original que, en realidad no existeW 
desde el momento en el que se imprimió ya fue a manera d . 
traducción que hicimos del mundo, pasando algo de lo cuafi 
tivo, a lo cualitativo, para asimilarlo 

La continua traducción que lleva a cabo la psique, de l04 
recibe asi como también de lo que hasta ese momento la cof 
ma, sugiere un movimiento de ida y vuelta, o sea, de doble 
tación: lo contenido influye en lo recibido, y viceversa, En € 
palabras: atraemos hacia nosotros, a aquello que nos es p 
mente conocido, pero también parcialmente desconocido, 

En este sentido, la repetición no es textual, lo que quiere de 
para mi que tampoco es mera y pura pulsión de muerte. En es 
no concuerdo con la idea de Green, quien afirma que a la pel 
ción se la asocia con la pulsión de muerte y la abolición del tie! 
po (Green, 2000), pues la tendencia a volver no es exclusiva Á 
este tipo de pulsión, sino que en la erótica encontramos el mis 
comportamiento, ya que la experiencia de placer también nos dl 
loca más allá de la temporalidad, Además, el deseo es una tendef 
cia a lograr la vivencia de satisfacción, es decir, a volver al esti 
do de equilibrio, que se produce con la descarga 

Green dice que el tiempo queda abolido en la depresión, comél 
una manera de afirmar que en el dolor, en la compulsión de fé? 
petición, en la muerte, no hay tiempo porque nada se mueve, todÓ 
queda detenido. Yo quisiera agregar que también en la experien* 
cia de placer, el tiempo queda anulado; el tiempo de la conciencia 
se suspende durante las experiencias placenteras, tal vez porque 
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esistimos al paso del mismo, pues quisiéramos eternizarlo y 
51 


AR irnos en él, ante el temor de que el momento de placer sea 
o sde la experiencia de vacio, de necesidad Cabe añadir a 
E 3 el carácter pasajero de la conciencia nos recuerda lo 
A lo de la vida. Pero, a mi manera de pensar, lo importante 
94 y efimero de nuestro ser sino, ¿qué es lo que vamos dejan: 
n 


a nuestro paso? Y así, vemos al vacio como una posibiid4s, 
E . también queda la opción de que se haya queda-do algo de 
ROSOLTOS, en los demás, y viceversa. Ese algo es la energía que pos 
sigue mi wiendo, pero también puede ser la combustión inútil de la 
misma, que nos hace pesada la propia existencia, 14 00€ 

Retomando la secuencia ya planteada a propósito de la espa- 
calidad, es decir. 


-fusid la madre. 
1)la fusión o con-fusión con , me 
> el descubrimiento de que el deseo de la madre es hacia otro, 
cuyo vínculo se caracteriza por dar un placer que el hijo no 
uede dar, 7 
3) e deseo del sujeto por dar y recibir placer de otro que no es mi 
la madre ni el padre, 
4) el deseo de un hijo con ese otro, pe 
5) el deseo de que el hijo tenga, a Su vez , UN hijo... 


encontramos que el primer momento, el de la con-fusión 408 
rrespondería a aquel en el cual se construye la matnz, slo e- 
lo, el núcleo psíquico de cada individuo. Igualmente, en este pe- 
riodo se producen las primeras marcas, que quedan registradas en 
la memoria de los sentidos, mismos que se encuentran en un €s- 
tado incipiente de desarrollo, y a la vez, reportan un alto ena 
de receptividad, Este conjunto de experiencias va . peo ra 
como principio organizador de nuestras percepciones del mun 
y el modo de relacionarnos con él 

Una evidencia de cómo se reproduce la fusión con la me 
aun después de vivir su separación, la tenemos en iio isa 
que juega para negar la pérdida. La actividad lúdica se desp leg; 
con el fin de disminuir el dolor que causa el pasaje de un momen 
to de unión, a otro de rompimiento, Al respecto señala Freud 
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Otra fuente de desprendimiento de displacer, no menos sujeta a le 


surge de los conflictos y escisiones producidos en el aparato 4 


mico mientras el yo recorre su desarrollo hacia organizaciones de 
superior complejidad 


La primera gran escisión, es la correspondiente al Segun 
momento en el cual se descubre que el deseo de la madre nl 
colma en el ho, que ella no está siempre con él, se ausenta, 
deseo se desvia hacia otro: su pareja 

En el juego, el niño escenifica su deseo de fusión con la 
desapareciendo al padre y controlando los movimientos de 
progenitora, El juego es un recurso, un lenguaje mediante el $ 
nos apoderamos de la situación presente transformándola sel 
esa anterior experiencia de "exclusividad" de la que creer 
gozar en el vinculo materno. : 

En cuanto al tercer momento, es decir, el correspondiente 
búsqueda de pareja, fuera del seno familiar, nuevamente sue 
que el modelo emerge, aunque con un mayor grado de compl 

dad, pues el sujeto ya cuenta con un pensamiento abstracto ñ 
lenguaje más sofisticado, El pensamiento opera en la lógica de 
causa y el efecto de modo tal que el individuo se ve “obligadé 
argumentar su elección”, ante él mismo y los demás, no sólo 
el caso de una elección de objeto de amor, sino de todo vinet 
sentimental, cuando en realidad no hay "razones que expliquen 
un acto que no es producto de una “elección” sino más bien é 
una selección, pues lo que sucede es el resurgimiento del núdl8 
psiquico que se hace presente, incidiendo en cada uno de nuestrá 
vinculos, los cuales no son del todo producto de la deliberacióN 
sino más bien, el resultado de nuestra historia remota y recienté 
a la vez, esta historia que se ha hecho de experiencias placenté 
ras, dolorosas y de vacio 

Ahora bien, sucede que al mismo tiempo que se da la fuerzH 

transformada del inconsciente, se produce un visible desgaste 68 
esa unidad biológica que somos, pues nuestro cuerpo tiene und 

duración determinada; se pueden percibir en él, sus mejores ¿por 


Freud, S., Má 


allá del... ap, cit., p. 10 


«y grado de deterioro, pues somos finitos y hemos de morir 
mas y 5U E he: 
a ndividuos. A esta vivencia del paso del tiempo le corres- 


' un conjunto de significaciones culturales que nos colocan 
ES versos lugares, todos ellos definidos socialmente. Pero lo 
e Asp al respecto es el mundo de significaciones que se cons- 
er di en la historia singular, la de cada individuo, de tal manera 
a tiempo “objetivo” queda en un plano secundano y, lo que 
al nuestra vida, es el tiempo del inconsciente o del modelo de 
sión, transformado, sofisticado por todos los elementos que 
ge le han ido agregando a lo largo de nuestras experiencias, rect- 
hidas por ese cuerpo que obedece al cumplimiento del ciclo bio- 
JÓY1CO. rs py” 

En el tiempo de la conciencia se hacen comparaciones, surgen 
las ideas de mejor y peor, avance-retroceso, se da la necesidad de 
medir, de ordenar los acontecimientos en la secuencia pasado- 
presente-futuro, Pero este tiempo de la percepción no escapa a la 
memoria, es decir, al contenido del núcleo psiquico, y aun Cuan- 
do contemos con el lenguaje y relatemos el suceso, esta 
verbalización no es del todo “fiel”, pues lo que llamamos el 
pasado”, transforma al presente y no sólo a la inversa; es decir, 
vemos lo que “queremos” ver, 0imos, gustamos, y en general, 
sentimos desde ese querer que se instaló, para constituir nuestro 
yo, la identidad que presumimos tener 
Lo que hasta aquí mencionamos, nos recuerda parcialmente a 

Green en cuanto a lo que afirma sobre la compulsión de repeti- 
ción, que define como:.. 


pomo 


la destrucción del objeto primario, material, confundido con el 
sujeto, que no permite a ninguno de los miembros de esta pareja 
quimérica una existencia por separado.“ 


Al respecto del tiempo de la conciencia, el citado autor lo re- 
laciona con la posibilidad de abrir la temporalidad a la experien- 
tia del tiempo del otro. Esto tiene que ver con la necesidad de la 
distancia, que permite la delimitación de espacios y tiempos para 
la consideración de un yo y su alterno 


Por otro lado, digo parcialmente, porque el modelo fusioñWl 
distingue claramente entre sujeto y objeto, asi que no se pH 
hablar de una destrucción sino más bien de la reinstalación del 
expenencia de unión sin diferencia. 

La distancia es la que hace posible ver al otro y verse a sí 
mo, lo cual nos habla de la movilidad de la psique. La distáf 
permite una mirada más certera, más cercana, a la condik 
propia y la de los demás. Esa mirada nos lleva a colocarnos8 
tiempo propio y en el del otro. Desde la distancia se genéf 
discurso que expresa la independencia que ha logrado el hija! 
las interpretaciones que su madre ha hecho de él, las cuall 
exteriorizado a través de los enunciados que ella utiliza páf 
finirlo, decir lo que piensa y espera de él. Al respecto, 
oportuno retomar la siguiente cita de P. Aulagnier: 


Es menester renunciar a la creencia de haber sido, de ser o de p 
der llegar a ser el objeto de su deseo; la coincidencia entre el Of 
y la madre deberá finalmente disolverse: la voz materna ya no! 4 
ne ni el derecho ni el poder de responder a los interroganté 
“¿quién soy?” y "¿qué debe llegar a ser el Yo?", con una respues 
provista de certeza y que excluya la posibilidad de la duda o% 
contradicción % / 
En su lugar, es importante que cuando el hijo o la hija, 
prese a la madre su sentir acerca del mundo, ésta pueda coloé 
se en la condición del hijo, para comprenderlo. Tal capaci 
nos señala el carácter de reversibilidad y el grado de movilidad 
la vida psíquica, como signo de independencia, lo cual per 
acompañar al prójimo, sin invadirlo y, a la vez, conservado a 
tro tiempo y nuestro espacio. 
La experiencia del tiempo del otro nos habla de poder coéW 
tir con él, lo cual es imposible en el caso de los psicóticos, pal 
quienes no es concebible la alteridad; son tan frágiles que no% 
portan la presencia de alguien más, pues esto los llevaria aN 
mundo extraño, exterior, separado, ajeno, y amenazante en: 
medida en que no pueden manejarse en él. 


% Aulagnier P., La violencia de... op. cit, p. 170 
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Él tiempo que se elabora a partir de la distancia, la separación, 
aquel que se puede dividir, hasta llegar a unidades pequeñisi- 

o bien muy grandes. La división del tiempo se hace con el 

de medirlo, de ubicarnos en una secuencia que a la vez coim- 

fi « con el desgaste que produce su paso por nosotros y las co- 
sas. Este manejo del tiempo discontinuo también nos permite 
istinguir lo que fuimos de lo que somos, sin olvidar el efecto del 
do sobre el presente. Tal es el tiempo histórico, cultural, 
eracional, por el cual nos colocamos como individuos, dentro 

“e una especie, Es el tiempo lineal, irreversible para el sujeto en 


“susingularidad, lo cual significa que no volverá a haber una sin- 
tesis de elementos, como la que constituye a cada uno de los se- 


Mie bumanos. A tales fp 
Existe, asimismo, otra experiencia, la de la continuidad, sin 


o gortes; es el tiempo del inconsciente, que fluye sin separaciones, 


ue se filtra entre las diferencias, para el cual la erosión y la muer- 
«Son una promesa de regeneración, de emerger con mayor fuerza 


por encima de los escombros. Es un tiempo rítmico, monótono, 
“adormecedor, que se retira y regresa, simultáneamente y sin des- 
"cansar, que igualmente se renueva porque nadie puede afirmar 
que el agua que revienta en forma de olas, al chocar con la arena 
de la playa, es la misma de hace apenas un instante anterior. 


Las preguntas que nos han acompañado hasta ahora son: 
¿cómo se comporta la psique, cómo vive estos dos tiempos? ¿o tal 
yez sólo hay uno, y desde él siempre nos miramos?, Y me he aven- 
turado en relacionar la continuidad con el inconsciente y la dis- 
continuidad con la conciencia. También he encontrado un para- 
lelo entre el sujeto psiquico freudiano y el sujeto epistémico 
kantiano, en términos de un proceso que va de la cercania a la dis- 
tancia y vuelve a la primera para resignificar el conocimiento que 
hasta ese momento hemos elaborado del mundo 

En el caso del sujeto freudiano, éste se va constituyendo de la 
combinación del tiempo de la percepción con el de la memona, 
de lo inmediato y lo remoto. La cercanía experimentada en nues- 
tros primeros contactos con el mundo, nos permite hacer distan- 
cia en etapas posteriores, sin perder la capacidad del acercamien- 
to, y ambas, cercanía y distancia, permiten que hagamos vinculos 
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con los demás. Este entrejuego de lejos-cerca es tan importaiA 
que de el depende nuestra salud y bienestar pues, si cxageramé 


en uno u otro sentido, nos procuraremos sufrimiento y enfe 


dad. De hecho, los estados de neurosis y de psicosis, en mayof 


menor grado padecen de una dificultad o incluso imposibilig 


de lograr un balance entre los componentes de este binomio? 


En cuanto a la epistemología kantiana, la continuidad es 
experiencia de la intuición que Kant considera como el prif 
contacto con el mundo, a través de los sentidos. Se trata de 1 
descarga global, generalizada, indiferenciada: por eso es fuerte! 
viva, conmueve, conmociona, todo es simultáneo. La disconti 
dad, en cambio, es la representación en forma de imagen y, pl 
teriormente, de concepto; es la separación, la distancia, el col 
la medida, el nombre, la fragmentación. Tanto una como al 
forman parte del proceso de conocimiento y son igualmente 
portantes pues, aun cuando se considere que el concepto e$ 
elaboración más sofisticada de la representación del mundo,? 
es ajeno a la experiencia sensible, la cual se registra mucho al 
de que éste aparezca. 


Ahora bien, tanto para Kant, como para Freud, la represen 
ción-concepto coincide con formas complejas de lenguaje. Ef 
psicoanálisis, la palabra tiene un papel preponderante pues € ] 
sintesis de un sinfin de significaciones; además, se considera 
poder que ejerce sobre ambos, analista y analizando, en el proce 
transferencial. Desde sus primeros escritos, Freud alude a las ff 
mas de influir en los estados anímicos del humano y nos dice q 


Un recurso de esa indole es sobre todo la palabra, y las palabraS' 
son, en efecto, el instrumento esencial del tratamiento anímico * 


Y asi como el lenguaje da cuenta del alma, a través de él $ 
expresa la vivencia del tiempo. Green afirma que el lenguajé 


proveniente de la conciencia, considera el paso del tiempo. 
pienso que la palabra, venida desde el inconsciente nos hace € 
dente que el tiempo no pasa, se queda en forma de experienci 


Y Freud, S., Pratamiento psíguico, Obras completas, tl, p. 115 


166 


Ñ 


acumuladas, en las cuales se observan matices de intensidad en 
sus elementos, distinguiéndose los que son periféricos, de los que 
constituyen el núcleo psíquico. Así pues, los que se califican como 
“errores” en el discurso (por ejemplo, decir una palabra en lugar 
de otra), en realidad son esas ventanas por las que se asoma 
el demonio que traemos dentro. Demonio para la consciencia, 
que se atemoriza y se extraña de él. Así nos preguntamos 
*¡¿por qué dije eso, por qué lo pensé, por qué lo hice?; y es- 
tos cuestionamientos testimonian el desconocimiento de noso- 
tros mismos. 

Las interrogantes que emitimos desde la conciencia, no son 
sólo hacia aquellas palabras que resultan “incongruentes” con la 
situación a la que refieren, el escenario en el que se emiten y en 
relación con quienes las dirigimos. La consciente solicitud de ar- 
gumentaciones no admite un “porque si” o “porque no” que son, 
mas bien, implacables aseveraciones del inconsciente; la concien- 
cia exige explicaciones causales, mismas que implican secuencias 
de eventos, contigdidad espacio-tiempo. Ahora bien, contigdidad 
no es lo mismo que continuidad, pues en la primera se distinguen 
partes y en la segunda, no. 

Por otro lado, considerando lo que nos dice Sami-Ali acerca del 
tiempo, encontramos que él alude a un primer momento de la 
psique, en el que el espacio y el tiempo se confunden, la tempo- 
ralidad es circular, no secuencial, es decir, no se identifican en ella 
la cadena causa-efecto lineal e irreversible. Curiosamente, cuan- 
do el autor habla del sintoma, le atribuye las caracteristicas de: 
funcional, reversible y provisto de un sentido simbólico primario, 
es decir, lo remite a ese primer momento. 

En un sentido, el sintoma marca la desadaptación del indivi- 
duo con relación a su medio, razón a la cual le debe su nombre 
pues está refiriendo a un signo de enfermedad. Por otro lado, 
el sintoma puede verse como un mecanismo de adaptación en el 
sentido de que mediante éste, el sujeto busca una especie de cqui- 
librio consigo mismo. Al referirse al núcleo psíquico, el sintoma 
expresa la subjetividad; lo mismo sucede con el sueño. Pero tal 
Singularidad queda nublada o incluso casi anulada debido a la 
normatividad a la que tenemos que someternos durante el proceso 
de adaptación social. De ahí que Sami-Ali afirme lo siguiente: 
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Las reglas adaptativas vienen 1 llenar entonces un vacio que se 
abre, y estas reglas suplantan a la subjetividad, que pasa a ser ungf 
subjetividad sin sujeto.* 


El sintoma, el sueño y la transferencia, procesos mediante 1% 
cuales se hace familiar lo extraño, son manifestaciones de la e 
cia del tiempo y el espacio circulares, reversibles, los cuales eme 
afirmando una subjetividad que nos remite a la experiencia de 
idéntico, en el sentido de la fusión con la madre; de ahi tambié 
semilla de la psicosis, sembrada en cada uno de nosotros. 

Como vemos, la temporalidad consciente, no es la única? 
vencia del tiempo; si así pensáramos, se estaria excluyendó 
inconsciente, pues éste no corresponde al encuadre espaciot8 
poral de lo racional que, según la conciencia, es lo real. AÑ 
consciente no lo podemos ubicar en un marco de referencia eS 
cio-tiempo, donde coincida lo real con lo racional porq 
inconsciente no es ni lo uno ni lo otro. (Me remito a la noción 
real, según Sami-Ali, no a lo que es real para Lacan) . 

El sueño es un claro ejemplo de expresión inconsciente, 
permite observar el libre tránsito del adentro hacia el afuerá 
viceversa, Igualmente, la imaginación, actividad que se da! 
la vigilia, maneja elementos del inconsciente pues es una forfí 
ción onírica de la conciencia. 

El estado de sueño permea al de vigilia y viceversa; entre af 
bos se da una continuidad y la membrana que los separa es ml 
delgada; el contenido de uno se mezcla con el del otro; tambil 
se intercambian las formas puesto que el sueño no es excluye 
de un análisis consciente y a su vez, la conciencia tiene semejaf 
zas con el sueño, en el sentido de que no solamente provee 16 
elementos sensoriales para la imaginación, sino que es afecta 
por las motivaciones inconscientes; basta estudiar el proceso de 
percepción y observar en qué medida se encuentra determinéé 
do por éstas, ya que de ahi extrae su semántica, en el sentido ps 
quico, no sólo Imgúistico. 


da, 


lanto el sueño como el sintoma son lenguajes, medios de e 
presión, emergencias del inconsciente. Asimismo, ambos son 


sami-Al, Cuerpo, espacio y tiempo, Buenos Atres, Amorrorto, p. 18 
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yestra de que la barrera entre inconsciente y consciente es muy 
frágil y delgada | ra 
Relacionado con el tema del tiempo, en el psicoanálisis se han 
manejado diferencialmente la percepción y la memoria. Al primer 
goceso se le asocia con la conciencia; y al segundo, con el incons- 
pre. La conciencia se caracteriza por funcionar de tal manera 

we no retiene, no fija nada duraderamente; sin embargo, no todo 
es efimero en ella. La conciencia -dice Sami-Ali- pone en juego 
pna energía que se renueva. - 

Hacer la relación entre conciencia y no retención, es una con- 
tradicción con la idea de la temporalidad lineal: pasado-presen- 
te-futuro, dado que si la percepción no retiene, entonces Como se 

ede hablar de una historia del sujeto, desde la conciencia, si al 
fin de cuentas en ésta, así como en el inconsciente, todo es pre- 
sente. Aquí tal vez habria que precisar la palabra presente pues, 
en la conciencia, él se encuentra determinado por lo que se 
percibe en función de una situación actual; en cambio, en lo in- 
consciente, lo presente es la emergencia de una vivencia que no 
ha perdido su intensidad, a pesar de haber sucedido en un mo- 
mento remoto. 

De estas consideraciones se derivan otras interrogantes; algu- 
nas de ellas serian: si se ubica a la memoria en el inconsciente y 
al recuerdo como una elaboración donde entra la verbalización 
o los procesos de pensamiento abstracto, entonces ¿cómo y dón- 
de se produce el recuerdo, tomada cuenta de que se requiere de 
un volver al pasado, si sólo podemos tener una percepción a la 
vez, la cual no se retiene sino que se borra para dar lugar a nue- 
vas percepciones? Tanto la memoria como el recuerdo implican 
"dar paso a...” y “retener”. De tal modo, no podemos atribuir es- 
tas funciones de manera exclusiva a la conciencia y al inconscien- 

le, respectivamente, pues de ahí viene el problema para entender- 
las, Si las tomamos por separado, la percepción estaria asociada 
con la exclusión y la memoria con la inclusión, cuando de hecho, 
dada la permeabilidad de las membranas que separan dicho con- 
tenido dentro del aparato psiquico, tanto la conciencia como el 
Inconsciente, tienen que ver con ambos procesos. 
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Aun cuando sigamos encontrando que el tiempo de la pe 
ción-conciencia se define por un tiempo de no retorno, del 
regreso, de pérdida; y no obstante que al tiempo de la mem 
del inconsciente, se lo identifique con la reversibilidad, en 
dad tendríamos que considerar al tiempo como el entre-Juego; 
ambos, pues ellos se integran en el yo, en lo que llamamos sk 
tividad, referida a la singularidad de la psique, la de cada ¡ di 
duo. La tendencia a analizar es la que explica que separemo 
componentes de ese todo que queremos conocer; pero no de 
mos perder de vista que el análisis nos puede conducir a un' 
sentido” en el cual quedaríamos atrapados, a menos que n es 
trabajo se encamine a la síntesis, la integración, que podria e 
representada por el trabajo de interpretación; aunque tal nt 
no implique un cierre sino, más bien, una pauta para seguir lf 
gando. 

A propósito de análisis y sintesis, cabe traer aquí el reclamo: 
alguna vez se le hizo a Freud, en el sentido de que su teoria C 
sistia en analizar, y se le preguntaba quién se haría cargó 
la síntesis, a lo cual él afirma que es el paciente el que se tien e 
responsabilizar de dicha tarea, Pero, de acuerdo con lo que 
bo de decir, Freud también se hacía a la labor de síntesis en 
elaboraciones interpretativas con respecto a lo que le repo tab 
sus pacientes, por supuesto que aquí, son diversas posibilidad 
y no se trata de llegar a versiones acabadas. 

La discusión acerca del tiempo de la conciencia y el del inca! 
ciente, tiene como base los escritos de Freud al respecto. En: 
trabajo titulado Recordar, repetir, reelaborar (1914) nuestro aul 
afirma que la repetición es el acto y se da en la transferencia, 
tanto que el recuerdo es la palabra, que se dicta desde la conciél 
cia y puede producir cambios en el paciente. 

Para que se dé el recuerdo, se requiere de un adecuado m4 
Jo de la transferencia, es decir, que el analista perciba que la 
fermedad se está reproduciendo en la relación de éste con el pH 
ciente, y asi iniciar posibles interpretaciones. En la repetición Y 
abren los caminos que ya estaban marcados y éstos a su vez, Ñ 


mueven los recuerdos, haciendo a un lado las resistencias. TA 


labor de ir venciendo los obstáculos para llegar a los recuerdos 
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ser llevada a cabo por parte de ambos: médico y enfermo. 
. wz tevantadas las resistencias, aparecen las pulsiones y ahora 
y a o al paciente la intelección de todo el proceso, lo cual 
elevar tiempo pues se trata de un trabajo muy dificil. A pro- 
sito señala el autor: 


En la práctica, esta relaboración de las resistencias puede Sao 
irse en una ardua tarea para el analizado y en una prueba de po 
ciencia para el médico. No obstante, es la pieza del pasaron que 
produce el máximo efecto alterador sobre el paciente y que istin- 
gue al tratamiento analítico de todo influjo sugestivo, 


Con respecto al modo en el que ha de enfrentarse la enferme- 


dad del paciente, de qué manera manejar los tiempos, Freud se- 
“fala que la enfermedad no debe tratarse ... 


: : Er] 
como un episodio histórico, sino como un poder actual. 


Asi, al caer en la cuenta de la presencia de un episodio A 
to, en la actualidad hay que procurar el movimiento hacia e E 
sado del paciente, Este devenir, tal reversibilidad en e tiempo 
con los que se trabaja terapéuticamente, nos hacen evidente que 
dentro o detrás de esa piel que limita al cuerpo, están las viven- 
cias que moldearon nuestra psique, las cuales emergen de mane- 

ermanente, ro 
E Al hablar de la reversibilidad del tiempo y el espacio, Sami-Al 
nos dice que ambos son imaginarios; los acontecimientos tempo- 
rales se ordenan en series; estas series son reversibles; la causali- 
dad es imaginaria, los hechos no están temporalmente PP 
y si observamos lo infinitamente pequeño, confirmamos a 
reversibilidad; esta última se ha considerado incluso en la fisica. 
Basta traer al caso los postulados de la microfisica y de la teoria 
del caos, en la que se confirma la irreversibilidad en el plano 
macrofisico, y la reversibilidad en el microfisico. 


— _— 
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La noción que ofrece Sami-Ali del inconsciente, en rela 
con el tiempo es muy atinada, pues él considera que el tempor 


el inconsciente es un “ser en” y un “pasar por”, de manera sil 


tánea, lo cual nos da como resultado... 
...Ser en el tiempo y escapar al tiempo.” 


Por otro lado, la vivencia consciente del tiempo se relacj 
con la noción abstracta del mismo. Aquí se conectan la pe 
ción con el pensamiento, pues tanto una como el otro, regi 
de acuerdo con un orden irreversible. Ello es debido a que se pH 
cibe una cosa y después otra, no todo a la vez. Cuando la se: 


forma de pensar que la lleva a la necesidad de ordenar separá 
do, secuenciando. Pero la sensación es más bien generalizadWl 
indiferenciada; a esta manera de comunicarse con el mundo, Y 
corresponde un tipo de pensamiento asociado a la unión, a 4 
circularidad, el cual se presenta, sobre todo, en los primeros mM 
ses de vida, 


Y si bien Sami-Ali afirma que espacio y tiempo se agregan 


los procesos primarios, los cuales son atemporales y aespa 

pienso que la psique sintetiza e integra formaciones temporalé 
y espaciales que actúan o más bien se manifiestan de maneñ 
incluyente, no excluyente; de ahí la dificultad para entender as 
pues cualquier explicación que sea en el sentido de marcar um 
línea progresiva, será una imposición y como tal, no habrá obé 
diencia hacia ella; es más, resultará poca cosa, pobre en su cap 
cidad de explicar y muy frágil, es decir, fácil de quebrarse. 

Algo más a retomar de Sami-Ali, son los conceptos real e ¡mé 
ginario. Según, él, real es la presencia del objeto e imaginario eS 
la alucinación del objeto. Lo imaginario reproduce la relacióN 
madre-hijo como sistema cerrado, como un estado de saciedad: 
Lo real es la percepción. 

En la realidad se viven experiencias que fisuran lo real de 16 
Imaginario; son vivencias frustrantes que reducen la eficacia de 


Y Sami-Ali, Cuerpo, espacio y..., op. cít,, p.140 


a alucinación, que se produce con el fin de sustituir lo real y ha- 
Eo equivalente al deseo, a lo esperado yA ] 
3 No obstante, lo imaginario persiste y nos acompaña toda la 
yida pues, por un lado, no es del todo ajeno a lo real y, a > vez, 
« el recurso ante la ausencia del objeto, tan temida por el saeta 
Ñ cual sabe que, desde el momento en el que se instaura col 
tancia entre ambos, aparece la amenaza de la separación : gir 
estado de alarma, que se inicia en los primeros años de Eso L- 
menta lo imaginario que permite al infante “jugar” a que él Send 
trola la ausencia o presencia de la madre, de modo que la puede 
acercar o alejar de su lado. Y aun cuando en realidad hemos de- 


jado de ser una unidad con nuestra madre, el solo hecho de em- 


pezara vislumbrar tal verdad, en momentos en los que nos encon- 
tramos todavía a expensas del otro, en gran medida dependientes, 
nos lleva a acudir a la alucinación como un rencuentro con aque- 
lla fusión. Al respecto señala Sami-Ali, muy poéticamente: 


: £ a a] 34 
lo imaginario es nostalgia, más que un grado de lo real. 


Lo imaginario se funda sobre una realidad remota, tan origl- 
naria que en ese tiempo aun no se daba a efecto el funcionamiento 
de los sentidos como órganos de percepción del mundo exterior, 
pues no existía la diferenciación entre interno y externo. Todo era 
en un solo espacio y en un mismo tiempo pues no habia despla- 
zamientos ni cortes. Al momento del nacimiento, le sigue un 
proceso de separación ante el cual no sobreviviríamos sino hu- 
biéramos retenido en nuestra memoria, la sensación de haber 
formado parte del mundo interior materno. Así, al principio la 
madre trae dentro al hijo; después, el hijo introyecta a la madre, 
para poder moverse con libertad, por ese mundo desconocido, 
teniendo consigo ese pedacito que le es familiar, que le da segu- 
ridad, tanta, que esa misma se proyecta hacia fuera y le permite 
hacer puentes, conexiones, vinculos. «A 

Si la psique es un juego de proyecciones € imtroyecciones, el 
tiempo y el espacio están igualmente en esta oscilación, de modo 
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moto, que impide hablar de un origen, de un punto de partida y, 


de lle gada, ema at 


qué alude a un estado de la psique en el Pa se viven principio y 
fin como una sola cosa. El Nirvana es el no deseo, el haber ei 
minado la huida al cambio; es ese momento que se vuelve y 1% 


hace infinitos, en la vida y en la muerte. El Nirvana es un estáf 
al que se llega una vez habiendo hecho la travesía por la vii 
individual, una vez que hemos muerto a la singularidad y Ñl 
hemos reintegrado a la universalidad. En este sentido, la vid 
la muerte de cada uno de nosotros, adquiere significado, 

Lo anterior nos lleva a reflexionar en términos de Orienté 
Occidente pues, mientras para el primero lo importante es! 
unión con el cosmos, lo cual deja a la individualidad en seg 
plano, el pensamiento occidental, en cambio, insiste en la tra 
dencia mediante la afirmación de la singularidad. 


Si intentamos una conciliación de estas dos tendencias dé 


transcurre en un movimiento que va del cero, pasa por una mf 
meración tan larga y extensa como nuestras experiencias? 
vinculos, para volver a ese cero que, a la vez que nos acompañt 


durante todo el trayecto, a manera de esa memoria de fusión, 
ofrece la vaciedad y la plenitud, el no ser y el ser simultáneos, 


cual acaba con la curiosidad del sujeto sujetado a su propia act 


vidad, pues con ello hemos llegado a experimentar al todo. 
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L INTRODUCCIÓN 


La pregunta que me motivó a estudiar acerca del tiempo y el 
espacio fue originalmente ¿cómo perciben las mujeres y los hom- 
bres estas dimensiones? Tal cuestión es antecedida por el supuesto 
de que existen diferencias que se explican según sea el género. En 
este apartado expondré algunas reflexiones propias y de autores 
que se han dedicado a desarrollar el tema citado 

Considerar lo masculino y lo femenino como referente de aná- 
lisis, implica optar por un abordaje que, no obstante que ya tiene 
una trayectoria larga, continúa causando polémica debido a que 
dicha perspectiva sigue pareciendo sectarista o fanática. Tal vez 
esto se explique por el miedo que le tenemos a la diferencia y a 
iceptar que se puede generar un discurso a partir de ella 

Otro “fantasma” es el de las generalizaciones, como decir: “los 


hombres son ...”: o “las mujeres son ...”. Pero este temor es mun 
da 


do, pues todo saber tiende a trascender a la parti ularidad, sin 
excluirla; la ciencia misma actúa de tal manera 
Y en lugar de guardar silencio ante tanta censura, es mejor 


f 


hablar de algo que está ahí, en la vida cotidiana, comio son las 
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d FANIA A rs E 

if rencias entre hombres y mujeres; ver parte por parte, d 

modo se expresan. En este caso me interesa analizar su e 

ciones del espacio y el tiempo, ' E 

a Iniciaré el recorrido con lo que nos plantean J. FE. Lyotard 

Y se ' / ] fa a mf y : S G 
aisse y Monique Schnieder, al respecto de la forma en la E 


na considerando las diferencias sexuales. Como cuarto a 

esperar: reflexiones en torno a los espacios y los tiem a Ñl 
nados socialmente según el género. Finalmente ex ps : 
es indagaciones al respecto de cómo mujeres y ho mbe 4 
ciben el tiempo y el espacio; éstas las realicé mediante un ej a . 
de asociación de palabras que hicieron ambos géneros : si 
rado, tanto del tiempo como del espacio, considerand de 

edades, desde los 10 años hasta los 85 de 3 


TI. PENSAMIENTO SEXUADO 


Lyotard en su libro Lo inhumano, charlas sobre el tiempo ( 1988) 
dice que el pensamiento humano no organiza el mundo d "m8 
nera binaria, ni funciona sobre la base de unidades de fos 
mación, como serían los bites. El pensamiento acepta la Pr 


cisión a la; PS : 
LS la ambigiedad, atiende al detalle, observa lo 
, lo circundante, no únicamente enfoca su atención so- 


bre algo e 1C 
E Ei sino que también considera lo colateral 
11 pensar humano está capacitado para distinguir lo importantk; 


de lo que 5, S 2ces] 
que no lo es, sin necesidad de aplicar el análisis y la demos 


tración metic a de cada e 

cis eo de cada elemento constitutivo de la situación; 

es stante, la tradición racionalista lo ha identificado principal 

mente como una actividad abstrac : . 

abstracta, regida pi lé | 

eps loci Gividad abst , regida por una lógica estrics 

2 di tria, no contradictoria y formal. Dicha tradición postula un 

€ 1Versa 9 rf» - a > 

(es q excluyendo la sexualidad, en calidad de determinan 
dec el : » ] a 
de condicionante del pensamiento, Si esto último se tomara 
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¿gon 


aradigm 
Lo anterior, nos obliga a renunciar a | 


e 
1 £ a 
sino en función 


No obstante que Lyotar 
tratar la problemática epi 


gifere 
ycue Y 


nen, p q 
ge femin1 
na de estas par 
pentes, lo cual abre el 


recho de hablar por 


El ci 


A 


sideración, enton 


ro ahora no en Te 


necia sexual, al 
do con la posibili 
ue 


tado autor dice: 


lo que sin] 


experiencia de la que 


te 


pura, aquella 
ta lo que ningú 


como des 


la demanda.' 


Aquí Lyotard está 
de los sujetos en 
visión de las cosas, Y siu 
se forma un saber que no 
un relato completo, Y só 
a alteridad que 
En cuanto a G. Fraisse (1 
de la diferencia sexual en € 
rencia a la constr 


en sus inicios y su desarro 
ra de filosofía, puesto que l 


cho por un 


mujer como creado 


A 


lLyouird, J. E, 


de su ser hom 


s uno contiene algo del. otro, es decir, 
dad en lo masculino y viceversa; 
tes signifi 


a diferencia de los Sexo5 sería 
del espacio-tiempo de las percepciones y 


la construcción de 


Lo inhumano, charias sobr 


ces la diferencia sext 


a del conocimiento, no únicamente 


aidea de 
lación a la ideología que 


1al se conviertiria en 


de la biología. 
una ciencia neu- 
profese el autor, 


bre o ser mujer, pues de ello depende 


aspectiva que ofrezca dentro de su campo de estudio, 


dad de que mujeres y 


los dos, ofreciendo así, una 


esa sensaci 


dicha y que daría lugar a una mera 
agrega el sufrimiento 
in campo de visi 


haciendo notar que la determinación sexual 
1 conocimiento, deriva una 


no de los sexos no habla desde sí mismo, 
da lugar al contraste, que aparece como 
lo puede ser autorefutado, nO contradi- 
haría evidente su parcialidad. 
996), ella continúa 1 
I conocimiento, toma! 
ucción del saber filosófico 


ilo tradicional, niega la presenci 
a ubica en el terre 


á señala la pertinencia de considerar la 

stemológica, está de 

hombres se relacio- 
existe cierta dosis 
la exclusión de algu- 
caría la anulación de uno de los compo- 
problema de que el otro se atribuya el de- 


versión engañosa. 


una experiencia neutra 
los pensamientos, Una 
ón de incompletud estaria ausen- 


estética cognitiva 


de un abandono porque le apor- 


ón o de pensamiento entraña en sí, 


a polémica acerca 
1do como refe- 
y nos dice que éste, 
a de la 


re el tiempo, Argentina Manantial, 1998, p. 27 


no de la apariencia, no de la verdad, Las mujeres son sujetos K 
tanto que objetos; objetos para ser pensados, para adornarsé 
cubrirse de velos; de aqui que el acto de de-velar, de des-cubrir; 
le asigne a los hombres, 

En el caso de las misticas, como Santa Teresa, es posible ad% 
der a la verdad, pero esto debido a que la mujer se coloca 
un lente que es atravesado por la luz y la refleja, También pue 
suceder que las mujeres adquieran el conocimiento producido f 
los hombres, con el fin de usarlo como medio de seducción. Dil 
que el hombre es por lo general narcisista, le agrada ver reprodl 
cida su imagen en el otro, y se siente atraído, como Narciso; 
inclina hacia el agua que es su espejo. En ambos ejemplos, el par 
de la mujer ante el conocimiento es pasivo. 

Asi, el acercamiento de las mujeres, al saber, no se ve como f 
acto auténtico, en el sentido de un honesto interés, sino más bié 
una forma de atraer al hombre. No obstante, este recurso se Ñ 
menta poco y se favorece la seducción a través del cuerpo, ya ql 
el intelecto se atribuye al hombre, de modo que una mujer con 
espiritu cultivado, tiende a ser vista como amenazante ante hom 
bres de facultades escasas. A tal grado llega la dificultad de cor 
Jugar la belleza de cuerpo y espiritu en la mujer, que ella elig 
con frecuencia, el culto al primero, pues la sociedad le regresa mál 
gratificaciones. De hecho, hay pensadores que sostienen q 
ambas cualidades se encuentran repartidas en hombres y mujeres 
de manera que a los varones les corresponde la inteligencia, mi 
tras que a las damas, les pertenece la belleza corporal. 

Desde la filosofía platónica, la mujer “habla” a través del hor : 
bre, es absorbida por su pensamiento y su palabra, no existe co 


diferencia, no se le concibe en su singularidad, El mundo griegd' 


es un mundo de hombres para hombres, es el universo de la po? 
lítica el que define lo “humano” y justo ahi, no aparecen las mu* 
jeres; ellas pertenecen al grupo de los marginados. 

El intercambio sexual entre hombres y mujeres no favorece ld 
reflexión filosófica; de ahí se considera que el ejercicio de esté 
saber es una sublimación de los deseos de la carne y, por lo tan* 
to, la castidad resulta la mejor condición para el desarrollo del 
intelecto. Á propósito señala Fraisse: 
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En Kant, la castidad es un dato inicial, la causa misma, sin duda, 
de la posibilidad de pensar.* 


La exclusión de las mujeres, del campo de la filosofia, resulta 
contradictoria pues simultáneamente a ello se maneja la tradición 
de relacionarlas con el interés hacia el saber A propósito recorde- 
mos el papel que jugó Eva en el relato biblico: aquélla que, por 
curiosa, probó la fruta prohibida, la cual, por cierto, pertenecia 
al árbol del conocimiento del bien y del mal. Este episodio ha 
dejado una marca en el pensamiento occidental y permea el sen- 
tido común, que influye de manera definitiva, en la formación de 
las identidades, El pecado de Eva fue la curiosidad, cualidad im- 
plicita en el acto intelectual. 

Finalmente, después de mucho esfuerzo, la filosofía contempo- 
ránea empieza a reconocer la presencia de las mujeres en dicho 
quehacer, pero no nos dejemos llevar por las apariencias”, pues 
hay cuerpos femeninos que piensan como si fueran masculinos y 
se plantean problemas desde un campo relativamente neutro. 
Afortunadamente, también ha habido y existen mujeres que pién- 
san como tales, que sostienen la importancia de asumir la diferen- 
cia y tienen el valor de expresarse marcando su propia falta y la 
del otro. se 

Fraisse está de acuerdo con Lyotard en que percibir al conoci 
miento sin sexo, es querer huir del vacio que implica incorporar 
la diversidad en la especie humana. Tal vez esta resistencia ten- 
ga que ver con la nostalgia del paraiso, de esa experiencia de 
unidad que se perdió y que tiene relación con la indivisibilidad 
de los origenes de la especie, la cual no separaba la sexualidad en 
unos y otros, y se gozaba de un mundo perfecto, completo. 

Pero ese mundo idílico no existe; los seres se concretan en su 
diferencia sexual y desde ahí es posible el acto de pensar, pues sin di- 
ferencia no hay distancia y sin distancia, no es posible conocer. 
Ahora bien, el dominio total del saber no existe; el universo es 
enigmático pues en él reina la diversidad, la cual, al mismo nempo 
permite la perspectiva. Vivimos, entonces, en un oscilar de reco- 
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nocimientos-desconocimientos. Con relación a lo dicho, 
Fraisse: 


Diferencia de los sexos significa juego, tensión, cara a cara enti 
lo idéntico y lo diferente, y lugar a partir del cual se fabrica el e e 
samiento. Por sí solo, lo idéntico no habria permitido el pensá 
miento, La dualidad, la alteridad son su crisol ? 


Además de considerar al sexo como el corte necesario pa 
pensar, se encuentra la polémica implícita que alude a la dis j 
ción entre sexo y género, Según Fraisse, la discusión sexo: 2ér 
ro se desencadena a partir de que, dentro del lenguaje, la p 
ra palabra se reduce a lo biológico-anatómico, mientras que 
segunda alude a la cultura; esto, por supuesto, nos coloca des 1 
de un universo donde a la vez se sostiene la dicotomía de lo ta 
y lo adquirido. Pero si consideramos al sexo como algo más é 
la biología, no es necesario acudir a la palabra género. 

El sexo, hay que insistir, señala el límite, el corte, la diferer . 
la alteridad; por todo ello, hace posible el conocimiento pues st 
se da gracias al pensamiento y no podemos reflexionar si toda! 
idéntico, aun cuando debamos admitir que es menester un mí 
mo de acuerdo para discutir, para disentir La diferencia sex 
misma, ha de ser objeto de conocimiento, no sólo en sus n 
festaciones anatómicas, sino en sus expresiones valorativas, do! 
de se pretende justificar el ejercicio de la dominación, de la in va 
sión, de la anulación de una de las partes. Por ello, la cuestión 
los sexos se refiere también a la política, porque alude directamen 
te al problema del poder. 

El ejercicio del sometimiento es algo que avergienza al honk* 
bre racional. Paradójicamente, la razón como Logos ha side 
acompañada del esclavismo; de aquí la expresión derrideana de 
“falogocentrismo”, pues la figura del cuerpo masculino conside 
rado como el modelo de cuerpo “completo”, s* une al Logos, quee 
representa la totalidad, sin contradicción ni faltas. Esto nos recur 
da la caraterización que hace Lyotard al respecto del pensamientó 


a 
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no admite la alteridad, lo cual seria inconcebible desde la 
ye 


o ispectiva de Fraisse para quien no hay posibilidad de pensar sin 


pe exista como condición la determinación sexual, es decir, la 
Feroe istancia. 
para aparece en la vida humana, no únicamente en la 
elaciones sino también se da en el dominio que ejercen las ideas 
E jos hombres, sobre las que puedan producir las mujeres. Acep- 
tar la diferencia de los sexos, es asumirla como una cuestión po- 
lítica; de hecho podria decirse que es LA CU ESTIÓN POLÍTICA, pues 
la imposición sigue ejerciéndose, y peor aun, se E a 
do aberraciones que se consideran de mayor magnitud. Por eje 
plo, la gente se lamenta de las guerras, de la pobreza a 500 
ducto de la injusticia social, pero le cuesta trabajo darle Mo 
importancia a los alot ec 
familias o entre las amistades, las parejas, los colegas en e ¿red 
jo, las faltas de respeto o actos que acaban con la integrida 
jeres, en las calles. 
“E espacio para la mujer en la ciencia, en la filosofía, en la 
sociedad, sigue siendo algo que se logra después de haber inver- 
tido un gran esfuerzo, pues sólo asi se obtiene un nn 
to; con esto último, aludo a la noción de presencia que implica 
que el otro note a alguien frente a él, como COPE 
sa de manera diferente, que siente al mundo y actúa de PR de 
verso. La presencia no refiere únicamente a un espacio + 
tampoco se hace presencia en la vida privada, anulándose «de 
vida pública u opacando la propia luz, para que el otro no se 
qu dificil tener un lugar social como mujer, viviendo en = 
reja con un hombre pues, aunque las sociedades tienden a +» or- 
zar el patrón de mujer y hombre en convivencia, la fórmu e 
se suele aplicar es: O tú > No hay lugar para dos, y menos s 
; ivamente dos, diferentes entre si. 
MECO ers observando que en la modernidad 0 
lugar que se le asigna a la mujer es aquel que le puede ser arre " 
tado, lo cual la deja, paradójicamente, sin Cuerpo. La Foie As 
cuerpo pero a la vez “no ocupa un lugar en el espacio”; esto la 


hace etérea, más no espiritual, pues ello significaría que es $e , 
sante y el ejercicio del pensamiento, tal como lo entiende la my 


' O O 4 ae . res como cuerpos pero, tal 
dernidad, es exclusivo del hombre, quien, según Lyotard, del Las mujeres son vistas por los hombre P 
rrolla un tipo de intelecto que se centra en la dimensión 


» el ser corpóreo no nos garantiza tener un espacio, pues 
cual dije, ii eds ) del poder. El tempo, para 
espacio, de la colocación y el orden de las cosas. Ese es un pe éste se ha de ganar mediante el Seo e A e 
samiento discontinuo, como las masas extensas que ocupan Ñl jas mujeres, es alternar continuamente € re AS 
lugar y el vacio se interpone entre ellas. También los acom cambio, el movimiento y el tiempo em” singer que los hom 
mientos se organizan secuenciadamente; el concepto de espai ha juzgado que las mujeres son más feo inet priori 
afecta al de tiempo al hacer cortes entre pasado, presente y ful bres, es simplemente al contrario Pues ¿qn ull anís cl beneficio 
ro, al observar causas y efectos en lo que sucede, fragmentandl en impedir que se acabe la dominación? ¿E la que se enqien: 
la continuidad que es característica del hiempo de detener el tiempo?Y menos cuando es aji ca 
Ver a la muerte como parte del fluír de la vida, es comús tra en situación de desventaja y de cl 5 q PO 
pensamiento femenino. En cambio, retar a la muerte es lo propi | El orden social que le asigna un lugar Ao NN de los 
del hombre, pues él la ve como el fin de la vida; esto puede exp bres, se ha representado incluso en el A. gora 
sarse de varias formas: mitos, donde se dice que al tener origen el Cosmos, Pop 
masculino y la tierra es femenina, el primero >, eterni A suas 
a) Provocar la destrucción, de lo cual es muestra la violencia 4 ritu, unidad. La tierra, en cambio, es pr lin oa: 
tidiana desde sus mínimas hasta sus máximas expresione la muerte, el tiempo. Por otro lado, a vespa a mel 
ejemplo de lo primero, es la agresividad en los hogares, y de no, vemos que la cabeza ocupa la pi de abstraer, 
segundo, las guerras. el intelecto, la idea, donde se lleva cer sa nal seso ca 
b) Combatir a la muerte mediante la ciencia y sus descubrim: de producir conocimiento; la activi ctra peras arta 
tos para prolongar la vida, detener el deterioro del tiempo, - cerebro y ésta nos distingue como especi : 
c) Obtener reconocimientos, trascender en la memoria de los é señala Monique Schneider: 
más, extender el poderio sobre los otros. Buscar el honor es la "tierra" a la que hay que decirle adiós 
forma de querer vencer a la muerte al permanecer a través dé la madre representa a ci e hacia una dimensión más alta... 
la huella que dejamos en el mundo, lo cual se ve como una preo- a fin de que el ser pueda "volverse 
cupación principalmente masculina. En todas estas manifese A 
taciones, se trata de dominar a dicho fenómeno natural, colo+ Y continúa diciendo: 
carse por encima de él 


S "| tiempo y pretenden 
«ervadoras porque se resisten al paso del tiempo y pret 
Ín5 » 28 
Serenerlo, dominarlo. 


Mido Cr yanoS 


El padre no se contenta con erguirse con respecto al poa pon 
: renegar de cualquier atadura sensible para proponerse Como 
Los hombres han “ganado” los espacios, pues los han podido | cga de cualquier 
conquistar; pero ante el tiempo se sienten impotentes, lo ven como: dad supri 
el dios invencible, no lo entienden ni lo comprenden, es decir, 


no lo pueden explicar y, a la vez, no lo incluyen como parte de 


La mujer es piel, contacto, sensibilidad, naturaleza, a 
| Her idad * está expuesta. Las 
y por lo consiguiente, vulnerabilidad, porque está exp 
la vida. Por ello megan la alteridad, el limite y la muerte, al ser 


expresiones de la temporalidad. Las sociedades masculinas son 


) 4 TAR! » HU 
/ le lo masculino, Argentina, Paidos, 003, p. 
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emociones se expresan a través del Cuerpo y no se pueden 4 
tar fácilmente; en cambio, los pensamientos no se 
planeados, del control 


Para la filosofía tradicional, ha sido dificil reconocer que el 
se ha desarrollado sobre la base de una perspectiva más hi 


masculina, aun cuando se esté aludiendo a la mujer, o inclué 


en el caso en el que quien habla es una mujer. Y ello no es un pre 
blema menor, pues finalmente lo que tenemos es una sola versil 
de los acontecimientos y la evidencia de que alguien está s 
excluida. 

Las áreas donde es más evidente el conflicto que genera 


vasión de lugares y del tiempo que pertenece 


a cada quien s6 
la vida soci 


al, la familiar y la conyugal. Estos deberían consid 
rarse temas fuertes dentro de la filosofía, en la medida en que 
relacionan con la ética, la episteme, la estética y la ontología! 
Según la ética, las relaciones humanas han de regularse tenié 
do como finalidad el bienestar de todas las personas en una € 
munidad, La ética señala el trato que se establece entre dos om 
individuos, para vincularse considerando a la justicia, la honé 
tidad, el respeto, la libertad, entre los valores más importantes, lá 
cuestión ética también refiere al trato que nos damos a nosost 
mismos, al cuidado que nos procuramos, dentro de lo cual e 
vincularnos con personas que no nos anulen 
Con respecto a la episteme, es de suma importancia tener púl 
objeto de conocimiento, la reflexión acerca de cómo puede sen: 
tirse y pensarse el mundo, desde cada uno de nosotros, y de q 
manera esta experiencia se expresa en los diversos lenguajes com 
los que cuenta el ser humano en la multiplicidad de sus manifes? 
taciones 
En cuanto a la estética, resignificando al concepto, encontrás 
mos una relación intima entre ésta y la ética, pues ambas se unen 
si logramos un modo de estar en el mundo, que nos lleye a tenef 
gusto por la vida. Para ello, hemos de cuidar nuestras relaciones 


con nosotros mismos y con los demás, de tal manera que nos 


proveamos de un ambiente favorable a la emergencia de lo me- 
jor que hay en cada uno. 
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VEN, SON 144% 
vados, entran en el juego del engaño, de los comportamieñia 


Or 


» AS 
La ontología alude al pre blema del ser que, para el pens caco 
2 dderno actual, se identifica con el proceso EnAne e e 

sd onstituye la subjetividad. Este devenir depende, pre por Ps 

temente de la sociedad en la que vivimos, y del ambiente q 
A dean 
acemos con los que nos rodean. > 

Y Como puede verse, estas cuatro áreas O Campos de la pont 
mprenden no únicamente una producción de ideas unive e ma 

Ea el bien vivir humano, sino que se concretan en un con 40 
£ 

a iso cotidiano en cuanto a cómo vamos a OCUparnos de noso SS 

“de qué manera construiremos nuestras sociedades, ses 30 

principios y con qué fines. En esta tarea no solamente so a po 

ivego la vida propia sino la de los demás, donde se ne y mes 

róximos y los distantes, pues si excluimos a aros 4 

4 s. no tendremos una visión que nos acerque lo más p 

18 ji | que tenemos al lado, no 
la realidad Humana. El prójimo es el q prred 

ímicamente aquel que se encuentra fuera de nuestro n 

diato. a 
Los hombres que han luchado pad capi nta a e 

] égl ista en su hogar, a 
tienen un régimen esclavis Abi: tg a 
111 inar al otro. Así que, mien 
de la debilidad de dominar bra 
il he una voz, donde los ben 

familia donde sólo se escuc vo: dd 

sean repartidos y los trabajos domésticos corran ind + A 

sola persona, no podemos afirmar que los valores A >. hecaia 

act 1 Hemos y 
ctica, ni es evidente que es 
poniendo en pra: » e O 
culturas donde la gente viva su realización it pete ro 
nocimiento que esta 
oco es probable que el co _ 
SA abarcativo de todas las perspectivas posibles de sl beer 
do y a lo humano; finalmente, estaremos Sei pa do aran 
¡6 > nos mos como pobladores de z 
dición en la que nos encontra ios 
as í dic claro que el sexo no es so 
Por lo hasta aquí dicho, es : ce 
asunto de mujeres o de hombres sino que nos remite al ondo 
de cómo ambos pueden realizarse en su ser Roos 
e aquí » la interpretación de la ¿ 

en sociedad. De aquí, que la > bid 
homologándola con la igualdad es peligrosa, porque e ma 
sacrificando a las singularidades que no encuentran ' : Si SS a 
eneización su forma de libre expresión. La demos racié 2 cn 

tivo de la individualidad, más no del individualismo ni de ; 


tremo que es la masificación. La individualidad es la manifel 
ción de cada uno en sus posibilidades, incluyendo a los demás ff 
que propiamente se llama “tener con-ciencia”, al concebir él 
todos necesitamos de las mismas garantias. Porque cuandó'k 
habla de democracia y se imponen modelos, iguales para tod 
las mismas necesidades, e ideales parecidos, nos nulificamos, Ñ 
emerge el ser pensante, no hay creatividad ni movimiento, en ÑÑ 
no existe sociedad sino rebaño, O por otro lado, democracia pue 
de confundirse con el énfasis en las garantias individuales, cof 
siderando cada vez menos la solidaridad, la conciencia de gru 
el ser parte de un todo y contener al todo en cada uno. 

En fin, lo que aquí quiero enfatizar es que la reflexión de: 
femenino y lo masculino va desde la división del trabajo domé 
tico hasta todas las esferas de acción, públicas y privadas; por ell 
merece que se le estudie con la finalidad de mejorar la condició 
humana. Este trabajo ha de consistir en la construcción de 10 
episteme del sujeto y de la sociedad, que considere las vOCé' 
masculinas y femeninas. 

La ya citada Monique Schneider, también piensa en el problk 
ma del sexo como discurso ordenador de lo masculino y lo fem 
nino. En su libro Genealogía de lo masculino (2000), cita a G. Fraisil 
y recupera su tesis de la versión masculinizada del mundo, que $ 
atreve incluso a dar cuenta de la feminidad. Schneider coincidl 
en que no se trata de la dicotomía hombre-mujer sino de 1 
sexuado y lo asexuado, donde el sexo, que connota la falta, ell 
corte, se asocia a la mujer; en tanto que lo asexuado, en el senti 
do de completo, el todo, el que no carece de nada, seria el ho 


bre, por lo cual éste aparece como el representante de la especit 
humana. Al respecto señala la autora: 


Ñ 


el sexo femenino. Este último se opone no tanto al sexo mascu- 
lino como al ser que supuestamente representa al “género huma- 


no 


Tal conceptualización deriva la idea de que no es posible la 
relación sexual, como señala Lacan en sus escritos; claro está que 
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e acepta que la castración es el señalamiento de la falta en 
3 ni y “ » ho 


mbres y mujeres, no cabe hablar de vínculo de atracción, 27 
o > ue el ser masculino se identifica con lo que está ci mple- 
pe y lo tanto, no tendría como determiante al deseo La nece- 
> 0 la Geokada, solamente es comprensible en un ser que se 
8 . sx en falta, lo cual es condición de todo humano, resul- 
o tito contradictorio relacionar al hombre con el todo y, 
al aa afirmar que el deseo es una determinación de la especie. 
: > O AGEGÓS a considerar, donde se relacionan la episteme y >> 
den ), Os la curiosidad por nuestro ongen, de ahí que la ca ia 
dónde venimos, puede aludir al contacto sexual E 2. 'e e 
dres. Este es un episodio que en general resulta dificil de Lee Sd 
aceptar emocionalmente pero, a la vez, nos lo ARPA E si 
incógnita que tanto a hombres como a mujeres, nos AOS 
atrac, por diferentes motivos, los cuales se pue che 
emocional de cada quien, con las incógnitas que y P. gol 
bajar cada uno, cuidadosamente, sin la pretensión de que 
momento todo será claro para nosotros. bal 

El sexo se encuentra, por lo tanto, involucrado en as e a 
ciones que nos hacemos acerca del origen del Pieza ss 
ejemplo, Freud habla de la pulsión de saber Y a ag 
el deseo de ver y de tener una actitud activa, a diferenc poa 
seo de ser visto y de adoptar una actitud pasiva; al respecto ; 


AÑ » y : 5 
y el placer de ver activo y pasivo; del primero de cres pue 
se ramifica más tarde el apetito de saber, y delsegua o, e 
zo que lleva a la exhibición artistica y actoral. 


eo se chos 

Aqui el autor no atribuye al ser hombre o ser y 

rasgos, pero posteriormente, en la descripción de y se a 
referirá el carácter actoral a la histérica y el deseo de $ ; 

obsesivo ls . 

Lo anterior es una prucba del manejo tradicional que y sa 

ha : ' . f 4 * . IC 

hecho de considerar que la tendencia al conocimiento, €s Hpici 


mE ¿ A 17 (JDras COMPpitias, y XI, Buenos Altres 
5 $ e PSICO us, y, 
* Frey 2, Lim e t p 


Amorrortu, p. 40 
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del hombre. Afortunadamente esto ya ha sido cuestionado yd 
hecho aqui he expuesto algunas ideas para rebatir tales afirmació 
nes. En todo caso, es adecuado decir que el interés en el conos 
manifiesta una postura activa y un deseo de indagar, los cua 
pueden darse tanto en mujeres como en hombres. Y más bien | 
que haria la diferencia sería la perspectiva desde la cual se handg 
plantear y se trabajarán los objetos de estudio. 

Todos los intentos y logros en el sentido de pensar al mundi 
tal como puede ser visto por hombres y mujeres, tienen valor Él 
cuanto a que rompen con la monotonía de una sola visión y, pi 
tanto, una versión única de las cosas. 

Si bien ha sido a partir de la segunda mitad del siglo XX, q 
se ha insistido en reformular las concepciones de masculi no 
femenino, dichas nociones han variado a lo largo de la histof 
y se encuentran desde el pensamiento mítico. 


HI. EL SEXO EN EL MITO 


Para las denominadas culturas pre-modernas, la feminidad é 
un tabú, principalmente por su capacidad de procrear y debido! 
todos los cambios que se producen en el cuerpo de la mujer, 1 
lacionados con dicha cualidad. En estas comunidades, los culta 
y los ritos los llevan a cabo tanto hombres como mujeres, de modo: 
que la vivencia religiosa es para ambos, no $e identifica exclusi 
vamente con lo femenino. Los hombres honran a Dios y lo que 
se relaciona con Él, también es de su interés. La religión orga 
za a la sociedad y es el eje a partir del cual se distribuyen las fun+ 
ciones de los que forman parte de ella. 

En cambio, al referirnos a las culturas modernas, vemos que las 
prácticas de culto religioso se consideran “cosas de mujeres”; la 
creencia pasa a ser un asunto femenino y el papel dirigente se 16 
atribuye a los hombres, los cuales ocupan el lugar del poder, del 
control 

Las religiones se han mantenido hasta la actualidad, y como 
instituciones han hecho más evidentes sus vínculos con el poder 
político, llevando a cabo un doble juego: aprovecharse de la pie- 
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ad y la devoción de la gente, y hacer alianzas con los altos man- 

E para funcionar como medio de control al servicio de los in- 
eses de los s privilegiados. 
a o mnlicidad entre las instituciones religiosas 
"ubernamentales, las primeras han sido mal vistas por las segun- 
das las cuales se han encargado de relacionarias con el fanatus- 
Dove dogma, con la sinrazón y la pasividad ante las dificulta- 
3 s de la vida. Por ello, la figura del hombre moderno se rebela 
En la religión debido a que ésta le recuerda su MNR TAR 
El se escuda en todo aquel saber que lo haga sentir po a 
fuerte. En la modernidad, la política es la vía hacia la cos 2 
del control. Como ya lo señaló Foucault en su análisis de e 
do Moderno, éste aprende de la iglesia sus formas de seria => 
Además de la lucha ideológica que se lleva a cabo entre € qe 
samiento liberal y el creyente, existe una batalla interinstitucio 
detentar el poder. y 
yoo volvamos al sexo en el pensamiento mitico de las cultu- 
dernas. 
¡gene Fliade en su libro Mitos, sueños y misterios, pá ye 
refiere a la sexualidad en la antigiedad y señala que ésta la 
cibe, al igual que a la nutrición yal trabajo, como ps ye 
principales actividades fisiológicas, y también sacramen 0% 
Para los antiguos, el origen se explica a partir de un ser 
gino. Al respecto nos dice Eliade: 


La androginia es una fórmula arcaica y universal para Mi 
totalidad, la coincidencia de los contrarios, la coinciden a 
oppositorum. Más que una situación de plenitud y de autarqu 
sexual, la androginia simboliza la perfección de un estado primor 
dial, no condicionado. * 


La masculinidad y la feminidad son modos pio e 
expresarse esa unidad primordial, que antecede a los sexos. 
es una totalidad neutra y creadora. MEA 
De hecho, encontramos alusiones á lo anterior, en yd puc 
nes que ofrecen los mitos, acerca del origen y se expresan 0ie 


á 2 202 
' Eliade, M., Mitos, sueños y misterios, Barcelona, Kairos, 2001, p. 


do que los dos principios, el masculino y el femenino, no exis 


aparte, uno del otro, en el momento en el que cielo y tierra 


didades 
En cuanto al tiempo, se alude a él a través de las divinidad 


pos de gestación, las caras de la luna, la actividad de hilar y Y 
tejer. Así, se excluye la relación de lo temporal con lo masculi 
pues al quedar éste identificado con los cielos, se le percibe com 
intemporal. La superficie de la tierra oculta, en cambio, los fi 
framundos, donde habita la muerte. La finitud es, entonces, | 
fernenino, y la infinitud, lo masculino, aunque al final resulte tod 
como al principio, el ser universal, sin diferencia, sin sexo y pai 
siempre, 

Al ubicar lo masculino en las alturas, lo femenino pudo hab 
regido el orden terrenal en esas primeras épocas y lo religioso Ñ 
sultaba de igual importancia para ambos, pues era la posibili 
de restaurar la ruptura de los dos planos: el terrenal y el celes 

Aun asi, Eliade cuestiona que haya habido un sistema matriaf 
cal que antecediera a los sistemas llamados patriarcales; más bié 
se refiere a que posiblemente hubo momentos de la historia un 
versal en los que se ponderaron cualidades identificadas con 16 
femenino, lo cual puede observarse en ciertas expresiones relig 
sas y sociales. 

Pero lo que se afirma de manera repetida en el pensamient6 
religioso, es la existencia de la divinidad andrógina que origina 
todo lo creado. 


En su libro Mefistófeles y el andrógino, (1962) M. Eliade señala” 


que esta noción de la divinidad no debe confundirse con el hef* 
mafrodita de los escritores decadentes del siglo XIX, pues ellos sé 
refieren al fenómeno anatómico y fisiológico, lo cual alude a la 
presencia de un erotismo múltiple 

En cambio, el andrógino ritual, mítico, espiritual, tiene que vef 
con la unión de las potencias mágico-religiosas, con la totalidad 


del ser, que vuelve a integrarse una vez habiendo vivido la sepa- 
ración, el corte, la experiencia de la singularidad sexual. Para 
expresar la diferencia entre estas dos concepciones, nos dice 
Pliade, a propósito del hermafroditismo decadente: 


Ya no se trata de una plenitud debida a la fusión de ambos sexos, 
sino de una superabundancia de posibilidades eróticas. No es per- 
cibido como la aparición de un nuevo tipo de humanidad, en 
el cual la fusión de ambos sexos habría producido una nueva con- 
ciencia, apolar, sino como una supuesta perfección sensual como 
resultado de la presencia activa de los dos sexos.* 


Finalmente, el sexo en el pensamiento mitico alude a una 
Unidad de origen, que es espiritual, es la totalidad, y ella se con- 
creta en las singularidades masculina y femenina, lo cual se aso- 
cia con el principio del Cosmos, pero también con la Caida de la 
primera pareja de humanos y su destierro del lugar paradisíaco 
en el que habitaban. 

Al significar el sexo, corte, separación, también se le relaciona 
con el tiempo, la mortalidad; pero a través de los ritos podemos 
volver a la unidad primordial, a manera de recuerdo de esa expe- 
riencia donde participábamos del Todo, Esta unión habrá de re- 
cuperarse una vez que se haya recorrido el camino de la vida in- 
dividual, que termina en la muerte, la cual viene a ser un paso 
necesario para la eternidad. 


IV. LA BIOLOGÍA Y EL SEXO 


Así como los mitos se han expresado en torno a los sexos, tam- 
bién la ciencia ha tomado la palabra en voces de los biólogos y de 
los cientificos sociales. 

En cuanto a la biología, H. Liaño en su libro Cerebro de hombre, 
cerebro de mujer (1997) afirma que la masculinidad y la feminidad 
son relativamente independendientes y que ninguna de las dos se 


'Eliade, M., Mefistófeles y el andrágino, Barcelona, Kairos, 2001, p. 98 


cilmente a confeccionar mujeres que hombres, aunque haya enel 
mundo casi igual cantidad de unos y otros 
El estudio sobre los sexos se ha enfocado a la investigación 


y los estrógenos. 

La testosterona, típica de los machos en las especies animales? 
facilita la conducta agresiva en ellos. También se ha observadk 
que el macho tiende a marcar el espacio que considera de su pi 
tenencia, de su dominio, j 


bres y mujeres, Liaño señala que las mujeres destacan con respe 
to a los hombres en lo relacionado a las pruebas de fluidez ye) 
bal y velocidad en la lectura, con comprensión de la misma, E 
cambio, los hombres se desempeñan mejor en las pruebas de Ñ 
zonamiento matemático, registran mayor comprensión de Ñ 
elementos espaciales y se manejan más habilmente en las rela 
nes espaciales. 

Al respecto de cómo se comportan mujeres y hombres en 
campo de acción, los hombres son más independientes del can 
po que las mujeres, éstas son campo-dependientes por lo que 
interesan más en la vida social, están mayormente atentas a la M 
formación obtenida mediante las redes sociales, son más com 
nicativas y poseen más recursos verbales para expresar sus está 
dos emocionales. 

En lo que refiere a los hemisferios cerebrales, el derecho es respol 
sable de las relaciones espaciales y el izquierdo, del lenguaje; ademál 
controla la función de la conciencia de la acción, por lo cual se le dió 
el hemisferio del yo. A diferencia, el derecho no sabe regir la exprs 


sión verbal de la propia experiencia, por lo que no se asocia a la com 


ciencia del yo. Pero, por otro lado, a este hemisferio se le atribuye 1 


intervención definitiva en la composición musical, puesto que tal 
actividad requiere de coherencia y sintesis, lo cual da como resullas$ 


do el ingreso ordenado de sonidos. 
El hemisferio izquierdo se caracteriza por participar en la elas 
boración de descripciones finas; es analítico y seriado, además de 
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que se reconoce como una zona que interviene en Operaciones 
animeéticas, no geométricas 

En cuanto al espacio y las formas, el hemisterio derecho con- 
serva bien las formas, y procesa las relaciones espaciales métricas; 
en cambio, el hemisferio izquierdo conserva las categorias abstrac- 
tas y es mejor para procesar las categorías espaciales 

Con respecto a las diferencias sexuales, se ha observado que los 
niños actúan de manera independiente ante el contexto; no asi 
las niñas, quienes son más dependientes de lo que las rodea. A 
esto se le denomina, como ya se señaló, dependencia o indepen- 
dencia de campo. Tales características dan como consecuencia 
que las niñas sobresalgan en las pruebas de comportamiento lin- 
gúistico y de ejercicios donde la cognición depende del contexto; 
al contrario que los niños, quienes aventajan en las habilidades es- 
paciales y en ejecuciones cognitivas donde se observa una inde- 
pendencia del contexto, 

A. partir de lo hasta aquí dicho, se puede señalar que el hemis- 
ferio izquierdo es coincidente con las funciones que caracterizan 
a la ejecución de las mujeres, en tanto que el derecho se identifi- 
ca con las actividades más presentes en los hombres. 

Ante el problema inicial de la percepción del espacio y el tiem- 
po, en los hombres y las mujeres, vemos una marcada ventaja 
biológica de los varones, para manejar el espacio en términos de 
medición y de cálculo, en el sentido geométrico. Con respecto a 
las mujeres, se puede decir que el espacio referencial es el social, 
el construido por redes humanas, Se trata de un espacio continuo, 
a diferencia del espacio en el hombre, que es discreto, pues se 
encuentra cortado, no es fluido; además, es un espacio que se vive 
como externo, En cambio en la percepción femenina, es un espa- 
cio interno que se continúa en el exterior y viceversa; por ello, las 
acciones de las mujeres son más campo-dependientes y las de los 
hombres son campo-independientes, 

En relación al tiempo, no se encuentra investigación de las 
bases neurológicas que den cuenta directa de la percepción de esta 
dimensión, pero existen elementos que apuntan a que ambos 
hemisferios intervienen, aunque de manera diferente. 51 se sostie- 
ne la idea de la relación espacio-tiempo, y habiendo desigualda- 
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des en el funcionamiento del hemisferio derecho y el 1zquierd, 
me aventuraré a afirmar que en los hombres el tiempo se perciba 
como algo discreto, es decir, cortado, no fluido, a diferencia de las 
mujeres que lo registran en cuanto fenómeno continuo, secuencia | 
do, acumulativo, fluido 

En las mujeres es más importante la relación, en los hombres" 
es más importante la singularidad, el poderse percibir por sepa. 
rado. De hecho, se observa en los cerebros de hombres, mayor 
especialización de las funciones que en el de las mujeres; al 
pecto señalan Moir y Jessel: 


Los cerebros de los hombres están más especializados. 

El lado izquierdo del cerebro masculino está casi exclusivamente 
dedicado al control de las capacidades verbales, y el lado derecho 
al de las visuales, Así, los hombres tienden a usar el lado dere- 
cho del cerebro al trabajar sobre algún problema abstracto, mien 
tras que las mujeres usan ambos lados.? 


En cuanto a las emociones, el comportamiento cerebral 
hombres y mujeres es diverso: las mujeres reconocen tonos en 
voz, que corresponden a matices emocionales; igualmente, p 
den integrar información proveniente de diferentes estímulos, p 
ejemplo, visuales y auditivos. El cerebro femenino tiene más i 
tegradas las funciones racionales con las emocionales y, al encon 
trarse el centro verbal relacionado con el de las emociones, pue- 
de expresarse con mayor fluidez al respecto de sus experiencia$ 
sentimentales, como ya se dijo anteriormente. 

En los hombres, el sentido clave es la vista y debido a que pue- 
den compartamentalizar lo que registran sensorialmente, también 
lo hacen intelectual y emocionalmente, de manera que para ellos 
el sexo es eso y no hay problema en separarlo de otros clemen- 
tos; esto no significa que todos los hombres actúen así, pues exis* 
ten varones que sin mayor dificultad vinculan lo emocional con 
lo racional, 

En las mujeres es más común la tendencia a integrar los ele- 
mentos de una experiencia; esto tiene ventajas y desventajas pues 


cerebro, México, Diana, 1994, p. 54 


sj bien se pueden lograr vivencias de intenso placer, también el 
s a E 


frimiento es más fuerte, debido a las asociaciones que se han 
SUIT ALL 14 £ La, : , . ; . 

rablecido entre los componentes de la situación de lorosa. Para 
$ y á ón yr val ac . 
imc hombres, dado que la tendencia más generalizada es la de 
d : EST a ey 2) » O es no 
»parar las expereriencias, la ventaja que obtienen de ell 


A comular gran cantidad de significados en una vivencia, pero la 
desventaja es que la intensidad de ésta es menor. 4 
Con respecto al espacio social, los hombres se proyectan a 
escenario público mientras que las mujeres tienden a la intimidad. 
La inclinación a ver hacia el exterior mas que al interior, hace la 
distancia necesaria para ejercer el poder sobre los demás, lo cual 
se ve con mayor frecuencia entre los hombres. Someter al otro, es 
complicado cuando se busca la cercania y la identificación, pues 
el dominio es una práctica agresiva y para ser violento 20 al- 
guien, tenemos que verlo como si fuera ajeno a nosotros. La con- 
ducta agresiva despersonaliza a aquel o a aquella a la que se le 
infringe. Asi, se ha encontrado que en los hombres €s mas común 
el comportamiento agresivo y el enojo, que en las mujeres. A pro- 
pósito se expresan Moir y Jessel 


La ira y la violencia exigen una manera abstracta e impersonal de 
ver el mundo; la gente se convierte en cosas a las que se les grita. 
La manera de ver el mundo en la mujer, que se basa csencialmen: 
te en la gente y en las relaciones con dicha gente, significa pic 
despersonalización necesaria para la ira no cuadra tan naturalmen- 
te en el caso de ella.” 


Y debido a que las mujeres están más dotadas para percibir la 
información contextual, son más hábiles para leer las expresiones 
gestuales y obtener la información emocional de los roguros. Est 
explica en parte, que sea más frecuente el hecho de quie pa 
res den por terminada una relación amorosa, pues saben cuándo 

dejado de funcionar .. 
Se A, H. Lips, en su investigación Sex ané AN 
¡firma que las mujeres son mas sensibles al tacto en los dedos y 


las manos, que los 


cuanto sonidos de 


) > » > » , > y 
hombres; tienen mejor nivel de audición en 


nan más mtepi 


ita frecuencia; también reac 
samente ante sonidos fuertes 

En cuanto a la visión, los hombres parecen ser más sensibles 
que las mujeres, al cambio de intensidad, pero las mujeres se 
adaptan más rápidamente que los hombres, ante bajos niveles del 
luz y son más sensibles. Los hombres tienen mayor dificultad” 
que las mujeres para formarse la imagen de una palabra, al escúal 
charla, lo cual explica las diferencias entre ellos con respecto ala 
habilidad lingúistica 


Asimismo, Lips señala que las niñas tienen mejor ejecució 
para discriminar caras; en cambio los niños muestran mayor atefÉ 
ción a la luz intermitente, a los patrones geométricos y a los olé 
jetos nuevos, También se ha observado que las mujeres tienef 
ventaja sobre las pruebas de memoria verbal y sus descripciones 
de lo que recuerdan son superiores en calidad, que las de 168 
hombres, pues éstos tienen más dificultades en el área verbal, 
cuanto a la ejecución relacionada con lo visual-espacial, se obser 
va mayor lateralidad de los hemisferios en los hombres, que en las 
mujeres. Esto tiene que ver con el hecho de que, al haber lesiones 
cerebrales, en las mujeres no se afecta la ejecución verbal y la no' 
verbal, pues ambas se distribuyen en los dos hemisferios, lo cual! 
demuestra que el cerebro de las mujeres se organiza de mane 
menos especializada que en el caso de los hombres. El cuerpo 
calloso de las mujeres, es más grueso que el de los hombres, 168 
cual se asocia con la comunicación entre los hemisferios 

Es, por otro lado, muy sabido que el hemisferio derecho se hacé! 
cargo de la construcción espacial y la ideación no-verbal. Otra cas 
racteristica resulta ser su falta de vinculación con el yo-consciené 
te, que tiene que ver con el lenguaje. Este mismo hemisferio pro* / 
grama la mano izquierda en su capacidad de dibujar, de hacer 
trazos geométricos y combinar los colores 

Volviendo a Moir y Jessel, (1994) el área en la que se notan más 
diferencias entre hombres y mujeres es la habilidad espacial, que 
refiere a poder dibujar en la mente, proporciones, figuras, posicio- 
nes, lo ! 


i 1 , $ 7 z 
cual facilita el manejo práctico de objetos tridimensionales 


Por ello, los hombres son más expertos en hacer mapas y leerlos 
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Estos autores confirman que las mujeres registran mayor seno 
upilidad auditiva que los hombres, lo cual se demuestra E > 
ECep! ¡ón de diferencias en los tonos de voz, asi como tambien 

"senc OS E 
Á pa mm in su objetivo visual, tienen una visibilidad 
de nal Las mujeres, en cambio, poseen una Lame estat 
pues registran más cantidad de bastoncitos y conos Pon es € 
la retina, lo cual les permite un amplio campo de vin s ida ] 

Igualmente se ha encontrado que las mujeres perciben A 
mayo! facilidad las preferencias de los demás, por su sc xa! 
cía lo que las rodea; pueden almacenar información que en 
momento dado se consideraria intrascendente O fortuita; en a. 
bio los hombres sólo retienen lo que les llega de modo organiz 

ra ente, Meri 
si pis especifican las funciones de los hemisferios; en 
el derecho se encuentra la visual- espacial, las formas Pu ucaid 
los patrones; en el izquierdo, la habilidad verbal, x0s eta Do 3 
secuencias. No obstante tal diferenciación, en las mujeres se | 
encontrado una mayor capacidad de combinar las Sai ae: 
cluso las capacidades emocionales se desarrollan en ambos hemis 
fe po otra parte, se ha visto que a mayor cantidad de an 
masculina, se presenta más automatismo, y a mayor automaus 
ta el éxito, 
Lal vc se preocupan más por el poder, las cosas poi 
les; las mujeres, por lo general, centran su interés en la gente, la 
al, las relaciones. 
5 pao de la visión, más significativo en los hombres, ca 
ca en parte que éstos sean fácilmente atrapados pot la pei 
fa. el sexo a través de la mirada. Moir y Jessel afirman que, 
la mayoría de los casos, el cerebro del hombre opera o yn 

archivero; en el sexo, por ejemplo, desliga el acto de la No a 

olobalizada. En contraste, el cerebro de la mujer vincula Ag 

con una gran variedad de yc de ahí que los vinculos e 

os no sean preferidos por ellas. 4 
lps Me ten las diferencias biológicas eps ss 
on directas en cuanto al espacio, mas no con relación al nempo, 
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aunque la percepción de este último se encuentra afectada por 
primero, en ambos sexos. El tiempo de las relaciones amor 
el tiempo de las consecuencias a largo plazo, que se desprendAW 
de nuestros actos, el tiempo que puede rendir para hacer varias E 
sas o una sola, en fin, el tiempo como una construcción que E 
producto de un conjunto de relaciones, de un contexto, de uña 
red, de una continuidad. Este es el tiempo de las mujeres, en 
cual el pasado es familiar al presente y aun al futuro, 

En cambio, el tiempo medido, el que se acaba para dar 1 
a otra cosa, el que se corta, el que no tiene relación mayor con lé 
otros tiempos, el que se vive separando el pasado del presen A 
del futuro; ese tiempo que sirve para hacer una sola cosa a la 
Este es el tiempo de los hombres. 

Con respecto al espacio, el de las formas, el espacio discreff 
es decir, con cortes, el que se domina, el de los cuerpos, el ext 
nor, es el espacio de los hombres. En cambio, el espacio fo 13 
do de relaciones, de redes, de vínculos, el espacio que fluye de 
interior al exterior y viceversa, el que se conforma de la integr 
ción entre la sensibilidad y el pensamiento, es el espacio de la 
mujeres. 

Pasemos ahora a exponer algunas ideas con respecto a las dl 
ferencias entre mujeres y hombres, en el mundo social. 


V. SEXUALIZACIÓN DE LOS ESPACIOS Y LOS 
TIEMPOS SOCIALES 


Al considerar los espacios asignados a hombres y mujeres eN 
la vida social, es frecuente encontrar la clasificación de vida pri* 
vada y vida pública, para referirse a la propia de las mujeres y 18% 
que caracteriza a los hombres, respectivamente. De igual mane? 
ra, el tiempo dedicado a las actividades que corresponden a uno 
y otro ámbito, se reparte de tal modo, que los hombres se dedi+ 
can más a actividades fuera del hogar que las mujeres quienes, en 
promedio, invierten la mayor parte de las horas del día en labo* 
res domésticas y en resolver las necesidades de los miembros del 
hogar, como 11 al supermercado, a la lavandería, a la farmacia, etc 


Soledad Murillo, en su libro titulado El mito de la vida privada 
(1996), aclara que la llamada “vida privada” de las mujeres, últi- 
mamente se ha relacionado con las prácticas de cuidado hacia el 
otro, principalmente en el ámbito hogareño. Esto contrasta con 
la idea de privacidad que aparece desde el siglo XVI y refiere al 
cultivo de la individualidad. 

Así, podemos hablar de dos nociones de privacidad: una que 
remite a la individualidad y otra que es la negación de la misma, 
pues consiste en dedicarse por completo a ver por los demás. 

Al considerar a la privacidad como el cultivo de la individua- 
lidad, lo que se está haciendo es procurar la propia subjetividad, 
es decir, propiciar un tiempo y un espacio en los cuales podamos 
reflexionar acerca de nuestros sentimientos y pensamientos ínt1- 
mos, para después lograr que nuestros actos sean auténticos. Asi, 
cada quien se apropia de su vida, con responsabilidad y libertad. 
Pero no sólo el buen uso del tiempo es una afirmación de la au- 
todeterminación sino que incluso puede considerarse como par- 
te del libre ejercicio de la subjetividad, el despilfarro del tiempo. 

La privacidad implica tener un mundo que no necesariamen- 
te ha de ser compartido, como la mayoría de nuestra esfera que 
compone el ambiente en el que vivimos, Es poder gozar de mo- 
mentos y lugares a solas, es crear instantes personales, sin querer 
con ello dañar a alguien. Simplemente se trata de palpar nuestra 
singularidad, de tener la posibilidad de seguirnos viendo como 
individuos, aun cuando compartamos la vida con otras personas. 

Las mujeres no hemos interiorizado esta condición, la de ser 
sujetos, autónomos e irrepetibles. De ahí que cualquier actividad 
que implique un cuidado hacia nosotras, la vivimos con culpa o 
incluso como una transgresión a los limites de la identidad que 
nos ha sido asignada, dentro de la cual se considera parte fun- 
dante de lo femenino, no reservarse nada para sí misma. De ahi 
que, por ejemplo, tener amigos no compartidos o no informar de 
ciertas actividades realizadas, resulta ser una traición a los seres 
con quienes nos ligamos emocionalmente. 

Estas costumbres de imposibilitarle a las mujeres el vivirse 
como seres autónomos, han sido las que han contribuido a rela- 
cionar al espacio privado con el doméstico, para decir que la so- 
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ciedad le concede un lugar a “lo femenino”. Pero en realidad 
que sucede es que el escenario de la domesticidad le impide a 1% 
mujeres dedicarse a sí mismas; la vida del hogar es una permané? 
te ocupación, de modo que todos los que en él habitan, tenga 
satisfechas sus necesidades. Este espacio es carente de privacid 
y de reserva, pues se hace imposible sustraerse a las demandas de 
prójimo, y menos si la cultura ha preparado a las mujeres, páñ 
que ellas las cubran. 

No tener privacidad es no saber qué queremos y ello impideé 
planteamiento y el logro de objetivos. Las mujeres que viven paf 
los demás y, por lo mismo no se piensan como sujetos, individug 
claudican sus planes por responder a las demandas de los otrál 
su vida es moldeable y cambiante hacia destinos marcados por 
prójimo, pero nunca por motivaciones personales. Ello explica, é 
parte, el carácter fragmentado que exhibe la trayectoria de 
mujer que se ha dedicado a su vida profesional, a la vez de habe 
comprometido a formar una pareja o una familia. En este sem 
do se observa cómo se ha visto “obligada” a retrasar su supe 
ción en el campo de trabajo, ante situaciones familares que se 
imperativos a los que irremediablemente se debe responder. ; 
diferencia, los hombres pueden continuar sus actividades proft 
sionales con regularidad, sin importar los acontecimientos ques 
den en su vida de familia, como por ejemplo el nacimiento de ul 
hijo, la enfermedad de un familiar, algún cambio de rutina com 
llevar o recoger al niño de la escuela, etc. En relación con lo art 
terior señala Murillo: 


La dificultad de establecer un plan (a corto o medio plazo) en sin- 
gular es un rasgo habitual entre las mujeres, sus deseos pueden 
aplazarse o modificarse en función de las demandas o apetencias 
de los demás.'' 


La privacidad no sólo es diferente a la vida doméstica sino? 
hasta excluyente, pues no se puede atender al hogar y de manera? 


Murillo, 5., El mito de la vida privada. De la entrega al tiempo propio, Madrid, Siglo XXI 
199% p. XXI 
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simultánea encontrar lugar y tiempo para dedicarlo a nuestra 
sona 

La falta de privacidad incide en una carencia de reflexión al 
respecto de la propia vida y los intereses subjetivos. La llamada 
privacy implica una toma de conciencia respecto a los derechos y 
deberes dentro de los cuales está el de gozar de momentos intimos 
y espacios reservados que permitan la reafirmación de la indivi- 
dualidad. El carácter absorbente de la rutina doméstica puede 
llegar a impedir el ejercicio de la conciencia de la condición per- 
sonal. Esto explica en parte que las mujeres se incorporen al 
mercado de trabajo, sin pensar en la necesidad de reorganizar la 
vida cotidiana y al no darse una distribución del trabajo domés- 
tico, surge la denominada doble jornada pues una vez que llegan 
de su centro laboral, continúan con el trabajo de la casa, sin que 
este lugar signifique, como lo es para los hombres, su espacio para 
recuperar la energía perdida en la actividad productiva, conoci- 
da asi por ser remunerada; ello, no obstante que desde 1790 se 
haya considerado en Europa que una característica del ser ciuda- 
dano es la de gozar de independencia económica. En esto hay una 
especie de atolladero, pues las mujeres productivas de la actuali- 
dad, no han capitalizado sus logros en la vida pública en el sen- 
tido de que no los consideran como conquistas de derechos indi- 
viduales, 

A manera de ejemplo de lo hasta aquí dicho, basta ver cómo 
viven la privacidad hombres y mujeres, en el ambiente familiar. 
Tratándose de los hombres, ellos se instalan en sus hogares 
a descansar, distraerse, recibir los servicios que se les ofrecen, a 
diferencia de las mujeres, quienes no ven a la casa como el espa- 
cio para reposar, para recuperar energía, o para la recreación sino 
que aquí se les demanda más trabajo, y se espera de ellas una 
constante actividad en torno de las demandas del marido y de los 
hijos o demás miembros de la familia 

Así podemos ver que lo privado no refiere a lo doméstico, pues 
la privacidad tiene que ver con reservar energía, cuidado, satisface 
ción, para uno mismo, lo cual implica no agotar nuestra atención 
en actividades de conservación del orden en el ámbito hogareño, 
pues las tareas que esto último implica, llegan a consumir la 
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mayor parte del día. Sobre todo si se trata de culturas donde 
nivel de demanda en la calidad de servicios, es alta; por ejemple 
en medios sociales en los que se considera “necesario” que la 1054 
esté debidamente planchada y la comida se componga de guj És 
complicados que requieren mucho tiempo y esfuerzo de el ba 
ración 
En relación con el aspecto mencionado, las sociedades modé 
nizadas han desarrollado una serie de estrategias para facilitaf 
trabajo en casa. Ahora son muy comunes las lavanderías, las pla 
chadurías, las comidas para llevar. Pero aun así, se ve cla 
mente que estos servicios son para cubrir las exigencias de 
hombres, pues la vida de las mujeres llega a ser menos compli 
da y más independiente, 
No obstante la simplificación de las labores domésticas, la Ef 
sigue siendo el lugar donde cada miembro que la habita desp 
ga una gran cantidad de desorden, para conservar su propio 
den; por ejemplo, al dormir se utiliza una cama que todos los d 
se arregla y se desarregla. Preparamos platillos a partir de ma 
ria prima, que transformamos en comestible, nos valemos del 
utensilios de cocina y demás implementos que a lo largo de 
cultura se han inventado en función de la alimentación. Todo €l 
deshace el orden en la casa, pero a la vez permite que manteng 
mos el orden que nos es necesario para vivir, a saber: alimenta 
nos, vestirnos, dormir, procurar la limpieza. 
Asi, podriamos ver a las labores del hogar como las restau£ 
doras del orden que se convierte en caos permanentemente, é 
manera rutinaria. La demanda de restablecer el orden obedec 
a su vez, a otra necesidad: vivir en un espacio donde cada cos 
tenga su lugar y pueda mantenerlo de modo que cuando se vué 
va a utilizar, la encontremos con facilidad. El orden de las cosá 
del hogar produce la sensación de estabilidad, de habitar un 
pacio donde sepamos cómo están organizados los elementos qué 
lo componen. También tiene que ver con la limpieza y su relacióN 
con la salud. | 
El carácter rutinario y monótono de las labores domésticaS 
responde a la repetición de las condiciones del ser humano, pará 
sobrevivir, Sin embargo, mantener el orden en el espacio habita 
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cional, se desconoce como actividad productiva, no sólo porque 
la persona de la familia que la lleva a cabo, carece de un salario 
gue le remunere dicha labor, sino debido a que aparentemente no 
se está generando un bien que pueda venderse y se obtenga ganan- 
cia de éste. La restauración del orden, la lucha constante contra 
el caos, es un esfuerzo invisible porque precisamente se trata de 
gue no quede rastro de las acciones que rompieron la armonia. 
Ésto no se valora porque en su mayor parte no es agradable rea- 
tizarlo, Pero a la vez, hemos de reconocer que sin orden no po- 
dríamos vivir, porque a través de él, se satisfacen requerimien- 
tos vitales, al darnos estabilidad y tranquilidad, además de que 
nos provee de una sensación de calidez y de protección del caos 
que reia en el exterior. 

Al hablar del hogar como un lugar donde se produce caos y se 
restaura el orden, recordamos la imagen mítica de la casa como 
el espacio en el que se reproduce el movimiento del cosmos y a 
la vez, el lugar de resguardo de la destrucción que impera en el 
mundo circundante. 

La repetición en el ciclo de vida tiene su parte monótona y su 
parte creativa; esta última se identifica con la elaboración de los 
alimentos, la artesania de los utensilios y prendas de vestir, la 
confección de los objetos decorativos que adornan el espacio 
habitacional. En cambio ha de reconocerse el carácter monóto- 
no de las actividades de aseo y las que comprenden el manteni- 
miento del orden en la colocación de las cosas que se encuentran 
dentro de la casa. i 

Tanto lo creativo como lo monótono, constituyen la yida coti- 
diana de mujeres y hombres, por lo cual las culturas han de cam- 
biar al ritmo de los movimientos que se den en la existencia de 
ambos, para propiciar las condiciones que permitan el desarrollo 
de cada uno, como sujeto digno e integro. y 

La opción no es, de ninguna manera, abandonar el espacio do- 
méstico, al caos, sin el menor cuidado, pues ello conlleva el riesgo 
de la salud y la supervivencia. Lo que habrá de transformarse es la 
organización hogareña, a fin de que cada miembro se haga respon- 
sable de prestar un servicio a la comunidad del núcleo familiar y, al 

mismo tiempo, de restaurar el orden que haya deshecho 


En las sociedades actuales, el orden familiar se encuentra 
mente diversificado, lo que no significa que hayan desaparecida 
las formas arcaicas y obsoletas, hasta vergonzosas del funciona 
miento de la dinámica en la familia, la cual aún propicia la $8 
nia, el abuso y la explotación. Esta realidad fue anteriormente de 
ñalada desde los escritos de Engels quien menciona que en di 
institución se reproduce el esquema de la desigualdad social 
ocupar el padre el papel del burgués, y los hijos con la mad 
el papel del obrero. Y aunque si han habido cambios en busca 
bienestar comunitario, del respeto a los derechos de los i vd 
duos, dentro de los espacios hogareños, nos falta mucho para] 
gar a compartir equitativamente las cargas de trabajo domésf 

Lo lamentable es que aun cuando hemos sido capaces! 
cuestionarnos gran parte del orden sociopolítico existente 
hemos logrado transformaciones radicales en el funciona 
de la vida cotidiana y entonces sigue siendo pertinente la pregúl 
ta de ¿por qué la responsabilidad de llevar a cabo las activida 
que tienen como finalidad restaurar el orden en el hogar, sele dl 
buye generalmentea la mujer?. Y otra interrogante que sigue 
anterior: ¿por qué los cambios dados en la vida económica 
social, no han afectado significativamente la vida privada en 
ámbito de las labores domésticas? Tal vez la respuesta a $ 
tas cuestiones la tengamos que buscar partiendo de una verdad: kl 
costumbres, la moral, son lo más arraigado en una cultura, poral 
en ellas se encuentra el núcleo de la repetición, de lo familiar, de 
estabilidad; todo ello nos defiende del temor a lo novedoso, lo in cier 
to. Con esto quiero señalar que aun cuando avancemos en muché 
aspectos, existen resistencias que se oponen a los cambios, 

Es de sobra decir que las luchas hacia la legitimación de las mu 
jeres en su calidad de sujetos y de individuos, han sido titánica 
y se han obtenido grandes victorias, pero el atavismo que dificul Li 0 
al hombre participar en las labores domésticas, no se ha podido/ 
vencer, y esta meta aún no cumplida puede considerarse un residud 
del esclavismo que la cultura moderna presume haber abolido. 

Falta todavia invertir mucho esfuerzo para aminorar los pro? 
blemas que se encuentran en el devenir del ámbito doméstico; 
privado y público, tanto con respecto a las mujeres, como a 10S/ 
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hombres ya que, por ejemplo, seguimos viendo que en la vida 
privada, las mujeres tienen dificultades para programar sus acti- 
vidades pues la disponibilidad de su tiempo se encuentra a expen- 
sas de los demás. Y, en el caso de que una mujer Organice su vida 
según sus Objetivos, esto es interpretado por las sociedades 
gue sostienen una moral de la abnegación, como una actitud 
egoista, antisocial, al anteponer sus intereses a los de los demás 
y no procurar el bien de la comunidad. Las mujeres que hacen uso 
de su privacidad, por lo general son mal juzgadas pues se CONSI: 
dera que este comportamiento es incompatible con el beneficio 
colectivo. | 

Entonces podemos decir que la identidad femenina se encuen- 
tra marcada por eb servicio al otro, y ello hace que sea mal vis- 
ta cualquier acción que las mujeres lleven a cabo con el fin de 
procurarse alguna satisfacción personal. A tal grado es la incomo- 
didad de los hombres, que ellos buscan a toda costa evitar dichas 
actitudes en el sexo opuesto. 

La cultura moderna ha generado el exceso de lo anterior, como 
una reacción pero no como resultado de la reflexión. Y entonces 
vemos a algunas mujeres que sólo se ocupan de ellas mismas, 
imitando el comportamiento egoísta de los hombres, lo cual trae 
como resultado relaciones individualistas sin el menor espiritu 
de comunidad, e individuos carentes de generosidad. Es de com- 
prenderse tal actitud de las mujeres, pues existe una negación a 
continuar siendo ellas las únicas ocupadas en los demás. Pero no 
pienso que ésta sea la solución que nos lleve a una mejoría, 

Por ello, es necesario diseñar sistemas sociales que faciliten a 
hombres y mujeres gozar de un tiempo y un espacio excedentes, 
dedicados al ejercicio de la privacidad, y asi puedan expresarse en 
$us actos y sus pensamientos, aun cuando éstos no coincidan con 
los demás, lo cual es normal dentro de un medio donde las dife- 
rencias pueden manifestarse, sin que tal acto signifique una agre- 
sión a la vida en comunidad. 

Desgraciadamente no hemos alcanzado la meta anterior pues, 
la privacidad como posibilidad de desplazarse libremente y con 
seguridad de que no se va a sufrir un atentado a la integridad, no 
es una garantía de la que puedan gozar mujeres y hombres en la 
actualidad. Este problema se agudiza en el sexo femenino pues se 
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sigue encontrando más frecuentemente la agresión y la violencia 
hacia las mujeres en las calles, no solamente en sus hogares fl 
lugares de trabajo. Tal nesgo es menor entre la población mascué 
lina, la cual transita con mayor libertad en diversos espacios 
cualquier horario. Las condiciones de inseguridad y violencia qué 
predominan en nuestras sociedades, dificultan el acto de apropia 
se de los espacios públicos y privados, tanto a mujeres como $ 
hombres aunque, como ya se dijo más a unas, que a Otros. : 

Un contraste importante a considerar es el que existe entre l 
culturas orientales y las occidentales, en el sentido de lo que es fl 
individualidad y la vida social. Aqui seria cuestión de resignificK 
la noción de privacidad y referirla al encuentro con el muñ 
do interior de cada quien, a través del cual nos integramos al todí 
universal. En las cosmovisiones onentales, particularmente en: 
India, la individualidad no se desarrolla en el sentido de 
protagonismo, del renombre, sino en los logros de la comunida 
a la que se pertenece. No se trata de recolectar trofeos, sino quí 
el fin es procurar que la vida social sea más humana, es decir, m 
espiritual. 

Tal cual hemos venido señalando, la asignación de lugares? 
tiempos se ha hecho, hasta ahora, con un sentido discriminatork 
entre el sexo femenino y el masculino, ello es considerado com 
un problema que abarca varios campos de estudio, 

Dentro de la Antropología de la modernidad, encontramos la$ 
ideas de M. Augé quien, en su libro Los no lugares (2001) analiza 
el fenómeno de la otredad o alteridad, lo cual resulta oportuné 
para nuestro tema, pues el par masculino-femenino constituye un 
conjunto de dos elementos que conforman su identidad en la 1% 
ciprocidad, de manera que uno es el referente del otro. Al respecto! 
Augé dice 


el otro de los otros, el otro étnico o cultural, que se define con ¡ 
respecto a un conjunto de otros que se suponen idénticos, un 
“ellos” generalmente resumido por un nombre de etnia; el otro 
social: el otro interno con referencia al cual se instituye un siste» 
ma de diferencias que comienza por la división de los sexos pero 
que define también, en términos familiares, políticos, económicos, 


los lugares respectivos de los unos y los otros, de suerte que no es 
posible hablar de una posición en el sistema (mayor, menor, 
segundo,patrón, cliente, cautivo,...) sin referencia a un cierto nú- 
mero de otros.” 


En el libro citado, el autor en cuestión plantea tres elementos 
para pensar lo que denomina la sobremodernidad; éstos son: los 
tiempos, los lugares y el ego 

Con respecto al primero, se señala que el tiempo de la sobre- 
modernidad es el tiempo del exceso, expresado en la abundancia 
de acontecimientos que saturan el presente y nos dificultan pen- 
sar en el pasado, pues éste se ve muy remoto, El futuro, por otro 
lado, carece de sentido, al vivir la decepción de no haber cumpli- 
do con la promesa de construir un mundo libre y una sociedad de 
bienestar. 

En cuanto al segundo elemento, nuestro autor menciona el 
concepto de “los no lugares”, para diferenciarlo de la noción 
sociológica de lugar y la tradición etnológica que piensa al tiem- 
po y al espacio dentro de la cultura, Por “no lugares” él se refie- 
re a las autopistas, los aeropuertos, los grandes centros comercia- 
les, todos ellos lugares donde circulamos anónimamente, sin 
arraigo alguno. En contraste, se encuentran los lugares particula- 
res, aquellos que señalan alguna pertenencia, por ejemplo, la tie- 
rra en la que nacimos. Al ser los “no lugares” más concurridos y 
frecuentados que los lugares que nos regresan una identidad, la 
investigación se complica cada vez más para los etnólogos. 

La superabundancia de espacios hace que adoptemos otra 
mirada para comprender cuáles son las referencias que toman las 
personas al reconocerse como parte de un grupo e ir conforman- 
do sus subjetividades. El proceso de la constitución de identida- 
des deviene cada vez más complejo dado que en el mundo actual 
existen multitud de imaginarios, en función de los cuales se cóns- 
truyen escenarios en los que se despliega la acción de los indivr 
duos, es decir, que los referentes no son univocos ni es posible 
imponer modelos, aun cuando se hable de globalización, pues una 
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la que maneja la genté 
en su interior; esto último es más fuerte y más «dele rminante ey 
el momento de responder a la clásica pregunta: ¿quién soy? 

El tercer elemento es el que Augé denomina el ego. La creepé 
cia del hombre occidental es que él es el mundo. Los individuos 
viven de acuerdo con sus propias significaciones de los acontecje 
mientos y de si mismos. Podría decirse que nunca antes se le habi 
dado tanto peso a las representaciones individuales como ahora; 
ya que tradicionalmente nos definíamos, nos reconociamos en ló$ 
estereotipos socioculturales. Aqui hace Augé una pausa y alude 
a la relación entre los sexos, al respecto de la cual dice que esti 
posiblemente sea superada a través de la valoración de 14% 
individualidades, independientemente de que se sea hombre H 
mujer. Esta idea contrasta con el pensamiento de Lyotard, EH 
cuanto a su afirmación al respecto de que somos seres sexuadogsÉ 

Y, no obstante la idea de Augé en la cual pareciera que borra 
las diferencias implicitas entre mujeres y hombres, él retoma 108 
personajes míticos llamados Hestia y Hermes, que son una paré? 
ja citada por otro autor, Vernant, en su libro Mito y pensamiento 
los griegos, esto a propósito de cómo los lugares sociales son asig? 
nados y a la vez determinan cl ser masculino y el femenino, AP 
respecto nos dice: 


cosa es lo que se ve desde fuera, y otra es 


la primera (Hestia) simboliza el hogar circular situado en el cen- 

tro de la casa, el espacio cerrado del grupo replegado sobre sí mis- 
mo, y de alguna manera la relación consigo misma, mientras que 
Hermes, dios del umbral y de la puerta, pero también de las en- 
crucijadas y de las entradas de las ciudades, representa el mov?: 
miento y la relación con los demás.” 


Como vemos, se trata de una acción recíproca pues los espá* 
cios y los tiempos inciden en el ego, participando en su consti 
tución pero, a la vez, es el ego el que los determina. Las socieda- 
des son el conjunto de individuos relacionados entre si, según 


lerta normatividad, colocados cada uno de ellos en un lugaf 


$ Thid p 6) 


desde el cual han de lugar es 


de origen, asignado socialmente, pero cada individuo pue de 
sin 1d; ello lo 
«pectativas que tiene la sociedad, respecto de lo que cada quien 
debe 

El proceso de transformación de los lugares, no es el mismo 
para todos aquellos que se entregan a dicha tarea 
el individuo esté avanzando hacia un cambio radical, la sociedad 
le pondrá obstáculos más dificiles de vencer, lo cual le hará atra- 
vesar un camino más arduo 

Las aportaciones de Augé al tema de los espacios sociales en 
nuestra época, nos hacen pensar en la necesidad de ampliar los 
universos de reflexión al respecto de las percepciones espacio-tem- 
porales en sus diferencias, no como algo dado de manera unifor- 
me e invanable. 

En el siguiente apartado expondré una experiencia de campo 
acerca de cómo perciben el tiempo y el espacio mujeres y hom- 
bres, para lo cual consideraré a manera de antecedente na inves- 
tigación realizada por Cottle (1976) al respecto de la percepción 
del tiempo. 


verse y observar a los demás. Este 


dificult logra resistiéndose a las 


15 ( y] nn 
modauicati9, ua 
ser 


pues mientras 


VL INVESTIGACIÓN SOBRE LA PERCEPCIÓN 
DEL ESPACIO Y EL TIEMPO EN MUJERES 
Y HOMBRES: UNA MUESTRA TOMADA 
DE POBLACIÓN MEXICANA 


a) Antecedentes 


Haciendo una búsqueda de estudios al respecto de las percep- 
ciones del tiempo y del espacio en hombres y mujeres encontre 
una investigación que se aproxima a lo que me interesa indagar | 
Me refiero a la obra de Thomas Cottle, titulada Perceíving time 
(1976) 

En relación con el tiempo, Cottle señala que la cultura ha de- 

sarrollado instrumentos para medirlo, como los relojes, los 
estos recursos no aluden a las 


cronómetros, los calendarios; pero 


vivencias subjetivas de la temporalidad, 


Al referirse a la percepción subjetiva del tiempo, nuestro autog” 
lleva a cabo vanas aproximaciones experimentales con una mues 
tra extraida de la escuela naval, en los Estados Unidos de América; 

La primera exploración es mediante un instrumento llamado? 


Inventario Experiencial, que se usa para saber en qué tiempo de + 


los tres: pasado, presente y futuro, la gente coloca las experiencias” 
más importantes de su vida, 

Para conocer si existe mayor estimación por el pasado, el pres 
sente o el futuro, se utilizó un Inventario de duración, considerane 
do la clasificación de: pasado distante y próximo, presente, y fl 
turo distante y próximo. 

Otro factor que se tomó en cuenta es la influencia de la fanta 
sia en la percepción del tiempo, la cual se definió como la capa: 
cidad de recuperar el tiempo pasado y de conocer el futuro, an 
tes de que éste suceda. Aquí se utilizó como instrumento el 
llamado Juego del dinero, 

En seguida se estudiaron las percepciones y las actitudes hack; 
el futuro. Se encontró que mujeres y hombres no son iguales ef 
su modo de percibir el tiempo. Cottle explica dicha diferencia: 
atribuyendo a las asignaciones de roles sociales que tenemos que 
cumplir, la responsabilidad de dichas disimilitudes. 

Igualmente el autor habla de cómo han sido considerados lo$' 
diferentes tiempos. El futuro, por ejemplo, es un tiempo que se 
infiere del presente, y en este último se contiene el pasado. En la” 
filosofía se ha pensado al tiempo y los filósofos han enfatizado en' 
uno u otro. Por ejemplo, San Agustín nos dice que sólo sabemos 
del presente, pues el pasado se compone de escasas memorias y 
ante el futuro no nos queda más que anticiparnos, considerando 


los elementos que nos da el presente, al cual se le concede mayor” 


importancia. 

Por otro lado, se encuentra el filósofo Bergson, quien nos dice 
que la memoria es el elemento más importante para la compren* 
sión del tiempo, enfatizando, de este modo, en el pasado 

Finalmente, está la postura que le concede mayor estatus al 
futuro, pues es en función de él que programamos lo que llevamos 
a cabo en el presente. 


En los capítulos de la obra de Cottle, encontré ideas interesan- 
tes en torno a la percepción del tiempo en mujeres y hombres. Ahí 
se nos dice que ambos géneros ven el futuro de manera diferen- 
te: por ejemplo, los hombres se dedican a construir su devenir y 
creen que las recompensas por los esfuerzos invertidos en el pre- 
sente, se verán en el futuro. Ellos socializan en espera de gratifi- 
caciones a largo plazo. Tal comportamiento es denominado por 
Parsons como interacción instrumental, la cual se caracteriza 
por tener en la mira lo que va a venir. Así, el presente adquiere 
importancia en la medida en la que es el tiempo para trabajar el 
futuro, el cual, está lleno de expectativas, todas ellas con un gra- 
do de incertidumbre. En este tipo de comportamiento, se apren- 
de a posponer las consecuencias gratificantes y a vivir con la ines- 
tabilidad. La interacción instrumental se da en un tiempo que 
tiene limites personales. 

Ahora bien, si la interacción instrumental, con su énfasis en la 
gratificación a futuro y $u minimización del presente, es caracte- 
rística de los hombres, existe otra forma de relación llamada 
interacción expresiva, la cual es característica de las mujeres y en 
ella la gratificación es directa e inmediata; el intercambio con la 
gente es el fin en si mismo y se enfatiza el presente; cada momento 
es eterno y se vive la permanencia; no sucede lo mismo que en el 
caso de la interacción instrumenteal donde se consideran los 
condicionantes individuales, es decir, la relación es un medio para 
alcanzar un fin, que se coloca en el futuro, el cual no se ve de 
manera clara en el presente, que se vive como la proyección ha- 
cia lo que ha de venir. En cambio, para las mujeres, el tiempo es 
fluido, lo cual hace que cada momento mantenga su intensidad. 
Asi, en los hombres el tiempo es fragmentado y en las mujeres es 
continuo. 

Esto último Cottle lo relaciona con otra clasificación que hace 
del tiempo: lineal y espacial, correspondiendo la primera a la 
percepción del tiempo como una continuidad, según las mujeres; 
y la segunda, al carácter fragmentado de la vivencia del tiempo, 
en los hombres. 

En la percepción lineal del tiempo, éste es recuperado por la 
memoria y el pasado se hace presente; en cuanto al futuro, no se 


ve como algo totalmente desconocido debido a las expectativad Y 
las intenciones colocadas en él. Tal percepción del tiempo condr 


be a esta dimensión compuesta de momentos que se suceden $ 
uno al otro, en un continum interminable. 


Cottle también estudia la percepción del tiempo como algo qué 


puede o no controlarse, y observa que en el caso de los hombres ' 
se tiene la idea de que el tiempo es relativamente controlable $ 


diferencia de las mujeres que asumen la imposibilidad de dom 
nar el paso del tiempo. Esta percepción se puede relacionar 69% 
la actitud muy masculina de resistirse al paso del tiempo y por elle 
los hombres dedican más atención al futuro como una manera é 
evitar el pasado. Tal actitud se refuerza por la cultura, la cual y 
“con buenos ojos” que el sexo masculino se sienta atraído pH 
mujeres mucho menores de edad, sobre todo durante la llamad; 
“crisis” de los cuarenta, lo cual impide a los hombres en ed 
madura, ser conscientes de que tienen más pasado que futuro, 

Finalmente, cabe señalar que Cottle sostiene en su invest 
gación la importancia de tres factores para el análisis de la percef 
ción del tiempo: la edad, el rol sexual y la clase social. Él aclar 
que se refiere a rol sexual para no aludir exclusivamente a la dí 
ferencia anatómica sino con el fin de considerar la influencia d 
las asignaciones sociales a los hombres y las mujeres, pues ésta 
van moldeando el comportamiento de ambos. 


b) El estudio 


Pasemos ahora a la presentación del estudio que realicé al res* 


pecto de cómo perciben el tiempo y el espacio mujeres y hombres; 
según una muestra de mexicanos y mexicanas. 

El INSTRUMENTO utilizado consistió de dos hojas: en la primé* 
ra se le pidieron datos al sujeto: edad, escolaridad, ocupación y 
sexo, como ficha de identificación. Además aparecen instruccio- 
nes y la palabra tiempo, con renglones para llenar. En la segun- 
da hoja está la palabra espacio, igualmente seguida de renglones 
para llenar. 

La INSTRUCCIÓN consistió en decirle a los sujetos que escribie- 
ran las palabras asociadas por ellos, a la noción de tiempo y de 
espacio, concediéndoles dos minutos para cada palabra 
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El PROCEDIMIENTO fue aplicar los cuestionarios de manera 
individual o a veces grupal, según se diera la accesibilidad de los 
sujetos, sin señalarles que ordenaran jerárquicamente las palabras 
que ellos habían escrito, ni que le pusieran valor positivo o nega- 
tivo, Solamente que escribieran lo que se les ocurriera a propósi- 
to de tiempo y después, de espacio. Mi intención fue obtener una 
asociación libre, que no operara sobre ella una reflexión posterior 
a haber escrito la palabra. Asi que solamente se consideró el uni- 
verso total de palabras y la frecuencia de cada una. 

En la MUESTRA se tomó como base el género masculino o fe- 
menino, además de la edad, la cual se organizó en rangos: de 
ll a 15 años; de 16 a 19 años; de 20 a 36; de 40 a 59; de 60 a 85 
años. Se trabajó con 5 rangos para mujeres y los mismos 3 para 
hombres. Aunque el propósito fue considerar 100 cuestionarios 
para cada rango: 50 de mujeres y 50 de hombres, en algunos se 
tuvieron que suprimir cuestionarios para igualar las muestras, 
pues se contaba con más cuestionarios de hombres o de mujeres. 
En total fueron: para el primer rango: 96 cuestionarios; para el se- 
gundo: 58; para el tercero: 100; para el cuarto: 96 y para el quin- 
to: 78, siendo un total de 428 cuestionarios analizados. 

Aun cuando se preguntaron la escolaridad y la ocupación, és- 
tas no se consideraron para el análisis pues sólo influyeron en la 
cantidad de palabras pero no en las frecuencias de las que se to- 
maron como base del análisis. También se observaron algunos 
sesgos propios de la profesión, por ejemplo el caso de un escul- 
tor que señala palabras como volumen, dimensión, etc. Pero en 
general no afectan estas variables para el fin de la investigación. 

El TRATAMIENTO que se les dio a los datos fue el siguiente: 
tanto para el caso de la palabra tiempo, como para el de la pala- 
bra espacio, en los 10 grupos: 


a) Conteo del total de palabras. 

b) Conteo de las frecuencias de las palabras señaladas. 

c) Elaboración de una lista de las 15 palabras con mayor frecuencia. 

d) En algunos casos hacer una clasificación o pequeños agrupa- 
mientos de palabras, según el contenido de las mismas, 

e) Presentación de un cuadro con las listas de cada rango, que 

señalan las palabras de mujeres y hombres, una columna fren- 
te a la otra 
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f) Elaboración de un breve análisis de lo expresado en las colt 
nas de palabras, según mujeres y hombres, en cada Tango, p; E 
tiempo y para espacio, 3 
8) Señalamiento de palabras que no alcanzan frecuencia alta pera 
que se hacen notar. 3 
h) Consideraciones generales, para tiempo y para espacio, a par 
tir de los resultados, y 3 
La PRESENTACIÓN que ofreceré a continuación, guardará el 6 
den señalado en los incisos, a saber, las columnas de las 15 pala 
bras más frecuentes, en mujeres y hombres, para tiempo y pas 
espacio, en cada uno de los 5 rangos, seguido de un breve aná 
sis. Empecemos con el tiempo. 


TIEMPO 
10 a 15 años 

MUJERES HOMBRES 

1, Estudiar 27 Estudiar 37 

2. Reloj 25 Valioso 26.. 

3. Segundos 21 Jugar 23 

4. Horas 19 Comer 17 

5. Minutos 18 Reloj 17, 

6. Comer 16 Horas 15 

7. Días 16 Deportes 13 

8. Jugar 16 Dormir 12 , 
9. Platicar 15 Vida 11. 
10. Años 15 Televisión 11. 
11. Pasado, ayer 14 Segundos 11 
12 Meses 14 Importante 11. 
13. Caminar 14 Diversión 11. 
14. Correr 12 Minutos 10 
15, Bañarse, peinarse 11 Hablar 10. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 96 » z , 
hombres, 5: 96. 48 de mujeres y 48 de 


TOTAL DE PALABRAS: en el 
' PAL, Ñ el grupo de res son 670. Y 
en el de hombres son 563. e 
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Análisis: 

El total de palabras es mayor en el grupo de mujeres que en el 
de hombres. 

Ambos grupos coinciden en 8 de las 15 palabras: estudiar, reloj, 
segundos, horas, minutos, comer, jugar y platicar. No obstante, las fre- 
cuencias asignadas a las mismas difieren, a excepción de la pala- 
bra estudiar, pues tanto mujeres como hombres la colocan en el 
primer lugar de frecuencia. 

Por su parte, la palabra fugar está en un lugar más alto de fre- 
cuencia en los hombres que en las mujeres y al contrario, la pa- 
labra reloj se encuentra en un lugar más alto entre las mujeres que 
entre los hombres, En general, las mujeres utilizan más palabras 
para denotar al. tiempo, que los hombres. Ambos le conceden un 
lugar alto a la palabra comer. Y, contrario a lo que se pueda pen- 
sar, mujeres y hombres refieren alta frecuencia en relación con las 
palabras platicar y hablar, respectivamente, Aunque platicar requie- 
re un interlocutor y Hablar, no necesariamente. Las mujeres seña- 
lan bañarse y peinarse como conductas de autocuidado que no re- 
portan los hombres. Ellas expresan acciones como caminar y correr, 
que podrian ser equivalentes a hacer ejercicio. También las muje- 
res mencionan la palabra pasado como una referencia al tiempo. 

En cuanto a los hombres, ellos tienen tres palabras para con- 
notar al tiempo: valioso, que marca alta frecuencia; otra es vida, y 
la tercera es importante. Tanto la primera como la última, nos ha- 
blan de que para los hombres de esta edad, no obstante que son 
entre niños y jóvenes, el tiempo es valorado. 

Otro comentario es al respecto de que los hombres asocian al 
tiempo con el juego, los deportes, la diversión, la televisión y el 
dormir. El valor del tiempo parece ser en el sentido de pasarla 
bien. 

Cabe mencionar algunas palabras que no alcanzaron alta fre- 
cuencia, pero su presencia me llamó la atención. 

En el caso de las mujeres de este rango: muerte, hijos, cuerpo. 

En el grupo de hombres: llonax, destruir, pegar, familia y melancolía. 


TIEMPO 
l6a 19 años 


MUJERES HOMBRES 
1. Vida 20. Reloj] 23, 
Reloj 19. Etapas, crecimiento, 21; 


A 
3, Segundos 16. 
4. Horas 15. 

5. Minutos 13, 


Velocidad, rápido 16, 
segundos 16. 
Minutos 15 


6. Medida 12. Horas 15, 

7. Pasado 12, Continuidad 12. 

8. Días 11. Vida 12. 

9. Años 10. Muerte 11. 

10, Presente 10. Años 10, 

11. Futuro 8. Estudio, escuela 10. 


12, Humanidad, Hombre 8. Dias 9, 

13. Eternidad 7. Envejecer 9. 

14. Abstracto 6. Ansiedad, prisa 9. 
15. Vejez 5. Pensamientos 9. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 58, 29 de mujeres y 29 
hombres. 

TOTAL DE PALABRAS: 391 en el grupo de mujeres y 442 
el de hombres. 


Análisis: 

El grupo de mujeres registra menor número de palabras que ell 
de hombres. 

Ambos grupos coinciden en 8 palabras: vida, reloj, segundos, 
horas, minutos, días, años, vejez, aunque cabe señalar que no le con- 
ceden la misma frecuencia. Por ejemplo, en el caso de las muje- 
res, la palabra vída es la más alta y en los hombres ocupa el octa- 
vo lugar. La palabra reloj sí es más semejante en frecuencia pues 
en un grupo ocupa el primer lugar y en el otro el segundo. El resto 
de palabras está en similar posición, en ambos grupos, no obstante 
que la palabra vejez tiene menor frecuencia en las mujeres que en 
los hombres. 


Observando la lista de las mujeres, la palabra pasado se repite, 
pues ya la vemos desde el el rango anterior; solamente que aquí 
se agregan las palabras futuro y presente, sin dejar de notar que la 
de pasado tiene mayor frecuencia. También puede verse la pala- 
bra eternidad y abstracro, que connotan lo inasible del tiempo, A la 
vez, se menciona en el grupo de mujeres, la palabra medición, a 
la que podríamos asociar la mayoría de las palabras expuestas en 
esta lista. Por otro lado, las palabras vejez y humanidad hacen pen- 
sar que las mujeres ubican al ser humano en el tiempo, lo cual 
implica un proceso de desgaste. 

En relación a los hombres, se nota la asociación del tiempo con 
la idea de proceso, al marcar las palabras etapa, crecimiento, conti- 
nuidad: incluso ellos se refieren al envejecimiento, como un deve- 
nir. Llama la atención la palabra muerte, considerando la edad del 
grupo. 

Otro aspecto a señalar es la alta frecuencia de las palabras ve- 
locidad, rapidez, por un lado, y en los últimos lugares pero al fin 
dentro de las 15 más frecuentes, las palabras ansiedad y prisa. Esto 
aparece solamente en el grupo de los hombres, no en el de las 
mujeres. Un conjunto más de palabras es el que señala activida- 
des como estudiar, escuela y pensamientos, mismo que no figura entre 
las mujeres, aunque ellas asocian la palabra abstracto al tiempo. 

Si consideramos las palabras muerte, ansiedad, prisa, en los hom- 
bres, podemos aludir a una experiencia negativa del tiempo. 

Entre las palabras que no alcanzan frecuencia de las primeras 

15 pero me interesa destacar, dentro del grupo de mujeres apare- 
cen: matrimonio, dolor, maternidad, ciclo, loco, aburrido, En cuanto 
al grupo de hombres se observan las palabras: familia, destrucción, 
violencia, internet y televisión; esta última ya había aparecido en el 
anterior rango, incluso entre las de mayor frecuencia. 


TIEMPO 
20 a 36 años 


MUJERES 

1. Reloj 21. 

2, Aprender, escuela, conocer 20. 
3. Vida 19. 

4. Infinito 16. 


HOMBRES. 
Reloj 28. 
Segundos 20 
Minutos 20. 
Horas 20. 


5. Horas 15. Años 14. 
6 Vejez 13, Vejez, deterioro 13. 
7. Rápido 12. Infinito 12. 
8. Futuro 11. Vida 12. 
9. Pensar 10. Día 11. 
10. Edad 10. Espacio 11. 
11. Transcurrir 9. Rapidez, velocidad 10. 
12. Años 9, Irrecuperable, pérdida 1 
13, Minutos 9. Siglo 10. 
14. Segundos 9. Transcurre 9 
15. Pasado 8. Historia 7. — 


y 


Análisis: 

Se observa mayor riqueza semántica en el grupo de hombres 
que en el de mujeres. ; 

En este rango, mujeres y hombres coinciden en 10 palabras: 
reloj, vida, infinito, horas, vejez, rápido, años, minutos, segundos posa 
transcurrir, aunque le conceden diferentes frecuencias, a excepción 
de la palabra reloj, la cual se encuentra en el más alto lugar para 
ambos. A diferencia de los hombres, en el grupo de mujeres apa- 
rece el conjunto de palabras que refieren a aprender escuela estu- 
dio y éste se encuentra en una alta frecuencia; no así en el caso de 
los hombres. A este conjunto se le puede agregar la palabra pen- 
sar, que también tiene una buena posición pues está en el lugar 9 
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También las mujeres reportan la palabra vejez en una frecuen- 
cia más alta que en el rango anterior donde ocupa el último lu- 
gar, pues aquí tiene el sexto. Otra consideración es al respecto de 
la palabra rápido, que no habia aparecido en el grupo de las mu- 
jeres, al igual que la palabra transcurrir, ambas presentes en la lis> 
ta de los hombres. También se nota que la palabra vida continúa 
en los altos lugares y la de infinito ha subido de posición en rela- 
ción al rango anterior, pues ahora está en el tercer lugar y antes 
se encontraba en las últimas posiciones. Esto en el caso de las 
mujeres, 

En cuanto a la denominación de los tiempos, entre las muje- 
res de estas edades aparece nuevamente la alusión al pasado y al 
futuro, pero no al presente. De hecho se asocia al tiempo con el 
transcurrir, la rapidez, algo que semeja a este grupo de mujeres 
con el de hombres del rango anterior y del actual. La palabra edad 
también figura en la lista de las mujeres. Otra palabra que aparece 
es pensar, la cual, junto con el grupo de palabras que asignan estu- 
dio, escuela, aprender, están refiriendo actividades intelectuales. 

Y en relación con las palabras de los hombres con respecto al 
tiempo, ellos difieren de las mujeres al colocar la palabra vida en 
el octavo lugar, cuando éstas la ubican en el segundo. Igual suce- 
de con la palabra infinito, que se halla en una posición más baja 
en los hombres que en las mujeres, Los hombres mencionan día 
como una unidad de medición del tiempo, la cual no aparece en 
las mujeres. Otra que se presenta entre los hombres es la palabra 
espacio, para expresar que ellos asocian el tiempo con esta dimen- 
sión y las mujeres no. 

Algo por señalar es el conjunto de palabras que está formado 
por: rapidez, transcurre, al cual se le agregan: irrecuperable, pérdida, 
palabras que más bien marcan un sentido negativo del paso del 
tiempo, para los hombres. 

Por otra parte, está la palabra siglo que es denotativa y otra, 
historia que, de alguna manera, refiere al pasado. 

Una diferencia más entre mujeres y hombres es que, si bien en 
ellas las palabras que refieren a unidades de medición del tiem- 
po, están en las frecuencias más bajas, en cambio, dentro del gru- 


po de los hombres, se encuentran como las más altas, es decir el 
orden se da de manera invertida, 
Finalmente, en cuanto a las palabras que no alcanzan a figu- 
rar dentro de las 15 primeras, pero se hacen notar, entre el grupo 
de mujeres, están: perdonarse, matrimonio, hijos, espiritual, angustia, 
caos y aguantar 
Las palabras que aparecen en los hombres son: orgía, ardido, 
blasfemia, huir, nostaleía, melancolía, dinero 


TIEMPO 
40 a 59 años 

MUJERES HOMBRES 
1, Ciclón, calor, clima 27. Horas 15. 

2. Horas 25. Día 14, 

3, Hoy, presente 21. Trabajo 13. 

4, Minutos 16. Naturaleza 13. 
5. Vivir 13. Noche 12. 

6. Segundos 13, Reloj 12. 

7. Años 13. Segundos 12. 
8. Lugar, espacio 13. Minutos 11. 
9. Día 12. Educación 11. 
10, Reloj 12. Diversión 9. 
11. Infinito, eterno 11, Descanso 9. 
12, Feliz, bello 11. Espacio 9. 
13, Corto 11. Vida 8. 
14. Amar 9, Mes 8. 


15, Trabajo 8. Rapidez, velocidad 8. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 96. 48 de mujeres y 48 de 
hombres | 


TOTAL DE PALABRAS: 631 de mujeres y 504 de hombres. 
Análisis: 


El total de palabras del grupo de mujeres, excede al de los 
hombres 


En este rango ambas listas coinciden en 10 palabras, 6 de las 
cuales aluden a la medición del tiempo; 3 son trabajo, espacio y vivir; 
y finalmente, las palabras que se asocian con la naturaleza y sus 
fenómenos, en ambos grupos reportan altas frecuencias, sobre 
todo entre las mujeres, donde ocupan el primer lugar. En cuanto 
a la palabra hora hay una minima diferencia pues en los hombres 
está en primer lugar, y en las mujeres en el segundo; el resto de 
palabras que refieren a unidades de tiempo, registran diversas fre- 
cuencias, Digno de señalarse es la baja que se observa en la pala- 
bra reloj, en relación con los otros rangos de edades, pues aqui apa- 
rece pero se ubica en el lugar 10, para las mujeres, y en el lugar 6 
según los hombres, 

Tanto hombres como mujeres asocian la palabra espacio con el 
tiempo, aunque aqui las mujeres la ubican en un lugar más alto 
de frecuencia que los hombres. Lo contrario sucede con la pala- 
bra trabajo, pues los hombres la colocan en tercera posición, mien- 
tras que las mujeres le conceden el número 13, 

Entre las palabras que aparecen en las mujeres y no en los 
hombres están: años, presente, infinito, amar y feliz-bello. Es de no- 
tar que la palabra pasado ya no figura en este rango, y en su lugar 
está el presente. La palabra amar y el par feliz-bello, nos dan la 
impresión de una vivencia positiva del tiempo, en las mujeres de 
este rango. 

Con respecto a los hombres, destaca la frecuencia alta de la 
palabra noche. Por otro lado, hay un par de palabras que se pue- 
den asociar positivamente al tiempo, que son: diversión y descan- 
so. En este rango también se encuentran las palabras rapídez-velo- 
cidad pero ya entre los lugares de menor frecuencia, Finalmente, 
se menciona la palabra largo, con la última posición, lo cual con- 
trasta con la palabra corto, que aparece en las mujeres colocada en 
el onceavo lugar. Entre las palabras que registran los hombres y 
no las mujeres está: educación, la cual tiene una alta frecuencia. 

Como palabras que no pertenecen a las 15 más mencionadas, 
pero se hacen notar están, en el grupo de las mujeres: anhelar, 
añorado, hijos, familia, orar, perdonar, padre. 

En el grupo de hombres encontramos: aburrido, agonía, dinero, 
embarazo, mujer, pareja, llorar y familia. Cabe notar que ambos gru- 


pos mencionan llorar y en cuanto a los vínculos, las mujeres y 
3 
cionan hijos y los hombres: pareja y mujer 3 


Por otra parte, ésta es la segunda ocasión en la que aparece la 
palabra perdonar en el grupo de las mujeres exclusivamente Y ia 
. Y 1 


ma la atención la alusión de las mujeres a la palabra padre 


TIEMPO 
60 a 85 años 
MUJERES HOMBRES 
1. Vida 15. Trabajo 9. 
2. Lluvia, templado, nublado 13. Lluvia, templado, nubladó 
3, Feliz, alegría, gozo 12. Pasado 8. ho 
4. Estudiar, escuela 11. Felices 6. 
5, Trabajo 11. Vida 6. 
6. Cariño, amor 10. Familia 5. 
7. Edad 9. Experiencia 5. 
8. Diversión, esparcimiento 9. Espacio 5. 
9, Aniversarios, bodas, 
nacimientos 8. Tranquilo 5. 
10, Comer 7. Tnsteza, angustia 4. 
11. Aprovecharlo 7. Estudiar 4. 
12. Tristeza, sufrimiento 6. Bienestar, agradable 4. 
13. Pesado, dificil 6, Años 4. 
14. Reflexión, pensar 6. Hora 4. 
15, Hora 5. Día 4. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 78. 39 de mujeres y 39 é 
hombres, r > 

TOTAL DE PALABRAS: 358 en las mujeres y 296 en 108 
hombres. 


Análisis: 
El universo de palabras es mayor en las mujeres que en 108 
hombres. 
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Ambos grupos coinciden en 7 palabras aunque no en sus fre- 
cuencias respectivas. Por ejemplo, la palabra vida tene el primer 
lugar en las mujeres, mientras que en los hombres ocupa el quin- 
to. Otra palabra que cambia en cuanto a la frecuencia es estudiar, 
que en las mujeres tiene el cuarto lugar y en los hombres, el 
onceavo. En cuanto al grupo de palabras que refieren al clima 
como lluvia, nublado, templado, éste tiene la misma posición en 
ambos grupos. La palabra trisreza está ligeramente arriba en el 
grupo de los hombres, con respecto al de las mujeres y la palabra 
hora ocupa los últimos lugares en ambos grupos. La palabra tra- 
hajo también hace la diferencia en cuanto a frecuencia pues, si bien 
se encuentra en mujeres y hombres, estos últimos le conceden el 
primer lugar, en tanto que para las mujeres ocupa el quinto. En 
cuanto al conjunto de palabras que indican felicidad, éste tiene 
casi el mismo lugar en la lista de hombres, que en la de mujeres. 

Cabe hacer notar que la palabra amor aparece en el grupo de 
mujeres, pero no en el de hombres. Otro conjunto de palabras es 
el de: diversión, esparcimiento, aniversarios, bodas, nacimientos, que las 
mujeres asocian al tiempo. Tal conjunto indica que para este ran- 
go, en las mujeres es importante recordar y celebrar las etapas de 
la vida. Por otro lado, llama la atención que aparezca entre las 
palabras de las mujeres, la de comer, que normalmente es más de 
esperar que la mencionen los hombres. También las mujeres ha- 
blan de aprovechar el tiempo, tal vez porque se encuentran en la 
última etapa de la vida. Igualmente aparecen las palabras pensar, 
reflexionar, que refieren a actividades que no requieren de movili- 
dad fisica; además, la cantidad de experiencias acumuladas al lle- 
gar a esta etapa de la vida, dan material para la meditación. 

Hay otro conjunto de palabras: pesado-dificil y tristeza-sufrímiento, 
que indican una experiencia negativa del tiempo en las mujeres. 
Finalmente, cabe señalar que en este grupo solamente existe una 
palabra denotativa: hora, y ésta tiene la frecuencia más baja. 

En cuanto a los hombres, como ya se indicó, su palabra de 
mayor frecuencia es trabajo, a la cual le sigue el conjunto que 
denota estados climáticos, en lo que coinciden con las mujeres. Su 
tercer palabra en frecuencia es pasado, que aparece en otros ran- 
gos pero en el grupo de las mujeres. 


Hay un conjunto de palabras en la lista de los hombres, ue 
expresan asociaciones positivas con respecto al tiempo; éstas se 8 
felices, vida, experiencia, tranquilo, bienestar. Cabe señalar que le 

hombres le conceden valor a la experiencia y a 
rervindicación de la edad avanzada. 

Otra palabra que aparece en los hombres y no en las mujere 
es familia, la cual podría esperarse que fuera más común enel 
grupo femenino, donde no se encontró. También se asocia la paz 
labra tranquilo, con el tiempo y ya no se mencionan las palabr 
rápido o velocidad, que figuran entre los hombres de rangos 
riores. Finalmente, puede verse que los hombres expresan mayor 
número de palabras para denotar al tiempo, como:años, hora, dí 
que las mujeres, quienes sólo reportan una palabra: hora, 

Con respecto a ambos grupos, cabe señalar que ninguno di 
ellos menciona las palabras muerte o vejez, o término, y en su lug 
se observa un conjunto de vocablos que indican la vivacidad á 
la que se contempla el pasado y el énfasis de colocarse en el pr 
sente. 

Un comentario más, que se aplica a ambas listas, es la impe 
tancia que le conceden mujeres y hombres de esta edad, a log 
estados climáticos, al ambiente natural, lo cual hace pensar en 
vulnerabilidad, en la dependencia con relación al medio, que $€ 
tiene en esta etapa de la vida. 

Como palabras que fueron de escasa frecuencia pero se podrian! 
señalar, entre las mujeres de este rango están: bañarme, darse, orú 
ción, Dios, hombre, noviazgo, televisión. Una palabra que alcanzó 
frecuencia de 5 es enfermedad, la cual no aparece entre las palabras 
que usaron los hombres. 

En cuanto a los hombres, dentro de las palabras a destacar 
están: dinero, competencia y esposa. Igualmente, figura la palabra 
hijo, que no se menciona en el grupo de mujeres. 

Ahora pasemos a los cuadros que nos muestran las listas de 
palabras que utilizaron mujeres y hombres para referirse al espacio. 


la vejez, como ga 


> 


ESPACIO 
11 A 15 años 


MUJERES HOMBRES. 

l. Lugar 24. Lugar 15. 

2. Casa 21, Planeta 15. 

3. Estrellas 17 Estrella 15 

4. Escuela 16 Infinito 13 

5. Planetas 16. Grande ll, 

6. Silla 15. Propio, mio 10. 

7. Ropa, zapatos 15. Sol 10. 

8. Sol 14. Luna 10. 

9, Árboles, plantas 11. Universo 9. 
10, Recámara 11. Vivir 9, 

11, Universo 11. Volumen 9, 
12. Asteriodes 10. Libertad 9 

13. Mesa 10. Comodidad $. 
14. Luna 9. Importante 8, 
15. Televisión 8. Amplio 8. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 96. 48 de mujeres y 48 de 
hombres. 
TOTAL DE PALABRAS: 612 del grupo de mujeres y 534 del 
grupo de hombres. 


lisis: 
reos! de palabras del grupo de mujeres es más amplio 
hombres, 

anios y hombres coinciden en cuanto a cologar 29 
primer orden la palabra lugar. Otras 5 palabras aparecen en los , 
grupos: estrellas, planetas, sol, UNÍVETSO Y luna, aunque se e segon 
den diferentes frecuencias. Por ejemplo, la palabra luna está y e 
últimos lugares en el grupo de mujeres, mientras que en el de 
hombres se encuentra en la posición número 8, po pre o 
Con respecto al grupo de las mujeres, cabe destacar ha a e ls 
cuencia que se le asigna a la palabra casa, la cual figura 2. 0 
gundo lugar. Otra palabra frecuente es escuela y en un décime 


lugar se encuentra la palabra recámara, que son señalados como 
los tres lugares importantes para las mujeres de este rango. 

Hay un conjunto de palabras que denotan muebles: silla y mesa, 
dentro de la lista que reportan las mujeres, La palabra televisión, 
que es la última en frecuencia, puede considerarse mueble per 
también diversión, entretenimiento, Aparece otro grupo de palas 
bras que denotan áreas verdes, el de árbol y plantas, como un 
presencia de la naturaleza en la asociación que hacen las muje 
res, con respecto al espacio. Por otro lado, cabe hacer notaf la 
importancia que las jóvenes le conceden a la ropa, pues esta pal 
labra ocupa el séptimo lugar de la lista. Finalmente, figuriH 
palabras que refieren al espacio astronómico como: estrellas, plas 
netas, sol, universo, asteroides y luna. Con respecto a esta última, cabe 
señalar que se le asigna una frecuencia muy inferior a la del sol] 
lo cual hace dudar de la cercanía de las mujeres con la luna, YN 
menos en pensamiento 


En relación con la lista de los hombres, se ve que ellos coloca 


en la frecuencia más alta a la palabra lugar, al igual que las muje? 


res. Por lo que respecta a las diferencias entre estos grupos, pués 
de observarse que solamente una palabra alude al espacio en sens 
tido denotativo: voltmen;, pues, de hecho, el resto son más bien 
palabras que refieren a cómo es vivido el espacio por los hombres; 
Ellas son: infinito, grande amplio, que formarían un primer conjuné 
to. Otro grupo sería el formado por las palabras: importante, libere 
tad, comodidad y vivir. Todas son significaciones positivas en relas 
ción con el tiempo. 

Por otro lado, están las palabras: propio y mío, lo cual reafirma 
el sentimiento de posesividad de los hombres con respecto al es* 
pacio 

En cuanto a las palabras que no alcanzan alta frecuencia pero 
son de notar, para el caso de las mujeres se encontraron: amable, 
amor, agua, dolor, guarida, incómodo, juguetes, muñeco. Aquí se ob- 
serva una transición de la niñez a la juventud, ya que por un lado, 
están las palabras juguete y muñeco, mientras que por otro se men- 
cionan: amor, dolor e incómodo. 

En el caso de los hombres aparecen las palabras: aventar, abu- 
rndo, competir, in 


. y £ 4 T 
Iseguro, novia, mamá, poderoso, soberanía. De aquí 


<e ve algo parecido a lo que se encuentra en el grupo de mujeres 
de esta edad, pero expresado de otra manera, es decir: por un lado 
la agresividad, manifestada en las palabras aventar, competir, pode 
ros! soberanía; mientras que por otro lado, aparecen las palabras 


mamá, novia, Inseguro, 


ESPACIO 
15 a 19 años 


MUJERES HOMBRES. 
l. Lugar 19, Lugar 24 
2. Vacio 15. Casa 13, 


Universo 11. 
Planetas 10. 
Medida 9 
Vacio 8, 
Estrellas 8 
Tiempo 7 
Hombre, ser 7. 
Infinito 7. 
Terreno 6. 


3, Infinito 14, 

4. Reducido 12. 

5. Ocupar, habitar 11 
6. Propio 11. 

7. Planetas 10 

8. Casa 9. 

9. Tiempo 8. 

10, Universo 8. 

11, Estrellas 7. 


12. Personas, individuo 6. Cosa 6. 
13. Dimensión $5. Volumen 5. 
14, Materia 5. Vida 5. 
15, Grande 5. Luna $5. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 58. 29 de mujeres y 29 de 
hombres. 
TOTAL DE PALABRAS: 


en los hombres 


382 palabras en las mujeres y 426 


Análisis: soil 

El universo de palabras en el grupo de los hombres es mayor 
que el de las mujeres. | ES coc did 

Ambos incluyen las palabras: lugar, vacio, infinito, planetas, casa, 
tiempo, universo, estrellas; además, se podría hacer una equivalen- 
EUITIO 2 EI 5 , $. yd 
cia entre personas, individuo (en las mujeres) y hombre, ser (en 


los hombres) 


2709 


La palabra lugar figura en la frecuencia más alta, tanto Para 
mujeres como para hombres, 

En el caso de las mujeres, aparece la palabra propio, para ind; 
car un posicionamiento de lugar que no se presenta en el rap 


en el sextó y con menor frecuencia, La palabra ocupar tamb 
presenta alta frecuencia, muy cercana a la palabra propio. Plana 
tas, estrellas, universo, dimensión y materia, son un conjunto qui 
refieren al espacio astronómico y fisico. Por otro lado, la pala 
casa figura pero no con una presencia alta, como podría habe 
esperado entre las mujeres y a diferencia del rango anterior 
de está en el segundo lugar. En cuanto a las palabras persom 
individuos, éstas son semejantes a las que aparecen en los hombre 
hombre, ser, solamente que las palabras que usan los hombres st 
más generales. 
Cabe señalar el contraste entre las palabras reducido y grande quí 
aparecen en la lista de las mujeres, pues la primera ocupa el cua 
lugar y la última el número 15, lo cual habla de que el espacio 
asocia con el significado de reducido, más que el de grande. 
Finalmente, tanto mujeres como hombres asocian la pala 
tiempo a la de espacio. 
En cuanto a los hombres, es de notar que le conceden una fre 
cuencia alta a la palabra casa, contrario al grupo del rango ant 
rior, donde ni siquiera se le menciona; y también a diferencia de 
la lista de las mujeres en la cual esta palabra tiene el octavo lugar. 
Cabe señalar la presencia de la palabra medida, que aparece? 
normalmente en el grupo de los hombres, más que en el de las” 
mujeres. En cuanto al resto de palabras, podemos ver que $6 
menciona un conjunto formado por estrellas y luna, lo cual alude” 
a la noche. Se presenta también la palabra terreno, como alg0 
importante para los hombres, asociado al espacio. La palabra vida, 
que había aparecido en el otro rango, se sostiene en éste y sólo se 
encuentra en los hombres, no en las mujeres. La palabra volumen 
alude a una cualidad de los cuerpos fisicos y la palabra cosa es muy 
general 
En este rango puede verse que los hombres ya no usan tantas 
palabras connotativas como en el rango anterior, sino más bien 
utilizan vocablos denotativos. 
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Con respecto a las palabras que no aparecen dentro de las más 
frecuentes, pero se hacen notar, en las mujeres tenemos las Si- 
guientes: bailar, dinero, depresión, delgado, flores, gordura, melancolía, 
refugio, ruptura. A partir de ello, podemos ver que a estas jovenes 
les sigue preocupando la figura de su cuerpo, y curiosamente se- 
ñalan el dinero, palabra que es más común entre los hombres. Las 
palabras restantes aluden a experiencias negativas como melarnco- 
lía, depresión, refugio y ruptura 

Entre los hombres están las palabras: caos, cerveza, duda, Dios, des- 
trulx, dinero, familia, pasión, miedo y mujer. Aquí se puede ver algo de 
desorganización en cuanto a las palabras caos, destruir. También lla- 
ma la atención que los hombres mencionen las palabras Dios y famt- 
lía, lo que no sucede con las mujeres. El dinero aparece nuevamente 
y se menciona al miedo pero también a la pasión y la mujer. 


ESPACIO 
20 a 36 años 

MUJERES HOMBRES. 

l. Lugar 26. Lugar 18. 

2. Infinito 15. Infinito 16, 

3, Universo 14. Universo 16. 
4. Privado, personal 13. Dimensión 12. 

5. Vacío 12. Planetas 11. 

6. Amplitud 11. Limitado 11. 

7. Planetas 10. Cosa 11. 

8. Lleno 9. Vacio 10. 

9. Grande 8. Reducido, pequeño 10. 
10. Reducido 8. Medir 10. 

11. Limitado 7. Materia 8. 

12. Medir. 7 Tiempo 7, 

13, Tiempo 7. Libertad 7. 

14. Colores 7. Largo 7. 

15. Casa 6. Casa 7. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 100, 50 de mujeres y 50 de 


hombres. 
TOTAL DE PALABRAS: 411 de mujeres y 453 de hombres. 
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Análisis: 


El universo de palabras de los hombres, es ligeramente superior 


al de las mujeres. 

En este rango se observa que hay más palabras repetidas entre 
ambos grupos; incluso vemos la misma frecuencia en la que apaz 
recen, pues tanto mujeres como hombres colocan en el lugar más 
alto a la palabra lugar, la cual es seguida de infinito y de UNÍVENSO, 
Después hay diferencias para reencontrar la semejanza en lag 
palabras vacío y planetas, mismas que tienen una variación en lA: 
frecuencia, ya que las mujeres le conceden una posición más alta 
a vacío, que los hombres. Se continúa con las palabras reducida, 
medir, tiempo y casa. La palabra limitado registra más frecuencia ef 
hombres que en mujeres. 

En cuanto a las diferencias, se observa que dentro del grupo 
mujeres sobresale el conjunto de palabras que aluden al espacio 
privado, personal, lo cual contrasta con la lista de los hombres que 
no hacen mención de ello. Este dato permite poner en duda: 
que las mujeres no se interesan en conservar un espacio propio, 
como popularmente se cree. 

Hay un par de palabras que refieren a la asociación del espa? 
cio con la amplitud, lo grande, no obstante que también aparecen 
las palabras reducido y limitado, aunque con menor frecuencia que 
aquellas. Por otro lado, lleno es otra palabra que solamente se 
presenta en la lista de las mujeres. Finalmente, colores, que no 
había aparecido en ningún rango anterior y ahora figura en el 
grupo de las mujeres. 

En cuanto a los hombres, de las 5 palabras diferentes a la lista 
de las mujeres, 4 de ellas denotan al espacio: dimensión, cosa, 
materia, largo, solamente una: libertad, tiene sentido connotativo, 
y nos da idea de cómo se ubican en el espacio los hombres. 

En relación con las palabras que aparecen pero no logran al- 
canzar una alta frecuencia, sin que por ello dejen de llamar la 
atención son, para el grupo de mujeres: oler, oír, ver, tocar, que alu- 
den a las funciones sensoriales. También se encuentran las pala- 
bras invasión, guerras, defender, miedo y llorar. 

Por otro lado, entre los hombres se observa un conjunto que 
podría aludir a estados climáticos: frío, templado, húmedo, cálido, 
seco. Igualmente figuran las palabras impotencia y cantina. 


ESPACIO 
40 a 59 años 
MUJERES HOMBRES. 
1, Lugar 24, Medida 23. « 
2. Infinito 22. Geometría, figuras 17 
3, Casa 13, Casa 13. 
4. Grande 11. Universo 12. 
5, Propio 10. Infinito 12, 
6. Universo 9, Lugar 12. 
7, Planeta 9. Distancia 10. 
8. Estudio, leer 9 Comida, restaurante 9, 
9. Amplio 8. Estudio, leer 8, 
10, Tiempo 8. Oficina, trabajo 8. 
11. Estrella 8, Tiempo 8. 
12, Libertad 7. Amplio 8. 
13, Vacio 6. Vacío 7. 
14. Mundo 6. Recámara 7. 
15. Bonito 6. Limitado 6. 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 94. 47 de mujeres y 47 de 
hombres. 
TOTAL DE PALABRAS: 497 de mujeres y 451 de hombres. 


Análisis: | 
El universo de palabras de las mujeres es ligeramente mayor 
que el de los hombres. y 
En este rango los grupos coinciden en 7 palabras: lugar, in imi- 
to, casa, vacío, universo y lectura-estudio, aunque no les dan la mis- 
ma frecuencia a todas, Por ejemplo, la palabra lugar ocupa el ni- 
vel más alto en las mujeres, y en los hombres tiene la ubicación 
en el número 6 de la lista. Sin embargo, hay palabras como vacio, 
tiempo, casa y estudio-lectura, que registran la misma frecuencia. | 
En cuanto a las palabras que distinguen a ambos grupos, las 
mujeres de este rango califican al espacio como amplio, grande, 
bonito, y mo es limitado ni reducido. También se encuentran las 
palabras libertad y propio, que connotan positivamente al espacio 


Otras palabras que expresan las mujeres, y no los hombres son: 


: 
planeta, estrella y 


2 y mundo, mismas que denotan al espacio astronó- 

mico. 
En cuanto a la lista de palabras de los hombres, cabe señalar 
el lugar preponderante en el que se coloca la palabra medir, seguje 
da de la palabra geometría, lo cual alude a la importancia que le 


conceden los hombres a la relación del espacio con la cuantifie 
cación del mismo 


Una siguiente palabra es distancia, la cual llama la atención y 


se puede tomar en varios sentidos: tomar distancia, o estar dista 
te; también podría aludir al pasado o al futuro como algo que se 
ve a distancia. El caso es que se trata de una palabra que no apa: 
rece en ningún otro rango ni grupo, sólo en éste. 

La palabra comida ocupa en los hombres un lugar importa 
así como también los vocablos estudio-lectura, en lo cual coinci l 
mujeres y hombres, incluso en la posición que le asignan. La $ 


., 


trabajo, como un espacio de los que más frecuentan. Pero tambiés : 
aparece la palabra recámara, que no figura en la lista de palabras 
de las mujeres, y alude al ámbito privado, lo cual hace contrasté 
con el carácter público del espacio del trabajo. 

Finalmente aparecen las palabras limitado y amplio con poca 
diferencia en su frecuencia. La palabra limitado no figura en la lista” 
de las mujeres. 

En cuanto a palabras que no son muy frecuentes pero se hacen 
notar, están, en el grupo de las mujeres: invasión, frustración. Cabe 
señalar que la palabra invasión ya se presentó en otros rangos de 
edades dentro de las listas de mujeres 

Y con respecto a los hombres, están: reconocido, oprimido, mu= 
feres, mamá, lloro, dinero, familia, hospital, música, danza y baíle. Aquí 
llaman la atención las palabras: mamá, lloro, familia, que no están 
en el grupo de mujeres, y se repite la presencia de la palabra di- 
nero, como en otros rangos, dentro de los hombres 


ESPACIO 


60 a 85 años 


MUJERES HOMBRES. 
|. Agua, cascadas, rios 24. Lugar 11 
2. Jardín, plantas, flores 14. Medida 8. 
3. Cielo 10, Ríos, lagunas 7, 
4. Lugar Y. Tranquilidad 6 
5. Estrellas 9. Casa $. a 
6. Animales 7. Grande 5. : 
7. Viajes, pasear 6, Trabajo, oficina 5. 
8. Grande 5, Campo 4. 
9, Nada 4. Bonito 4. 

10. Tiempo 4. Recámara 4. 

11, Libertad 4. Límite 4, 

12. Sol, soleado 4. Universo 4. 

13, Distancia 4, Pensar 4, 

14. Oficina 4. Volumen 3, 

15, Aire 4. Dimensión 3, 


TOTAL DE CUESTIONARIOS: 78. 39 de mujeres y 39 de 
hombres. 
TOTAL DE PALABRAS: 316 de mujeres y 260 de hombres. 


Análisis: 

El universo de palabras del grupo de mujeres es mayor al de los 
hombres. mn 

Este es el rango que reporta menos similitudes entre hombres 
y mujeres, pues sólo se dan en el caso de 4 palabras: agua, grande, 
lugar y oficina, | 

“Cabe señalar la importancia que las mujeres le conceden al 

agua y sus diversas manifestaciones como son, cascadas, fuentes, 
lluvia, rios, evc. También es de notar la presencia de palabras como 
plantas, jardín, flores. Este grupo de vocablos marcan la cercania 
con la naturaleza. A ello podemos añadir la palabra animales. 


La referencia al agua también se encuentra en el grupo de hom. 
bres, aunque con menor frecuencia pero, como puede notarse, lag 
frecuencias en esta lista son escasas en lo general. En cuanto a la 
palabra lugar, se observa diferencia, pues en los hombres ocu 
la primera posición y en las mujeres la cuarta. Otra palabra que 
difiere en frecuencia es oficina, que en las mujeres se encuentra en 
el lugar 14 y en los hombres en el octavo. 

Por otra parte, las mujeres se distinguen de los hombres efi 
cuanto a palabras que refieren a otros aspectos de la naturaleza 
como los animales, las plantas, el aíre, y el sol. También aparecen 
palabras que refieren al cielo y a las estrellas. 

Las mujeres de estas edades asocian el espacio con la li 
como las mujeres del rango anterior. Igualmente aparecen 
palabras viajes, pasear, entre las de más alta frecuencia, mismas 
no figuran en la lista de palabras de los hombres. Las muj 
asocian el espacio con el tiempo y también con la distancia. 
palabra grande es otra en la que coinciden con los hombres, 
dole la misma frecuencia los dos grupos. Finalmente, señalan lá 
palabra nada. 

En cuanto a los hombres, como ya se dijo, figura la pala 
lugar en el nivel más alto de frecuencia, A ella le sigue la pala= 
bra medida, que también es común en las listas de los hombres. 
Después mencionan palabras relacionadas con el agua, como lo: 
vemos en las mujeres; otra palabra que podría ser equivalente a 

plantas, jardín, es campo. En este rango los hombres vuelven a men- 
cionar la palabra tranquilidad, que suele encontrarse en otras eda- 
des. Las palabras casa y bonito, que aparecen en este mismo gru- 
po, son algo que no suele esperarse, pues vulgarmente se cree que 
éstas podrian ser más comunes entre las mujeres. De las palabras 
que siguen, se observan trabajo-oficina, que ocupa el octavo lugar, 
y recámara, el onceavo lugar. Estos dos espacios, uno público y 
otro privado, también se mencionan en el rango anterior, por parte 
de los hombres. Otra palabra que indica una actividad intelectual 
es pensar, misma que no aparece en el grupo de las mujeres de esta 
edad. El resto de palabras es un conjunto que nos habla del mun- 
do de la fisica, de los cuerpos: dimensión, volumen, límite 
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En cuanto a las palabras que no alcanzan alta frecuencia pero 
se hacen notar están, entre las mujeres: oración, contemplar, juego 
y música. Y en relación con los hombres: familia, añorar, fe, dificil 


c) Consideraciones generales con respecto al tiempo y al 
espacio en mujeres y hombres 


La tendencia que se encontró es que la cantidad total de pala- 
bras, tanto referentes al espacio como al tiempo, disminuye a cast 
la mitad considerando el primer rango de edad (11-15) y el últ- 
mo (60-85). Otro rasgo es que va decreciendo la cantidad de pa- 
labras denotativas conforme avanza la edad. Esto sucede tanto 
en las mujeres como en los hombres. 


c.1) Eltiempo 


En cuanto a las expresiones que se encuentran en los hombres, 
ellos asocian a la velocidad y la rapidez, con el tiempo, exceptuan- 
do el primero y el último rangos, aunque en el cuarto rango, 40- 
59, ya se observa que estas palabras registran menor frecuencia. 
Con respecto a la palabra trabajo, ésta figura principalmente en los 
dos últimos rangos de edad, tanto en mujeres como en hombres, 
aunque la frecuencia que presenta en el grupo masculino es más 
alta que en el femenino. Por otra parte, la palabra comer aparece 
en el grupo de mujeres, del rango de edades 11-15 años y vuelve 
a presentarse hasta el último rango de edad, el de 60 a 85 años; 
en cuanto al caso de los hombres, ellos registran dicha palabra 
únicamente en el último rango. La palabra pasado aparece en los 
primeros tres rangos dentro de las listas de las mujeres, mientras 
que en los hombres sólo se presenta en el último rango. 

Las palabras, juego, diversión, esparcimiento, se registran en las 
mujeres del primero y del último rangos; en cambio, los hombres 
las mencionan en los rangos de 11-15 años y en el de 40-59 años. 
En cuanto a las palabras dormir o descansar, sólo aparecen en el 
grupo de mujeres del primer rango, ocupando las últimas frecuen- 
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cias. En el grupo de los hombres la encontramos como dormir en 
el primer rango, y en el cuarto como descansar 

La palabra vida se presenta en casi todos los rangos de los hom= 
bres, menos en el de 16 a 19 años; y con respecto a las mujeres; 
ellas la expresan en todos los rangos menos en el primero, porque 
en estas edades, ellas son más descriptivas que connotativas, La 
palabra vejez la mencionan ambos grupos entre los 16 y los 36 
años, pero no en el primer rango ni en los dos últimos. La palas 
bra muerte solamente aparece con alta frecuencia en el grupo de 
hombres con rango de edades 16 a 19 años. 

La palabra reloj va desvaneciéndose gradualmente en ambos gru+ 
pos, perdiendo frecuencia, sobre todo en el grupo de mujeres, hasta 
desaparecer en hombres y mujeres, al llegar al último rango. 

La palabra amor aparece en los dos últimos rangos de las mu- 
jeres, y en los hombres no figura en ninguna edad. 

Palabras que aluden a actividades intelectuales como leer, estu 
diar, escuela, libro, pensar, las encontramos entre las mujeres de 11+ 
15 años, de 20-36 años, y de 60-85 años. En los hombres, tales 
palabras aparecen en casi todos los rangos, menos en el de 20-36 
años. 

La dependencia o el acercamiento a la naturaleza se observa 


como una tendencia de mujeres y hombres del último rango, pero” 


sobre todo de las mujeres. 

En cuanto a la palabra familia, ésta solamente aparece en el úl 
timo rango de los hombres. 

Como palabras de escasa frecuencia pero de constante aparl- 
ción está la palabra dinero, que figura en todos los rangos de lo5 
hombres. La palabra orar se registra en el rango de 11-15 años, 
y en el de 40-59 años, de los hombres; para el caso de las muje- 
res, la encontramos en el rango de 40-59 años. 

La palabra televisión se presenta únicamente en el grupo de 
hombres de 11-15 años. 


c.2) El espacio 


La característica de esta noción es que en el primer rango de 
edad se ve notablemente un manejo predominantemente 


denotativo en las mujeres, en contraste con una mayoría de pala- 
bras connotativas en el grupo de los hombres. En cuanto a las 
jovencitas, ellas tienen como sus espacios a la escuela, la casa y su 
recámara. También les interesa la ropa, y las plantas. Ellas mencio- 
nan la televisión. Los hombres, en cambio, señalan al espacio como 
propio, y algo en lo que se mueven libremente. 

Del rango que refiere a edades de 15-19 años, vemos que las 
mujeres hablan de un espacio propio. Esta palabra sigue aparecien- 
do entre las mujeres del siguiente rango, es decir, de los 20-36 
años, también en el de 40-59 años; en cambio, los hombres ya no 
la vuelven a mencionar. 

No sucede lo mismo con la palabra libertad, que los hombres 
mencionan en el primer rango y en el de 20-36 años, pero luego 
desaparece, En cuanto a las mujeres, este vocablo lo encontramos 
en los dos últimos rangos. 

La casa vuelve a mencionarse en mujeres y hombres del tercer 
rango, aunque con la más baja frecuencia de las primeras 15. 
Igualmente aparece en el rango de 40-59 años, pero ahora ocupan- 
do las más altas frecuencias; para finalmente, presentarse en el 
grupo de los hombres del último rango de edad. 

La palabra medir, medida, la encontramos en casi todos los ran- 
gos del grupo de hombres, a excepción del primero. En cuanto a 
las mujeres, esta palabra solamente aparece en el rango de 20-36 
años. 

Al sol lo mencionan ambos grupos del primer rango y después 
vuelve a presentarse en el de mujeres del último rango. Y en cuan- 
to a la palabra luna, igualmente se registra en el primer rango, de 
mujeres y hombres, para luego reaparecer en el de hombres de 15 
a 19 años. 

En cuanto al total de palabras, se observa número más alto en 
las que refieren al tiempo, con respecto a los rangos de 20-36 años, 
y 40-59 años, en mujeres y hombres. 


c.3) A manera de cierre 


Este fue un ejercicio que me permitió apenas un contacto con 
los significados que una pequeña muestra de mujeres y hombres 
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mexicanos le conceden al tiempo y al espacio. Mi propósito ha 


do despertar la curiosidad al respecto de este tema y sobre t0dé 
continuar con formas más sistemáticas, la indagación del mane 
jo del tempo y del espacio en ambos sexo-géneros. La idea es ef 
en qué momentos del ciclo de vida nos acercamos o nos ejamos 
' 


sin que ello represente un aumento o disminución de la posibili 
dad de los encuentros o incluso del intercambio de afectos posi- 
tivos entre mujeres y hombres. Lo importante no es responsal 
bilizar del todo a la biología o a la educación, pues cllas sof 
permeables entre si, además de que se encuentran en permaneñ 
te cambio, sino más bien observar ciertas constantes que nos pe 
mitan construir vinculos y sociedades que busquen el bienestar de 
las mujeres y los hombres de cualquier edad, 
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